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    1. CIbola
  


  
    El conquistador don Rodrigo González de Salamanca y Armas se quitó el morrión, limpió con las manos la sangre que le había salpicado el jubón y luego clavó su espada en aquella tierra dura y reseca. Bajo el inclemente sol que brillaba intensamente sobre la llanura, se arrodilló frente a la espada para elevar una plegaria por la victoria sobre aquellos indios bárbaros. Dio gracias a Dios Todopoderoso por haberle permitido llegar finalmente a su destino, por haber derrotado a los fieros defensores del pueblo, y por haber sobrevivido para encontrar finalmente aquel objetivo tan codiciado, en cuya búsqueda habían perecido cientos de hombres valerosos y resueltos.
  


  
    El terreno que lo rodeaba era árido y desolado. Sólo unos cactus y unos cuantos arbustos resecos interrumpían el monótono y pedregoso paisaje. El calor era sofocante. Salamanca se enjugó el sudor que le bañaba el rostro y continuó rezando. Fray Antonio, que estaba bendiciendo a los hombres y entregando la extremaunción a los moribundos, se acercó al conquistador. La empuñadura de la espada proyectaba una sombra en forma de cruz sobre el rostro de Salamanca. Fray Antonio se estremeció de emoción. Alzó su mano derecha y con un gesto persignó al conquistador.
  


  
    –Nuestro señor lo ha bendecido, capitán.
  


  
    –Amén –dijo Salamanca.
  


  
    Se levantó y volvió a ceñir su espada al cinto.
  


  
    –¿Encontró el tesoro, padre Antonio?
  


  
    El fraile franciscano asintió solemnemente. Era un hombre de mediana edad, de aspecto enjuto y rostro severo, que sudaba a mares bajo su gruesa sotana marrón.
  


  
    –Por la gracia de Dios, hijo mío. –Apuntó con un dedo hacia el pueblo–. El tesoro se encuentra en esa cámara circular que sobresale allí, en medio de las otras estructuras.
  


  
    Unos veinte pasos más allá se alzaba un complejo de estructuras hechas de roca y adobe, de varios pisos de altura. Estaban situadas en una hondonada del terreno que las ocultaba de la vista de cualquier viajero que se aproximara al poblado, hasta que éste no se encontrase casi encima de las viviendas. El complejo tenía una configuración semicircular y se extendía de un extremo al otro unos ciento cincuenta pasos. Al centro del complejo de viviendas había una plaza abierta y junto a ésta, semihundida en la tierra, se hallaba una cámara circular de unos quince pasos de diámetro.
  


  
    –¡Ramírez! –llamó Salamanca.
  


  
    Su lugarteniente, un hombre joven y vigoroso de veinticinco años, llegó corriendo. Sus ropas y su espada, que aún sostenía en la mano, estaban cubiertas de sangre seca y arena. Ramírez había matado personalmente a más de diez indios, entre hombres, mujeres y niños.
  


  
    –Organice a los hombres para sacar el tesoro de inmediato de aquella cámara –ordenó Salamanca–. Debe estar todo cargado en los caballos antes del anochecer.
  


  
    –¡A la orden, mi capitán!
  


  
    Mientras sus hombres se ponían manos a la obra, Salamanca paseó la vista por los alrededores. Se dijo que jamás habría encontrado ese lugar por sí mismo. Ahora que se encontraba allí, comprendía perfectamente que la expedición de Coronado, efectuada veinte años antes, hubiese fracasado en el mismo objetivo. Aunque los relatos de fray Marcos de Niza habían sido inexactos, y sus hallazgos muy exagerados, lo cierto era que Coronado había estado bastante cerca de encontrar las ciudades de oro. Sin embargo, los indios las habían ocultado bien y sabían confundir a los exploradores españoles para que no las hallaran.
  


  
    Salamanca, en cambio, había tenido una ayuda inesperada. Unas cuantas semanas antes había pasado por otro de esos pueblos de roca, donde había levantado campamento para descansar y reponer sus víveres. Allí le habían indicado el camino para llegar a la mítica Cíbola. El costo de esa información había sido elevado. Estuvo a punto de rechazar la oferta. Sin embargo, su ambición y arrojo lo hicieron cambiar de idea a última hora. Concretada su transacción, de inmediato emprendió la última etapa de su viaje. Aún no tenía muy en claro qué había sido exactamente lo que lo hizo recapacitar, pero ciertamente había estado en lo correcto. Sin duda el mismísimo Dios lo había conducido hasta allí a través de sus misteriosos caminos.
  


  
    Se abrió paso entre los cadáveres de los indios desparramados por el suelo, hinchados bajo el sol y cubiertos de moscas, hasta llegar al grueso muro perimetral del pueblo. Una vez más se sorprendió por la avanzada arquitectura de aquel lugar. Más al sur, los indígenas vivían en campamentos de tiendas o en sencillas cabañas de adobe. En este lugar, en cambio, las viviendas eran sólidas y de eficiente diseño. Los distintos niveles de las estructuras estaban conectados a través de escaleras de madera y rampas de piedra. Aquellas cámaras circulares, de las que había varias repartidas por el poblado, tenían tragaluces y sistemas de ventilación.
  


  
    Salamanca se introdujo por uno de los accesos del pueblo. Atravesó varias estancias de cielorrasos altos, conectadas entre ellas por portales perfectamente alineados que permitían divisar toda la extensión del complejo, desde un extremo al otro. No era sorprendente que un lugar así fuese considerado especial, o incluso mágico, por aquellas gentes. Los utensilios de los nativos estaban hechos de metales preciosos y todos ellos llevaban adornos cuajados de joyas. O, mejor dicho, los habían llevado. Los hombres de Salamanca habían despojado a todos los cuerpos caídos apenas terminó la breve, pero intensa, batalla. Ninguno de los nativos había sobrevivido y ahora sus joyas adornaban a montones los cuellos y las ropas de los soldados.
  


  
    En la plaza central había un puñado de hombres que estaban acumulando el botín de lo que habían saqueado en el poblado. La pila de objetos era más alta que los hombres que se hallaban de pie junto a ella. Salamanca observó al pasar que las vasijas, los adornos, e incluso las armas de aquellos indios, estaban hechas de oro y piedras preciosas. El conquistador sintió un estremecimiento mientras se dirigía hacia la gran cámara central. Allí se encontraba lo que había venido a buscar a esa tierra remota. El tesoro de la ciudad de oro. El tesoro de Cíbola.
  


  
    El tejado de la cámara sobresalía unos cuatro pies por sobre el nivel del suelo. Cerca del borde del tejado, una escalera de madera asomaba por una entrada cuadrada cuyos costados medían, a su vez, poco más de dos pies. Temblando de emoción, Salamanca se introdujo por la estrecha abertura, descendiendo por los gruesos peldaños hasta llegar al suelo de la cámara. El interior se encontraba débilmente iluminado por unos oblicuos rayos de luz que entraban por las pequeñas ventanas situadas en lo alto de la pared circular. Debajo de las ventanas, una banca de piedra adosada recorría todo el borde de la pared.
  


  
    Al centro de la estancia se alzaban dos columnas que soportaban el techo, separadas por unos diez pasos. Junto a una de las columnas había un pequeño pozo excavado en el suelo, en el que unos leños ardientes se consumían rápidamente. El humo de la hoguera escapaba por una abertura del techo, situada justo encima del pozo. A ambos lados de la hoguera, dos soldados montaban guardia con sus lanzas firmemente apoyadas en el suelo delante de ellos. Apenas repararon en la presencia de Salamanca. Sus ojos estaban fijos en una bóveda que se hallaba empotrada en el suelo entre ambas columnas. El receptáculo, que medía más de cinco pasos de largo y dos de ancho, rebosaba de toda clase de objetos de oro que brillaban fulgurantes bajo los rayos de luz que convergían al centro de la estancia.
  


  
    Las piezas estaban amontonadas de cualquier forma dentro de la bóveda, como si las hubiesen arrojado allí dentro hacía poco. Que era probablemente lo que había ocurrido cuando los centinelas del pueblo divisaron a los invasores que se aproximaban al galope sobre aquellos animales que ellos llamaban “venados gigantes”. El montículo de objetos se alzaba unos tres pies por sobre el borde de la bóveda. Estaba compuesto por cientos de brazaletes, collares, vasijas, adornos, joyas, y otros utensilios que los nativos usaban en su vida diaria.
  


  
    En los demás pueblos habitados por aquellos indios que Salamanca había visitado, sólo vio enseres de arcilla y herramientas de madera. En Cíbola, en cambio, todo parecía estar hecho de oro con incrustaciones de piedras preciosas. Lo que le habían revelado en el poblado anterior había resultado ser cierto. Hasta ese momento, Salamanca tenía serias dudas sobre lo que le habían contado. Era demasiado fabuloso para ser verdad. Pero allí estaba el tesoro más grande al norte de México. El conquistador se quedó mirando aquella fortuna durante lo que le pareció una eternidad.
  


  
    Rodrigo de Salamanca había venido al Nuevo Mundo como parte del séquito del nuevo virrey, don Luis de Velasco, de quien era pariente lejano. Desde el comienzo se había destacado al servicio del nuevo gobernante. Gracias a su lealtad y astucia, fue ascendiendo rápidamente bajo el mando del virrey. Al poco tiempo, Velasco lo nombró encargado de varias provincias en el norte de la extensa colonia, en la región que los españoles llamaban Nueva Vizcaya. Si bien el nuevo puesto le permitió prosperar, seguía siendo un empleado de la gobernación. Su fortuna era pequeña en comparación con los grandes hacendados y nobles que se enriquecían en la nueva colonia.
  


  
    A Salamanca siempre le había fascinado la historia de su predecesor en aquella aventura, Francisco Vásquez de Coronado. Dos décadas atrás, y durante dos años, Coronado condujo una numerosa expedición a las tierras situadas al norte de Nueva España, atraído por las leyendas de las Siete Ciudades de Oro, asentamientos de fabulosa riqueza que supuestamente se hallaban en las montañas de la inexplorada región. Durante el tiempo que duró la expedición, Coronado recorrió gran parte de aquel territorio y visitó decenas de localidades nativas. Sin embargo, el viaje resultó ser un fracaso absoluto que lo condujo a la ruina. Nunca logró encontrar oro ni ninguna ciudad de leyenda, y tuvo que enfrentar el ataque de innumerables partidas de salvajes, a los que exterminó ferozmente. Para colmo, a su regreso a Nueva España los relatos de sus atrocidades lo habían precedido y la Audiencia lo juzgó por crímenes de guerra. Aunque fue absuelto, terminó sus días en la pobreza.
  


  
    Salamanca había leído varias crónicas y relatos de aquella expedición. Estaba convencido de que las leyendas eran ciertas, pero estimaba que Coronado había cometido varios errores. Finalmente, decidió emprender su propia búsqueda de la ciudad de oro. Después de meses de preparación reuniendo pertrechos y seguidores, en los que gastó buena parte de su patrimonio, logró que el virrey le concediera autorización para viajar a las tierras que había visitado Coronado. Pero Salamanca no estaba dispuesto a repetir los errores de su predecesor. Esta vez llevaría un grupo más pequeño de seguidores, mejor preparado y equipado. Además, la expedición se dirigiría directamente hacia el lugar más probable donde se encontraba la mítica Cíbola.
  


  
    Y allí estaba ahora, después de seis meses de viaje. En el camino habían perecido varios hombres, producto de enfermedades y de las escaramuzas con los indios, pero el grupo seguía contando con unos cuarenta hombres aguerridos y bien armados. Y cada uno de ellos contaba con un caballo, además de varias mulas de carga. Salamanca planeaba llevarse todo el tesoro oculto en el pueblo. No había llegado tan lejos ni gastado tanto dinero como para abandonar ni la más insignificante pieza del hallazgo. Pero ahora dudaba de que las alforjas de los caballos fuesen suficientes para cargar tan vasta fortuna.
  


  
    Mientras sus soldados trasladaban las piezas al exterior del poblado, para llenar las alforjas y algunas sacas de tela, el conquistador se imaginó entrando en Ciudad de México a lomos de un magnífico corcel, vestido con exquisitos ropajes recién confeccionados, a la cabeza de varios carruajes cargados de artículos de oro. El propio virrey don Luis de Velasco lo recibiría en la plaza mayor y luego el arzobispo lo bendeciría en la catedral. Los nobles y ricos colonos lo recibirían como a un igual. Su familia sería bienvenida en los más lujosos salones de la ciudad. Si algún día regresara a la Madre Patria, hasta los mismos reyes le concederían una audiencia.
  


  
    Ensimismado, el conquistador salió del poblado y se acercó a su caballo para beber agua de una bota de cuero. El calor arreciaba. Sobre las casas, unos buitres volaban en círculos y graznaban amenazantes. El hedor de los cadáveres era insoportable.
  


  
    –¡Ramírez! –El lugarteniente se aproximó de inmediato–. Apile los cuerpos de los salvajes a unos cincuenta pasos del pueblo y préndales fuego.
  


  
    Ramírez reclutó a algunos hombres para cumplir la desagradable labor. Todos los demás se dedicaron con ahínco a llenar las alforjas de brillantes piezas doradas. En medio de las labores, dos soldados comenzaron a dar voces y enseguida se enfrentaron a empujones y golpes. Salamanca había prohibido expresamente el robo del más insignificante objeto que se hallara en el pueblo. Sería él quien repartiera el botín, según rango y privilegios. Por supuesto, no pensaba entregar a los soldados más que alguna baratija de poco valor. Aquel tesoro sería suyo y de nadie más. Incluso el quinto del rey, el porcentaje de impuesto que cobraba la Corona por cualquier hallazgo, pensaba escamotearlo reduciendo el inventario de lo hallado.
  


  
    Fray Antonio intentó separar a los dos hombres, que ya se hallaban enzarzados en una fuerte pelea. Pero ninguno de ellos le hizo caso y continuaron lanzándose puñetazos y patadas. Salamanca maldijo en voz baja y se dirigió hacia ellos para terminar con aquella insensatez. Imponía una férrea disciplina entre sus hombres y no toleraría ninguna insubordinación.
  


  
    –¡Qué diablos ocurre aquí!
  


  
    –¡Es un ladrón! –gritó uno de los hombres, sin dejar de forcejear con el otro.
  


  
    –¡Es mío! –respondió el segundo hombre.
  


  
    Salamanca hizo memoria respecto de sus nombres. A muchos de ellos no los conocía antes de emprender el viaje, pero después de seis meses ya lograba identificarlos.
  


  
    –¡Sánchez! ¡Pérez! ¡Basta ya!
  


  
    Los soldados estaban enardecidos. A cada momento la pelea se volvía más cruenta. Salamanca los observó estupefacto. ¿Cómo era posible que no le obedecieran? Era intolerable. Avanzó un paso hacia ellos, pero ni aún así se detuvieron. Ambos mascullaban “¡es mío!” sin dejar de golpearse. Sólo entonces Salamanca descubrió que se estaban disputando un objeto que ambos sostenían furiosamente. Ninguno pretendía soltarlo, lo que les impedía mayor libertad de movimiento. Era tal la codicia que evidenciaban aquellos hombres, que el conquistador comprendió que, si uno de ellos lograba quedarse con el objeto, el otro lo mataría al instante.
  


  
    –¡Entréguenme la pieza ahora mismo, maldita sea!
  


  
    Una multitud de soldados se había reunido para observar la pelea, formando un círculo alrededor de los combatientes. Salamanca no podía permitir que el asunto se escapara de sus manos. Extrajo su espada del cinto, se lanzó sobre los hombres, y lanzó un certero tajo entre ambos. Sánchez sacó la peor parte. La afilada hoja cortó limpiamente su abdomen. Un chorro de sangre salpicó a Pérez. El herido cayó al suelo, sujetando sus tripas con ambas manos. Dio unos estertores y luego murió. Pérez lanzó una risa demoníaca.
  


  
    –¡Es mío! ¡Es mío!
  


  
    Alzó el objeto con un puño en alto. Miró el cadáver de su compañero y lo escupió. La espada silbó en el aire. La cabeza del soldado se separó de su cuerpo y rodó lejos. Varios de los espectadores se volvieron, asqueados. Salamanca cogió el objeto del puño sin vida y lo mostró a sus hombres.
  


  
    –¡El tesoro tiene un solo dueño, hijos de perra! ¡Vuelvan a trabajar!
  


  
    Mientras los hombres se dispersaban despavoridos, Salamanca observó detenidamente la causa de tanta furia. Se trataba de un medallón de aspecto sencillo, pero extrañamente cautivante. Como los demás artefactos del tesoro, estaba hecho de oro macizo. Era redondo, de medio palmo de diámetro, y tenía una turquesa incrustada en el centro. Alrededor de la piedra preciosa tenía grabadas unas inscripciones que el conquistador no supo descifrar. Una gruesa cadena, también de oro, sostenía el medallón por una anilla sujeta al borde. A pesar de su aspecto rústico y poco elaborado, Salamanca no podía apartar la mirada de aquel objeto.
  


  
    Sin darse cuenta, se quedó allí de pie, con el medallón frente a sus ojos, durante varias horas. Sus hombres cargaron el tesoro en las alforjas, quemaron los cadáveres de los indios y de los soldados insurrectos, y finalmente se situaron junto a los caballos a la espera de nuevas órdenes. El lugarteniente Ramírez se acercó a su jefe y carraspeó. Salamanca sintió que despertaba lentamente de un largo sueño.
  


  
    –Estamos listos para partir, mi capitán.
  


  
    El conquistador se colgó el medallón al cuello y sintió un estremecimiento. Una descarga eléctrica recorrió su cuerpo. De algún modo, la joya ahora formaba parte de él. Jamás se la quitaría.
  


  
    –¿Mi capitán?
  


  
    Salamanca miró a Ramírez de soslayo. El lugarteniente se encogió ante la fría mirada.
  


  
    –En marcha –ordenó el conquistador.
  


  
    Ramírez tragó saliva y volteó para hacer un gesto a los hombres. Deseaba alejarse de aquel lugar cuanto antes. El olor a muerte y a sangre impregnaba el aire. Además, se dijo Ramírez, de algún modo su jefe había… cambiado.
  


  
    El atardecer tiñó de tonos amarillentos el árido paisaje. Las enormes mesas que se alzaban en el horizonte se recortaban contra el brillante disco de luz que iba descendiendo rápidamente. En medio de la llanura, pequeños montes escarpados se alzaban como islas, proyectando largas sombras sobre la pradera. En lo alto, una bandada de buitres daba vueltas sobre el grupo de viajeros. Los caballos se agitaban nerviosos mientras avanzaban por el duro terreno.
  


  
    –Iremos directo al sur –dijo Salamanca.
  


  
    –Pero el pueblo del que venimos está por allí –repuso Ramírez, indicando en una dirección al sureste.
  


  
    –No volveremos a ese lugar –agregó el conquistador, con tono frío–. Nos espera un largo viaje de regreso a Nueva Vizcaya.
  


  
    –Pero prometimos que… –el susurro de Ramírez fue cortado con una sola mirada de su jefe.
  


  
    El lugarteniente conocía a Salamanca desde hacía muchos años. Siempre lo había considerado un hombre duro, pero ahora su gesto se había vuelto más adusto y su voz helaba la sangre. Ramírez tiró suavemente de las riendas para alejar su caballo del corcel del capitán. Salamanca indicó con un gesto a Fray Antonio que se acercara. El fraile apuró a su vieja montura para alcanzar al conquistador.
  


  
    –Espero que su crónica sea un registro fiel de nuestra expedición, padre –dijo Salamanca. El fraile asintió solemnemente–. Sin embargo, no es necesario que entre en tantos… detalles. Lo importante es la gesta que significa este viaje para la Madre Patria. Y para nuestra reputación, por cierto. Incluida la suya.
  


  
    Fray Antonio entendió de inmediato la velada amenaza.
  


  
    –Por supuesto, don Rodrigo. Pero dudo que mi modesta crónica sea capaz de hacer justicia a los logros de su merced.
  


  
    Salamanca sonrió complacido. Sin embargo, sus ojos se veían apagados.
  


  
    –Lo tendré en cuenta cuando debamos repartir el botín, Fray Antonio. Muy en cuenta.
  


  
    El fraile murmuró unos agradecimientos y se alejó de inmediato. Compartió una mirada de temor con Ramírez, pero ninguno de ellos osó decir nada. Se limitaron a cabalgar en silencio y con la mirada gacha.
  


  
    Durante una hora, los exploradores continuaron con su avance, guiados por la luz de la luna. Hasta que el terreno se volvió demasiado irregular para los caballos. Salamanca ordenó con tono seco que levantaran un campamento por esa noche. En un principio prohibió hacer fuego, pero el frío arreció y tuvo que permitir que sus hombres encendieran algunas fogatas. A la vez, dispuso varios centinelas junto a las alforjas con el oro y desplegó a varios soldados para que formaran un perímetro alrededor del campamento.
  


  
    Los hombres comieron las escuálidas vituallas que les quedaban. Al día siguiente tendrían que cazar algunos animales; eso, si el capitán se los permitía. Corría el rumor entre los soldados de que Salamanca deseaba regresar cuanto antes a Nueva España. Ramírez les había informado que sólo se detendrían en Durango unas pocas horas. Allí repartirían el botín y los hombres serían liberados de su leva. Luego Salamanca y su séquito principal continuarían su camino directamente hacia Ciudad de México.
  


  
    Sólo los hombres más curtidos en batallas y expediciones lograron dormir esa noche. Una sensación de desasosiego se dejó caer sobre el campamento. La mayoría de los soldados se sentían demasiado inquietos como para conciliar el sueño. En su mayoría eran hombres jóvenes nacidos en el Nuevo Mundo, después de la Conquista. No tenían mayor experiencia en la lucha con los indios ni menos habían participado en las batallas europeas que palearon sus padres o hermanos mayores. El aullido de los lobos bajaba desde las montañas y entre los arbustos se escuchaban otros animales nocturnos. Algunos de los soldados rezaban y otros bebían pulque a escondidas, intentando que el licor los adormeciera.
  


  
    Salamanca, por su parte, parecía ajeno a los temores de sus subordinados. Estaba sentado junto a una hoguera, contemplando el medallón. Lo hacía girar en sus manos, sin quitárselo del cuello. El fuego arrancaba destellos a la joya y las inscripciones grabadas en el borde parecían danzar sobre la bruñida superficie metálica. Salamanca ni siquiera había comido. Sentía un llamado poderoso desde el centro del medallón. No podía dejar de prestarle atención.
  


  
    Fray Antonio, que lo miraba desde una prudente distancia, se acercó a Ramírez y le habló en susurros:
  


  
    –¿Por qué tanta fijación con el chisme ése?
  


  
    –No lo sé, padre. Pero desde que lo tomó, el capitán está como… poseído.
  


  
    –¡Jesús, María y José! –exclamó el fraile, haciendo el gesto de la cruz varias veces–. Qué tonterías dices, Ramírez.
  


  
    –Esos hombres, Sánchez y Pérez, hallaron el medallón en la cámara subterránea y de inmediato comenzaron a luchar por él –insistió el lugarteniente–. Creo que la joya está maldita, padre.
  


  
    Fray Antonio palideció. Era cierto que el comportamiento de los hombres que habían hecho el hallazgo cambió bruscamente después de que encontraron la pieza. Tal vez por eso los indios mantenían el tesoro oculto y defendieron su secreto hasta la muerte. El fraile sabía que los indios del último pueblo en el que estuvieron le habían revelado la ubicación del tesoro a don Rodrigo, pero quién sabía las intenciones ocultas que habían tendido para entregarle dicha información.
  


  
    –Creo que nos tendieron una trampa –murmuró Fray Antonio.
  


  
    –¿Quiénes? –preguntó Ramírez–. ¿Se refiere a…
  


  
    Entonces se quedó callado súbitamente. El fraile le clavó su mirada.
  


  
    –Tú estuviste allí, en esa choza –insistió el fraile–. ¿Qué ocurrió?
  


  
    –Lo siento, padre, pero no puedo decirlo.
  


  
    –Puedes contármelo en la confesión, hijo mío. Ya sabes que es secreto todo lo que me digas.
  


  
    Ramírez se tendió sobre unas mantas y le volvió la espalda al fraile.
  


  
    –Duérmase, padre.
  


  
    Salamanca ordenó partir poco después del amanecer. Cuando ya estaba montado sobre su caballo, a la espera de que los hombres recogieran sus bártulos, Ramírez se le acercó con expresión contrariada.
  


  
    –Hemos perdido a un par de hombres durante la noche, mi capitán. Dos de los centinelas que apostamos en el límite del campamento.
  


  
    El conquistador permaneció impávido.
  


  
    –¿Fueron atacados?
  


  
    –No hay huellas de lucha. Simplemente desaparecieron.
  


  
    –Deben haber huido, los muy cobardes.
  


  
    Espoleó al caballo y se puso en marcha. El lugarteniente se encogió de hombros y corrió a tomar su montura. Era imposible que dos hombres hubieran abandonado la expedición en medio de la noche, en un terreno desconocido. Ramírez estaba convencido de que les había sucedido algo, pero no sabía decir el qué. Le hubiera gustado enviar una partida de soldados para revisar los alrededores, pero ni siquiera era posible determinar la dirección que habían tomado los centinelas. Los demás hombres murmuraban sobre la súbita desaparición de sus compañeros. Un aire de intranquilidad se apoderó del grupo.
  


  
    A mediodía, los expedicionarios se cruzaron con una gran manada de bisontes que pastaban en una pradera junto a un río. Los soldados se quedaron asombrados con el tamaño y corpulencia de los animales, cuyo nombre desconocían. Sin embargo, se asemejaban a las vacas en su tranquilo deambular y por la forma en que pastaban. Luego de unos momentos, algunos hombres se ofrecieron para ir a cazar algunos de los especímenes. Con una sola de aquellas bestias, los expedicionarios tendrían carne para varios días. Sin embargo, Salamanca estimó que la cacería les llevaría demasiado tiempo y ordenó continuar.
  


  
    –Ya encontraremos otras presas más adelante –aseguró–. O tomaremos la comida que haya en algún pueblo de los bárbaros.
  


  
    Los hombres se alejaron a regañadientes de la apetitosa manada. Ramírez comprendía que su jefe deseaba alejarse cuanto antes de Cíbola, pero desconocía el motivo para tan apresurada marcha. Tal vez se trataba de proteger el tesoro del ataque de los salvajes, pero Ramírez sabía que los indios no solían enfrentarse a grupos tan numerosos de invasores. Sólo podía tratarse de la promesa incumplida. Salamanca había jurado regresar al poblado con el tesoro, pero ahora que poseía aquella fortuna, simplemente había decidido emprender el viaje de regreso directamente a Nueva España.
  


  
    ¿Acaso temía que aquellos indios lo siguieran o que intentaran tomar el tesoro a la fuerza? No, eso era imposible. Si los habitantes del poblado hubiesen tenido la fuerza suficiente, simplemente habrían atacado Cíbola mucho antes, sin necesidad de usar a los extranjeros de piel pálida para obtener el tesoro. ¿O quizá temía que lo sucedido en aquella choza se volviera en su contra? Ramírez no había presenciado todo lo ocurrido allí dentro, pero sí que había oído aquellos extraños ruidos provenientes del interior.
  


  
    El grupo hizo una breve parada para comer y juntar agua corriente abajo en el mismo río donde habían visto a los bisontes. Luego volvieron a montar y continuaron su camino hacia el sur, avanzando entre quebradas y montes resecos por el sol. Sólo algunos matorrales veteaban de verde el ocre paisaje, interrumpiendo la monotonía del gran cañón. Fray Antonio había anunciado que atravesaban una gran meseta, pero a ninguno de los hombres le importaba la geografía de aquella vasta e inexplorada tierra. Todos ya estaban hartos del viaje y ni siquiera el reparto del botín parecía animarlos.
  


  
    Por la tarde, comenzó a soplar un fuerte viento. Las nubes se amontonaron en el cielo y se volvieron grises. El día se oscureció de pronto y de inmediato comenzaron a aullar los coyotes y los lobos. Parecía que en cualquier momento se iba a desatar una tormenta, pero la lluvia no llegó. Unas descargas eléctricas recorrían las nubes, lanzando rayos azulados sobre las mesas que se alzaban a lo lejos. Los caballos se encabritaban con cada relámpago y los soldados estaban cada vez más nerviosos. Salamanca decidió acampar cuando la oscuridad se hizo total.
  


  
    La comida ya estaba escaseando. Las raciones se hicieron más pequeñas y los hombres maldijeron en voz baja. El pulque circuló esta vez de manera más evidente. Ni siquiera Fray Antonio se negó a un buen sorbo del lechoso licor. Las hogueras apenas ardían. Nadie se atrevía a dormir. El viento soplaba con estruendo y las nubes parecían cada vez más bajas y amenazantes. Los destellos azules no cesaban. Cada descarga eléctrica retumbaba sobre el cañón, crispando los nervios de los hombres que se apretujaban entre las mantas.
  


  
    –¿Qué fue eso? –preguntó uno de los soldados que montaba guardia en el linde del campamento.
  


  
    –¿Qué ocurre, Álvar? –preguntó inquieto uno de sus compañeros.
  


  
    –He visto algo allí, bajo el relámpago.
  


  
    El otro hombre se acercó al centinela y escrutó la oscuridad. Se produjo otra descarga de azulada luz y ambos lo vieron. Una silueta recortada contra el relámpago. Parecía un hombre, pero la luz atravesaba su cuerpo como si fuese de cristal. Un segundo relámpago mostró que llevaba una lanza.
  


  
    Álvar dio un grito de pavor. Sus compañeros más cercanos se levantaron de golpe y buscaron a tientas sus armas. Los destellos azules mostraban cada vez más figuras traslúcidas que se aproximaban lentamente hacia el campamento. Los gritos de alarma, cargados de miedo, se extendieron por el campamento. En el otro extremo, Rodrigo de Salamanca alzó la vista del medallón y preguntó qué ocurría.
  


  
    –Son los espíritus –respondió una voz en la oscuridad.
  


  
    Salamanca reconoció la voz de un mestizo que les servía de guía. Era un hombre ya mayor, de rasgos curtidos y largos cabellos negros. Todos lo llamaban Rojo, por el color de su piel.
  


  
    –¿Qué dices, Rojo? ¡No hables estupideces! –lo reprendió el conquistador.
  


  
    –Son los espíritus de los indios que matamos en Cíbola –insistió el mestizo–. Vienen a castigarnos por nuestros pecados.
  


  
    –¡Todos cojan sus armas! –ordenó Salamanca–. ¡Posiciones defensivas!
  


  
    Los espectros atacaron desde todos los ángulos. Los relámpagos iluminaban sus cuerpos traslúcidos, mostrando sus esqueletos bajo la delgada piel. Sus rasgos estaban oscurecidos y deformados. Aunque las cuencas de sus ojos parecían estar vacías, los atacantes no tenían problemas para orientarse perfectamente entre los horrorizados soldados españoles. Sus armas, por otra parte, eran sólidas y muy reales. Varios exploradores perecieron de inmediato ensartados por las afiladas lanzas y desgarrados por las grandes hachas de guerra. Pero eso no fue lo que más aterró a los exploradores. Durante sus incursiones, los indios lanzaban feroces aullidos para infundir el miedo en sus enemigos. Estos atacantes, en cambio, no producían sonido alguno.
  


  
    Los únicos ruidos que se oían bajo los truenos eran producidos por el bando español. Los hombres chillaban de pavor, los cuerpos crujían al desgarrarse sus miembros y los caballos bufaban intentando liberarse de sus amarras. Los soldados huían en desbandada ante el fantasmagórico ataque. Salamanca cogió un leño ardiente de una fogata y lo agitó contra uno de los espectros que se le echó encima. La figura reculó de inmediato. El conquistador la persiguió con el fuego por delante hasta que la vio desaparecer tras unos arbustos.
  


  
    –¡El fuego! –gritó Salamanca a sus hombres, sin dejar de agitar su propia antorcha–. ¡Usen los leños para espantarlos!
  


  
    Los soldados más resueltos fueron los primeros en seguir el ejemplo del capitán. Cada uno cogió un leño y comenzó a blandirlo como una maza hacia las figuras que aún deambulaban por el campamento. Los atacantes debieron comprender que habían perdido el factor sorpresa, pues se retiraron de inmediato, todos al mismo tiempo, y desaparecieron en la oscuridad. Poco después, los soldados lograron calmar a los espantados caballos. Lentamente, una cierta calma se instaló en el ambiente. Una hora más tarde, sólo el débil quejido de los heridos se escuchaba entre los fuertes relámpagos que aún persistían entre las nubes.
  


  
    A los exploradores les pareció que el amanecer no llegaría jamás, pero finalmente el sol apareció sobre la meseta. Las nubes se habían disuelto de forma tan rápida como habían aparecido. El cielo estaba radiante y el calor se hizo sentir enseguida. A la luz del día, el panorama en el campamento era desolador. Según el reporte de Ramírez, habían perdido la mitad de los hombres, entre muertos y heridos graves, y casi una decena de caballos. Algunos de estos habían huido despavoridos hacia la llanura y otros cayeron en medio del asalto de los espectros.
  


  
    –No eran espectros –masculló Salamanca–. Sólo unos indios pintados para infundir el miedo.
  


  
    Ni el lugarteniente, ni el fraile, ni los soldados que se hallaban por allí cerca, creyeron aquella necia explicación. Los exploradores que quedaban se sumieron en un silencio inquieto y se mantuvieron cabizbajos. Excepto por un hombre que se encontraba de rodillas un poco más allá.
  


  
    –Debemos devolver el tesoro –murmuraba–. No dejarán de cazarnos hasta que lo devolvamos.
  


  
    Salamanca se abrió paso entre los cuerpos de los caídos hasta situarse enfrente de aquel soldado. Descubrió que se trataba del guía mestizo. Tenía el gesto torcido y la mirada perdida.
  


  
    –¿Qué diablos dices, Rojo?
  


  
    –Debemos devolver…
  


  
    –¡El tesoro es mío, maldición!
  


  
    Rojo se abrazó a la pierna del conquistador. Su cuerpo temblaba notoriamente.
  


  
    –Por favor, mi capitán, debe escucharme. –Salamanca agitó con furia su pierna para desprenderse del abrazo de aquel hombre. Era evidente que había enloquecido–. El tesoro está maldito.
  


  
    Por fin el conquistador logró liberarse.
  


  
    –Idioteces –espetó Salamanca.
  


  
    –¿Es qué no lo ve? ¡El tesoro está maldito! –gritó Rojo, a todo pulmón–. ¡Maldi…
  


  
    La espada brilló bajo el sol de la mañana. La cabeza del mestizo se separó limpiamente del torso y cayó a un costado del cuerpo decapitado. Salamanca le dio una patada al cadáver, que aún estaba arrodillado, y lo derribó hacia un costado. Más de una decena de soldados miraban la escena, estupefactos.
  


  
    –¡Levanten el campamento, maldita sea! –les ordenó Salamanca con tono furibundo.
  


  
    Muy a su pesar, Ramírez se acercó al conquistador.
  


  
    –Era nuestro único guía –dijo, apuntando al cuerpo del mestizo.
  


  
    –Nos guiaremos por el sol y las estrellas –indicó Salamanca–. ¿Cuántas alforjas perdimos durante la lucha?
  


  
    –Sólo cuatro. La mayoría de los caballos estaban descargados para que descansaran durante la noche.
  


  
    Salamanca se volvió bruscamente hacia su lugarteniente y lo cogió del jubón para acercarlo a su propio rostro.
  


  
    –¡¿Cuatro alforjas?! –Los ojos del conquistador echaban fuego–. ¡Son miles de escudos! Desde ahora lo hago responsable personalmente del tesoro, Ramírez. No podemos perder ni una sola pieza en el viaje de regreso.
  


  
    Lo empujó y se volvió para montar en su corcel. Ramírez se acercó al fraile, que había visto el exabrupto con gesto apesadumbrado.
  


  
    –No le importan los hombres –dijo el lugarteniente–. Sólo le importa su maldito tesoro.
  


  
    –¡Dios nos ampare! –exclamó Fray Antonio.
  


  
    Los veinte exploradores sobrevivientes montaron en sus caballos, lanzas en ristre y con los morriones bien encasquetados. Salamanca ordenó que las monturas que cargaban el tesoro fueran dispuestas al centro del grupo. Ante cualquier ataque, los soldados debían proteger a los caballos a toda costa. Aunque estaban agotados por la larga noche y la lucha con los espectros, los hombres acataron las órdenes en silencio. Salamanca había confiscado el pulque restante y vació todo su contenido sobre el árido terreno. Si alguno de los hombres era sorprendido con una botella del licor, sería ejecutado de inmediato.
  


  
    Con ánimo sombrío, el grupo se puso en movimiento. Avanzaron al paso durante gran parte del día, bajo el inclemente sol y seguidos de cerca por las bandadas de buitres que no dejaban de revolotear sobre el extenuado grupo de exploradores. El único que parecía ajeno al inclemente paisaje, y al ambiente de tensión que reinaba entre los hombres, era Salamanca. Iba a la cabeza del grupo, con el rostro altivo y el medallón resplandeciendo sobre su pecho. Parecía que una fuerza sobrenatural lo guiaba.
  


  
    Al atardecer, los exploradores atravesaron un bosquecillo que los alivió durante un rato del agobiante calor. Del otro lado de la arboleda se encontraron al borde de un acantilado curvo en forma de herradura. En la parte más honda de la curva, la pared del acantilado se hundía hacia el interior formando una alta y profunda caverna. Un pueblo de viviendas de varios pisos de altura, torres de piedra y las características cámaras circulares, ocupaba todo el interior de la cavidad. El complejo estaba hecho de piedra arenisca, cuyo color amarillento se confundía con la pared del acantilado. La curvatura del acantilado lo hacía prácticamente invisible y sólo se divisaba por completo desde el extremo opuesto de la cima del acantilado, donde se hallaba el grupo de exploradores.
  


  
    El poblado estaba abandonado. No había señales de vida y algunas de las estructuras habían comenzado a desmoronarse. Por la extensión del complejo, Salamanca calculó que podrían haber vivido allí un centenar de personas. Después de observar cautivado el impresionante pueblo, se volvió sonriendo hacia sus hombres.
  


  
    –Dios nos ha guiado hasta aquí. Nos estableceremos en este poblado durante algunos días –anunció–. Podremos curar nuestras heridas y reponer las fuerzas.
  


  
    Los soldados sonrieron aliviados. Más de alguno lanzó un grito de júbilo. Enseguida bordearon el acantilado hasta que encontraron una pendiente que los llevó al fondo del cañón. Frente al complejo se extendía una angosta explanada que lo bordeaba por completo. Desde allí, unas escaleras talladas en la roca y unas rampas comunicaban con las torres y las cámaras circulares. El resto del espacio estaba ocupado por habitaciones cuadradas comunicadas entre ellas por estrechas aberturas interiores.
  


  
    Salamanca instaló a sus hombres en las estancias situadas al fondo del poblado y él se dirigió hacia el nivel superior de la torre principal, una estructura de forma cuadrada que se alzaba casi hasta tocar el techo de la caverna. Sus cuatro niveles estaban conectados en el interior por una larga escalera de madera que atravesaba unas aberturas alineadas dispuestas en el suelo de cada uno de los niveles. Ramírez ascendió primero. Los peldaños de la escalera, hechos de troncos cortados, crujieron bajo su peso y algunos se astillaron. El lugarteniente llegó al nivel superior y desde allí gritó a su jefe que era seguro subir. El conquistador ascendió con cuidado y al final se encontró en una habitación estrecha de cielorraso muy bajo.
  


  
    –Estos jodidos indios eran unos enanos –murmuró.
  


  
    A través de la única y angosta ventana se obtenía una buena vista panorámica del cañón. Afuera, el sol se estaba ocultando. Por el ángulo cerrado del acantilado, el poblado quedó sumido rápidamente en la oscuridad. Salamanca tuvo que reconocer que aquellos salvajes habían construido un complejo bien diseñado y con buenas defensas. Nadie podría acercarse al poblado sin ser avistado desde lejos. Además, el terreno contiguo a la caverna se hallaba despejado. Incluso de noche podría advertirse cualquier movimiento en esa dirección.
  


  
    Cuando ya era noche cerrada volvió a levantarse un fuerte viento. El cielo se cubrió de nubes y la luna se ocultó. La oscuridad se hizo absoluta. La tranquilidad de los soldados españoles había durado poco. Si ya se hallaban inquietos, una salva de relámpagos azulados los hizo estremecerse.
  


  
    –¡Son los espíritus! –gritaban–. ¡Han vuelto!
  


  
    Salamanca montaba guardia en lo alto del torreón. Se asomó por la angosta ventana y descubrió que varias figuras se aproximaban por el cañón. Cada estallido de los relámpagos iluminaba sus cuerpos traslúcidos durante unos segundos, pero luego volvían a quedar ocultos en las sombras. Con cada aparición se hallaban más cerca del complejo. Ahora Salamanca podía ver las armas que empuñaban.
  


  
    –¡Cuidado! –gritó el conquistador a los hombres que se hallaban apostados sobre los techos de las cámaras. Allí esperaban a los enemigos, temblando de pavor, pero a la vez incapaces de huir bajo la atenta vigilancia de su jefe–. ¡Están armados con arcos!
  


  
    Una descarga de flechas cayó como una lluvia sobre el poblado. Los gritos de los hombres alcanzados por los proyectiles rebotaron contra la pared de la caverna. Los soldados se desbandaron y buscaron refugio dentro de las estancias de piedra. Los espectros ascendieron por las escaleras y las rampas y se lanzaron dentro del poblado. Las habitaciones se llenaron de gritos de pavor, de rezos pidiendo misericordia y de espantosos crujidos de cuerpos siendo aplastados por mazas y desgarrados por hachas.
  


  
    Arriba de la torre, Salamanca se encogió en un rincón, con su espada en alto. Un instante después, la escalera de madera se estremeció, como si alguien subiera por ella. No podía tratarse de ningún soldado, pues los peldaños atravesados no crujieron. El conquistador comprendió que los espectros iban por él. La escalera no dejaba de moverse, pero ningún sonido emergía por la abertura del suelo. Tampoco se oían ya ruidos provenientes del poblado. A través de la ventana, los relámpagos lanzaban destellos azulados al interior de la estrecha estancia. Salamanca se quitó el medallón y lo encerró en un puño. Una voz en su cabeza le decía que debía protegerlo a toda costa. Los espectros se lanzaron en tropel por el hueco de la escalera.
  


  
    Salamanca se encomendó a Dios.
  


  


  
    2. Nueva York
  


  
    Decenas de transeúntes se agolparon en la esquina, esperando apretadamente a que el oficial de tráfico les indicase que podían cruzar la calle. Cuando el policía dio la señal de alto, cientos de coches, autobuses y camiones detuvieron su acelerada marcha en ambos sentidos. El numeroso grupo de personas cruzó apresuradamente hacia la acera contraria, como si una presa se hubiera desbordado por la marea humana. Del otro lado de la calle, el grupo se unió a otras decenas de apurados transeúntes que ya copaban la acera. Otras personas cruzaron en mitad de la manzana, esquivando hábilmente a los coches y el veloz tranvía que pasó justo en ese momento por el centro de la calzada.
  


  
    Enormes paneles publicitarios, que colgaban de los edificios por encima de la multitud, anunciaban infinidad de productos de consumo, marcas de coches, utensilios para el hogar, y los últimos estrenos de los teatros de Broadway. Más arriba aún, las azoteas de los rascacielos parecían unirse para formar un horizonte de concreto que se perdía de vista en todas las direcciones que uno mirase. Era un paisaje impresionante para el viajero recién llegado, pero los habitantes de la ciudad ya no reparaban en él. Sólo parecían tener prisa para ir de un lado a otro.
  


  
    Peter Hunt observaba la agitada escena de pie junto a un quiosco de periódicos. Decenas de diarios y revistas cubrían el puesto de extremo a extremo. Unos letreros indicaban que en el quiosco también vendían malteadas, conos de helado y algo llamado “sundae”. Hunt repasó los titulares de los periódicos durante unos instantes. La mayoría de ellos se referían a la reciente inauguración de Calvin Coolidge, el antiguo vicepresidente que había asumido la presidencia hacía poco más de un año, ante la repentina muerte de Warren Harding. Luego se había presentado a las siguientes elecciones y resultó elegido para el máximo cargo.
  


  
    Un hombre que venía por la acera se acercó a Hunt mientras éste echaba un vistazo a las revistas. Había publicaciones para todos los temas. Resultaba casi abrumador. El hombre le tocó el hombro para llamar su atención.
  


  
    –Disculpe, señor. ¿Qué línea de tranvía sirve para ir a…
  


  
    –¡Oh, lo siento! –lo interrumpió Hunt–. No soy de la ciudad.
  


  
    –¡Cómo todos! –masculló el hombre, que siguió su camino enseguida.
  


  
    Hunt sonrió. Conque así era la agitada vida de Nueva York. Consultó el reloj de trinchera que llevaba en la muñeca y comprendió que se le hacía tarde para su cita. Se unió a los cientos de transeúntes que copaban las aceras y se dirigió de regreso a su hotel. Por el camino lo acompañaron el ruido de los bocinazos de los coches, las voces en diversos idiomas de los transeúntes, y el humo del tabaco de los numerosos fumadores que transitaban por la calle.
  


  
    Sir John Connelly aguardaba de pie en la entrada del Hotel Biltmore, en la Avenida Vanderbilt. Vestía un elegante traje a rayas de color gris oscuro y se cubría la cabeza con un elegante sombrero Homburg gris claro. Su aspecto era inconfundiblemente británico. Hunt llevaba un traje similar, pero de color azul marino. Su sombrero era negro. Se acercaba el atardecer y ya estaba refrescando. Hunt se preguntó si sería necesario ir a buscar un abrigo a su habitación.
  


  
    –Espero que haya disfrutado su paseo, capitán.
  


  
    Su jefe y mentor tenía poco más de sesenta años, pero su porte altivo y elegante le confería una apariencia más joven. Sólo la poblada barba blanca, que llevaba bien recortada, evidenciaba su verdadera edad. Entre los labios sostenía su permanente pipa de brezo, que nunca encendía.
  


  
    –Este sitio es impresionante. Lleno de gente y en constante crecimiento –señaló el capitán–. ¡Están construyendo más rascacielos en cada lote vacío!
  


  
    –Casi seis millones de habitantes –añadió Sir John–. Más de dos millones sólo en Manhattan.
  


  
    Se habían instalado en el hotel esa misma mañana. Después de descansar y tomar un almuerzo liviano, Hunt había insistido en dar un pequeño paseo de reconocimiento por los alrededores. Previendo que regresaría a la hora de su cita, se había vestido para su encuentro antes de salir. ¡Aquella ciudad era enorme! Sólo alcanzó a recorrer una parte del sector de Terminal City, un proyecto inmobiliario comercial y de oficinas que se estaba desarrollando desde antes de la Gran Guerra alrededor de la nueva estación ferroviaria Grand Central. Pero le bastó para comprender que Nueva York pronto superaría a Londres como la ciudad más poblada del mundo.
  


  
    Un elegante coche Packard Twin Six se detuvo junto al bordillo, frente al hotel. Un chofer uniformado descendió desde el asiento delantero y se acercó a los dos visitantes británicos.
  


  
    –Buenas tardes, caballeros. ¿Sir John Connelly? ¿Capitán Hunt?           –Ambos asintieron–. El profesor Lester me envió a buscarlos.
  


  
    Se acomodaron en el asiento trasero del coche y partieron de inmediato en dirección al norte de la ciudad. Enfilaron por la Avenida Madison y luego bordearon el magnífico Parque Central por su costado sur. En Columbus Circle tomaron Broadway, en una ruta noroeste que luego continuó en forma paralela al río Hudson. A diferencia del Midtown, con sus rascacielos, hoteles y teatros, el Upper West Side era un distrito residencial en el que abundaban elegantes edificios de apartamentos y mansiones señoriales.
  


  
    El viaje de Hunt y Sir John desde Southampton había tomado nueve días a bordo del vapor RMS Berengaria, de la Cunard Line. Sir John Connelly dirigía un discreto departamento del Museo Británico encargado de estudiar las ciencias ocultas y obtener artefactos místicos. Por su carácter secreto, éste era conocido, simplemente, como Departamento X. Peter Hunt era el investigador principal de la unidad. Tanto su jefe, como él, habían sido invitados a los Estados Unidos para colaborar en el examen de ciertas piezas arqueológicas relacionadas con el ocultismo, halladas recientemente en las montañas del oeste americano. El viaje y todos sus gastos corrían por cuenta de la Sociedad Geográfica Americana.
  


  
    Sir John y Hunt pasaron la mayor parte del viaje en barco estudiando sobre la cultura y mitología de los pueblos indígenas de Norteamérica. Por las tardes, cuando el director del Departamento X acudía al salón de primera clase a jugar una partida de bridge con otros pasajeros, Hunt aprovechaba de nadar en la magnífica piscina del vapor. Luego cenaban, bebían una copa, y regresaban a sus cabinas escapando de los bailes que se celebraban cada noche.
  


  
    Hunt se mostraba entusiasta por conocer la ciudad de Nueva York. Había leído muchas veces sobre su dinamismo, su impresionante arquitectura y su afamada vida nocturna. Todo aquello sonaba fascinante. Probablemente no tendría tiempo de conocer todos los rincones de la ciudad ni de disfrutar sus innumerables placeres, pero contaba con al menos visitar unas cuantas atracciones. Incluso confiaba en que Sir John lo acompañara a algunos lugares de su interés. Después de todo, el estudio de aquellos artefactos no iba a ocuparles todo el tiempo cada día.
  


  
    Después de dejar atrás el campus de la Universidad de Columbia, el Packard se internó en un distrito donde los transeúntes resultaban muy distintos de los del centro de Manhattan. La mayoría de ellos parecían ser inmigrantes y abundaban personas negras en las calles. Hunt dedujo que debía tratarse de Harlem. Había leído que el distrito contaba con animados clubes nocturnos, salones de baile y teatros. No obstante, la mafia italiana y las pandillas de distintas etnias tenían una importante presencia entre la población del lugar. Harlem era la tierra del jazz y de los espectáculos nocturnos, pero también del crimen y la pobreza.
  


  
    Más allá de Harlem se encontraba el distrito de Washington Heights, una zona en desarrollo situada en el extremo norte de Manhattan. Allí se estaban construyendo decenas de edificios de apartamentos para atraer a los inmigrantes europeos de clase media. Al llegar a la Calle 155 Oeste, el Packard se encontró con un complejo de edificios de imponente aspecto construidos en el estilo arquitectónico que en los Estados Unidos era llamado, con propiedad, Renacimiento Americano. El chofer detuvo el coche frente al edifico que ocupaba la esquina de Broadway y la Calle 155. Se apeó de un salto y abrió la puerta trasera para que sus pasajeros pudieran descender.
  


  
    El edificio, de aspecto serio y elegante, era la sede de la Sociedad Geográfica Americana. La institución, fundada a mediados del siglo anterior en la ciudad de Nueva York, gozaba de un gran prestigio académico. Durante la reciente guerra, la sociedad había asesorado al presidente Wilson para preparar los acuerdos de paz que habrían de firmarse una vez que los aliados ganasen el conflicto, lo que se terminó concretando en la Conferencia de Paz de París. En el directorio de la sociedad figuraban adinerados filántropos, prominentes editores, académicos de diversas universidades y, por supuesto, los más renombrados geógrafos del país.
  


  
    Un recepcionista condujo a los invitados directamente hasta el amplio despacho del presidente de la sociedad, el profesor Robert Lester. Éste los esperaba de pie junto a un globo terráqueo de más de un metro de diámetro, dispuesto sobre un pedestal de madera.
  


  
    –¡Mi querido Sir John! Es un placer volver a verlo. Espero que el viaje haya sido tranquilo.
  


  
    Lester, profesor de Princeton, tenía un aspecto vivaz y un tono educado. Tenía la misma edad de su amigo británico, pero era más grueso de contextura y aún conservaba el cabello oscuro. Vestía un severo traje negro de tres piezas, de estilo algo anticuado, pero elegante. Les tendió la mano a ambos y sonrió al encontrarse con Hunt.
  


  
    –He oído fascinantes historias sobre usted, capitán. Espero que pueda contarme algunas de sus aventuras durante su estadía.
  


  
    –Sin duda los relatos han sido exagerados, profesor –dijo Hunt con modestia.
  


  
    –Su escape de aquella isla en el Pacífico fue muy comentado en nuestro círculo, capitán. Y, por favor, llámeme Robert.
  


  
    En noviembre del año anterior, Hunt había viajado a Australia por encargo del Departamento X. Un reconocido financista de expediciones arqueológicas requería de su ayuda. Después de ser acechado por el peligro en buena parte del continente, la misión del capitán lo llevó finalmente a una isla volcánica que no aparecía en mapa alguno, situada en los confines más remotos del Pacífico. El volcán hizo erupción poco después de que Hunt llegase. Aunque logró huir junto a un puñado de habitantes del lugar, primero tuvo que desbaratar los planes de un grupo de piratas que pretendía conquistar un continente submarino oculto bajo la isla.
  


  
    –Le aseguro, Robert –insistió Hunt–, que no fue tan emocionante como deben habérselo contado.
  


  
    –Al menos no tanto como las tres semanas que pasó después en Tahití –murmuró Sir John.
  


  
    El recuerdo de la bella Mareva acudió de inmediato a la mente del capitán. La chica lo había acompañado durante gran parte de su aventura y también habían escapado juntos de la isla fantasma. Tras la mortal odisea por la que habían pasado, Mareva decidió regresar a su natal Tahití, de la que había salido muchos años antes. Hunt se avino a acompañarla. Vivieron un intenso idilio en aquel paraíso tropical, pero finalmente el capitán debió regresar a sus deberes en la fría capital inglesa. Sir John se alegró de verlo regresar a salvo, aunque apenas logró disimular su exasperación por las prolongadas vacaciones de su investigador principal.
  


  
    El profesor Lester los invitó a sentarse en unos mullidos sillones de orejas. Hunt observó que el globo terráqueo tenía varias firmas trazadas a lápiz sobre su faz. Lester explicó que estaba coleccionando las firmas de varios exploradores terrestres y marítimos, viajeros y pioneros de la aviación internacional. Con entusiasmo, mostró las diversas rúbricas a sus invitados. Allí estaban los nombres de los más grandes aventureros de aquella época.
  


  
    –¿Desean un café, caballeros? Como deben saber, la ley me impide ofrecerles algo más fuerte –agregó con tono de desazón.
  


  
    –Café está bien –aseguró Sir John.
  


  
    Durante el viaje en barco, los camareros habían servido abundantes cantidades de licor, recordando a sus pasajeros que sería lo último que beberían hasta que volvieran a salir de los Estados Unidos. Desde hacía casi cinco años que regía en todo el país una enmienda constitucional que prohibía absolutamente la producción, importación y venta de todo tipo de bebidas alcohólicas.
  


  
    Una asistente les trajo el café. Lester pidió que no los molestaran.
  


  
    –Una vez más, agradezco que haya venido desde Inglaterra para colaborar en la investigación, Sir John –dijo el profesor–. Este descubrimiento es extraordinario por sí mismo, pero cuando hallamos las gemas entre las piezas, comprendimos que se trataba de algo… fantástico.
  


  
    –Lo mencionaba en su carta, Robert. Pero le agradecería que nos diera más detalles.
  


  
    –Por supuesto. Como explicaba en mi carta de invitación, hace tres meses fueron descubiertas, por mera casualidad, cuatro alforjas de cuero enterradas en un rincón remoto de las montañas en Nuevo México. La erosión las afectó bastante, pero a la vez las fue desenterrando lentamente con el paso del tiempo. Sin embargo, el contenido de las alforjas se encontraba intacto.
  


  
    Lester tomó un expediente de su escritorio. Del interior de la carpeta extrajo varias fotografías que enseñó a sus visitantes.
  


  
    –Las alforjas contenían en total casi veinte kilos de piezas fabricadas en oro macizo –explicó Lester, indicando las fotografías–. Evidentemente, se trataba de artefactos indígenas muy antiguos.
  


  
    –Pero los nativos de aquella región no trabajaban con oro ni otros metales preciosos –expuso Sir John.
  


  
    –¡Exacto! Afortunadamente, las piezas fueron encontradas por personas honestas que las hicieron llegar prontamente a las autoridades. En un comienzo, el hallazgo deambuló por algunas instituciones locales, hasta que llegó a las manos de nuestra sociedad. Después de la guerra nuestro prestigio ha sido muy reconocido.
  


  
    –Lo sé. ¿Qué ocurrió entonces?
  


  
    –Hicimos varios estudios preliminares de las piezas, sobre su composición, tallados y origen. Todo apunta a que los objetos fueron creados por los Anasazi, un pueblo nativo que vivía en esa región hasta el siglo xiii. Luego su cultura se extinguió y probablemente el secreto de los yacimientos de oro también se perdió. Es probable que sus descendientes hayan utilizado los artefactos, pero ciertamente no continuaron labrando el oro.
  


  
    –Dice usted que las piezas estaban en alforjas de cuero –comentó Hunt.
  


  
    –Las alforjas son muy posteriores y ajenas a esa cultura. El trabajo de fabricación y los bordados del material demuestran que serían de origen español. Del siglo xvi.
  


  
    El rostro de Hunt se iluminó de inmediato.
  


  
    –¡Las siete ciudades de oro! –exclamó el capitán.
  


  
    Lester sonrió y asintió.
  


  
    –Conque se encuentra usted familiarizado con la leyenda.
  


  
    –A mediados del siglo xvi –indicó Hunt–, un conquistador español llamado Coronado, realizó una gran expedición desde México en busca de unas supuestas ciudades indígenas situadas a cientos de kilómetros al norte, en medio del desierto. Según los rumores, las ciudades contenían riquezas inimaginables.
  


  
    –Así es, capitán. Francisco de Coronado buscaba la mítica ciudad de Cíbola. Después de muchas penurias, llegó al lugar que le indicaron sus guías, en el año 1540. Pero no halló más que pueblos de adobe. Regresó humillado al Virreinato de Nueva España, donde fue declarado en bancarrota y sometido a un juicio por crímenes de guerra contra los indígenas. Fue absuelto, pero murió en la oscuridad.
  


  
    –Un momento –dijo el capitán–. Si Coronado falló en su búsqueda, ¿cómo se explican las alforjas españolas que contenían el tesoro?
  


  
    –Veinte años después hubo una segunda expedición española que partió en busca de las ciudades de oro –dijo Lester–. Esta expedición sí logró encontrar la mítica Cíbola.
  


  
    Sir John y Hunt se miraron sorprendidos. El director del Departamento X fue el primero en hablar.
  


  
    –No existe ninguna referencia a esta segunda expedición en los libros sobre la materia.
  


  
    Lester asintió. Tenía un brillo divertido en los ojos.
  


  
    –Porque nunca se escribió una crónica de aquel viaje –explicó el profesor–. La expedición se perdió en las remotas tierras al norte de Nueva España y no hubo sobrevivientes.
  


  
    –¿Pero, entonces…
  


  
    Lester interrumpió la pregunta del capitán alzando una mano.
  


  
    –Sólo existen unos pocos archivos que dan cuenta de la expedición. Algunos fueron hallados en el Palacio Nacional de Ciudad de México, que era el antiguo palacio virreinal. También se encontraron unas escasas menciones en los archivos históricos de la Real Audiencia.
  


  
    “Sólo se sabe que la expedición fue encabezada por el conquistador Rodrigo de Salamanca, quien llevaba apenas cincuenta hombres y un monje franciscano que servía de cronista. El viaje partió en el año 1560, pero nunca regresó ninguno de sus miembros. El destino de los expedicionarios permanece en el misterio. Sólo se pudo reconstruir parcialmente la historia mucho después, cuando los españoles conquistaron lo que ahora es Nuevo México.
  


  
    –Las alforjas encontradas eran las que llevaban los hombres de Salamanca –dedujo Hunt. Lester lo confirmó asintiendo con la cabeza–. Supongo que la expedición sufrió algún tipo de accidente y todos los hombres perecieron en las montañas.
  


  
    –Sí, es posible. O tal vez fueron atacados por los indios. Coronado, en la primera expedición, combatió contra varios pueblos nativos. Quizás Salamanca no tuvo la misma suerte.
  


  
    –¿Saben de dónde provenía el oro? –preguntó Sir John.
  


  
    Lester negó con la cabeza.
  


  
    –En esa zona hay varias ruinas de pueblos construidos en adobe y roca por los Anasazi. Pero en ninguno de ellos hay artefactos de oro o pistas que conduzcan a algún yacimiento cercano. Los Anasazi se llevaron el secreto a la tumba.
  


  
    –Entonces, ¿por qué creen que el tesoro viene de Cíbola? –insistió Hunt.
  


  
    Por toda respuesta, el profesor Lester se acercó a su escritorio y sacó un pequeño objeto de un cajón. Volvió a sentarse en el sillón y sostuvo el objeto sobre la palma extendida de su mano para que sus invitados pudieran verlo bien. Era una caja rectangular, algo más pequeña y gruesa que una cigarrera. Estaba hecha de oro macizo. Se la entregó a Hunt, que la observó fascinado durante unos instantes. Sobre la brillante superficie tenía varios grabados y dibujos primitivos. Hunt intentó quitarle la tapa, pero ésta no cedió. Probó tirando de ella y deslizándola, pero sin resultados.
  


  
    –Debe girar la tapa y levantarla cuando se alineen esas pequeñas muescas –explicó el profesor.
  


  
    –¡Una caja puzle! No sabía que los pueblos antiguos conocieran estas técnicas.
  


  
    –Nosotros tampoco. Nos costó un par de días descubrir el mecanismo.
  


  
    Dentro de la caja había siete gemas verdeazuladas de aspecto vidrioso, vetadas de un color más oscuro, del tamaño de canicas.
  


  
    –¿Turquesas? –preguntó el capitán.
  


  
    Lester asintió.
  


  
    –Miren esto –dijo el profesor.
  


  
    Hunt le entregó las gemas. Lester encendió un receptor de radio que descansaba sobre una mesa auxiliar contigua a los sillones. Sintonizó una emisora de música clásica y dejó que sonara durante unos instantes. Los dos ingleses se miraron intrigados. Lester sostuvo las gemas frente al altavoz del aparato. De inmediato se produjo una interferencia. Luego acercó las gemas al receptor y la interferencia aumentó.
  


  
    –¡Son magnéticas! –exclamó el capitán Hunt.
  


  
    –Espere –dijo Lester.
  


  
    Tomó una de las gemas de su palma y la interferencia cesó enseguida. Pasó las turquesas en forma individual sobre el altavoz del receptor, pero no se produjo ningún chirrido.
  


  
    –Lo descubrimos por casualidad –explicó el profesor–. Las esferas sólo producen el electromagnetismo si están reunidas. Cada gema, por sí sola, no es magnética.
  


  
    –¡Increíble! –murmuró Sir John–. No debe ser algo natural, entonces. Es probable que alguien las haya fabricado de esa manera. Ya sea por medios tecnológicos… o mágicos.
  


  
    Se instaló un silencio de asombro en el despacho. Después de un momento, Lester apagó el receptor de radio y se volvió hacia sus invitados.
  


  
    –Como le dije en mi carta, Sir John, su presencia nos sería de mucha ayuda. Este asunto nos tiene a todos perplejos.
  


  
    El director del Departamento X pidió examinar las gemas. Todas eran irregulares en su forma, aunque parecían talladas del mismo mineral originario.
  


  
    –Enviaré un telegrama a Londres para que el departamento investigue las referencias a Rodrigo de Salamanca que haya en el museo –informó–. También pediré que revisen los hechizos relacionados con los nativos americanos y con la piedra turquesa.
  


  
    –¿Cómo se produjo el descubrimiento de las alforjas? –quiso saber el capitán Hunt.
  


  
    El profesor Lester desplegó un mapa del estado de Nuevo México sobre su escritorio. Con el dedo marcó un punto cerca de la frontera con Arizona, a unos doscientos treinta kilómetros de la ciudad de Albuquerque.
  


  
    –Unos mineros aficionados estaban buscando yacimientos de turquesa en esta zona –explicó–. Acamparon por varios días en las montañas y registraron varios acantilados y cañones. En una de las excavaciones de prueba hallaron las alforjas por casualidad. Las reliquias y antigüedades están protegidas por la ley federal, así que los hombres entregaron el tesoro a las autoridades apenas regresaron a la ciudad.
  


  
    –¿La sociedad exploró la zona del hallazgo? –preguntó Hunt.
  


  
    –Enviamos a un grupo de geógrafos, geólogos y arqueólogos a la zona, pero no lograron encontrar otras reliquias ni vestigios de la segunda expedición española. Si realmente Salamanca estuvo allí, se lo tragó la tierra.
  


  
    –Supongo que los españoles no descubrieron lo que se hallaba guardado en la caja –comentó Sir John–. De lo contrario, habrían robado las gemas o, al menos, las habrían separado.
  


  
    –Sí, es muy posible –convino Lester–. Tampoco deben haber notado su efecto magnético.
  


  
    –Estas gemas debieron ser magnetizadas con un propósito –razonó Sir John–. Especialmente, si el efecto se logró por medios místicos. En esos tiempos, el electromagnetismo no debe haber tenido ningún uso práctico en la vida diaria. No, sólo puede obedecer a alguna práctica ritual. Según lo que he leído, la mayoría de los pueblos nativos americanos contaban con curanderos además de sus líderes.
  


  
    –Los textos sobre rituales indígenas que leí en el barco no ahondaban en estas materias –recordó Hunt–. Para los nativos es tabú hablar de sus creencias con personas ajenas a sus tribus.
  


  
    –Conozco un antropólogo que trabaja en el Museo de Historia Natural –dijo Lester–. Le consultaré al respecto.
  


  
    –¿Puedo quedarme con las gemas por un tiempo? –preguntó Sir John–. Me gustaría examinarlas con más detalle y compararlas con algunas imágenes que aparecen en mis libros.
  


  
    –¡Por supuesto, querido amigo! Sé que estarán seguras en su poder.
  


  
    El director del Departamento X guardó las gemas en la caja puzle y deslizó el artefacto en un bolsillo de su chaqueta. Hizo ademán de levantarse del sillón, pero Robert Lester lo detuvo con un gesto.
  


  
    –¡Oh, por favor, no se vayan! Son mis invitados y me gustaría llevarlos a cenar.
  


  
    –Será un placer, Robert –respondió Sir John.
  


  
    –Iremos a un animado establecimiento llamado Cotton Club –explicó el profesor–. Se encuentra cerca de aquí, en Harlem. Sirven una excelente cena y durante toda la noche presentan una revista musical. ¡Es un auténtico espectáculo neoyorquino, señores!
  


  
    Sir John Connelly ya no parecía tan aminado ante la perspectiva, pero se las arregló para esbozar una educada sonrisa. Hunt había leído algunos folletos sobre la ciudad en el barco y sabía que el club era un renombrado local de la ciudad. Ansiaba conocerlo. Lester llamó a su asistente y le pidió que avisara al chofer que dispusiera el coche para partir. Los tres hombres se dirigieron a la entrada principal del edificio de la sociedad.
  


  
    Afuera ya estaba oscuro y hacía frío. Hunt se arrepintió de no haber llevado un abrigo. Pensaba en eso cuando escuchó un fuerte chirrido de neumáticos a escasa distancia. Alzó la vista hacia el Packard de la Sociedad Geográfica Americana, pero éste se hallaba detenido en el bordillo más adelante. El chofer había descendido del coche y los esperaba con la puerta trasera abierta. Un instante después, un enorme sedán Hudson de color negro se subió a la acera por delante del Packard y se detuvo bruscamente, bloqueando el paso del otro vehículo.
  


  
    Dos hombres bajaron de un salto desde el Hudson. El capitán Hunt ya había activado sus alarmas internas de peligro. Se llevó una mano bajo la chaqueta para extraer su revólver de la funda que llevaba bajo el brazo. Con estupor, vio que los atacantes llevaban metralletas Thompson con las que abrieron fuego de inmediato. Dos ráfagas barrieron la acera en la dirección de la entrad del edificio de la sociedad. El estruendo de los tiros rompió la quietud de la noche y los fogonazos de los cañones iluminaron los rostros impasibles de los atacantes.
  


  
    El chofer recibió varios disparos casi a quemarropa. Su cuerpo se estremeció por el impacto de los proyectiles y salió despedido contra su propio coche. Chocó con la carrocería y luego rebotó en el suelo. Sir John Connelly y Robert Lester corrieron agazapados para parapetarse en la parte trasera del Packard. Una segunda andanada de proyectiles barrió la acera, en un intento de cortarles el paso. Hunt, que estaba más atrás, echó una rodilla al suelo y alzó su Webley Mk VI en posición de tiro. Ambos atacantes estaban de pie en medio de la acera, con sus metralletas alzadas a la altura de la cintura.
  


  
    Hunt apuntó a uno de ellos y disparó dos veces en rápida sucesión. Alcanzó al hombre en el pecho y lo derribó de espaldas. El otro atacante giró hacia él y lanzó otra ráfaga en su dirección. Pero Hunt ya se había lanzado al suelo y los proyectiles le pasaron por encima. Desde su nueva posición, el capitán disparó dos veces más. El atacante se estremeció y dio unos estertores. Intentó apuntar con la Thompson, pero la metralleta cayó al suelo y rebotó con estruendo en la acera. Luego el hombre cayó de bruces y quedó inmóvil.
  


  
    El Hudson mantenía el motor en marcha. Hunt se levantó y corrió en dirección al coche. El conductor lo observó con los ojos desorbitados mientras ponía la reversa y se lanzaba a toda velocidad de vuelta hacia la calle. Hunt vació el revólver sobre el Hudson, pero no logró acertar al conductor. Con un chirrido estrepitoso, el vehículo consiguió girar en marcha atrás y luego salió despedido hacia adelante. Enseguida se perdió de vista en la noche.
  


  
    Hunt regresó hacia el Packard, pero se detuvo en seco al llegar junto al coche. Sir John estaba sentado en el suelo, con la espalda apoyada en la carrocería. Tenía la cabeza gacha y con una mano se sostenía el vientre. El profesor Lester estaba tendido de espaldas sobre la acera, unos metros más allá. Hunt se acercó a su jefe, pero éste negó con la cabeza.
  


  
    –¡Ayúdelo a él!
  


  
    Hunt se agachó junto a Lester. Sangraba por varias heridas y apenas respiraba.
  


  
    –Aguante, Robert. Voy a llevarlo al coche.
  


  
    –No… no…
  


  
    –¡Un hospital! ¿Hay un hospital cercano?
  


  
    Lester se quejó y tosió. Al cabo de unos angustiosos instantes, murmuró:
  


  
    –Mount Sinai… Quinta y 100…
  


  
    Hunt intentó cogerlo, pero el pobre hombre dio un último estertor y murió. El capitán miró Sir John desde donde se encontraba y negó con la cabeza. Sir John lanzó una desacostumbrada maldición.
  


  
    –¿Cómo se encuentra? –le preguntó Hunt, con tono desesperado.
  


  
    –Recibí un tiro en el vientre. Pero creo que… agghh… sobreviviré.
  


  
    Hunt ayudó a su jefe a subir al Packard. Lo tendió sobre el asiento trasero y luego saltó detrás del volante. Mientras ponía el coche en marcha, Sir John preguntó con voz débil:
  


  
    –¿Por qué… nos atacaron?
  


  
    –Querían las gemas, obviamente. –Hunt lanzó el coche a toda prisa hacia Broadway.
  


  
    Sir John lanzó un quejido de dolor. Luego dijo:
  


  
    –Pero la pregunta más importante es otra, Peter. ¿Cómo sabían que las teníamos?
  


  


  
    3. Pequeña Italia
  


  
    Daniele Monreale era el rey del barrio. Y como todo rey, se dejaba ver entre sus súbditos para que le rindieran pleitesía. Como todas las mañanas, después de tomar un abundante desayuno preparado por su hija, salió de su apartamento ubicado en un agradable y discreto edificio de Lafayette Street y se dirigió caminando hacia Mulberry Street. Era un paseo de pocas calles. No llevaba guardaespaldas, pues allí no los necesitaba. Nadie habría osado alzar siquiera la mano en contra de su soberano, a pesar de que todo el mundo sabía que todas las mañanas atravesaba el barrio a pie para dirigirse a sus oficinas.
  


  
    Al llegar al corazón de la Pequeña Italia, el recibimiento que le dispensaron los comerciantes de Mulberry Street fue esplendoroso. Los carros del mercado al aire libre llenaban la calle de olores a frutas y verduras. Los vendedores ofrecían sus productos a voz en cuello, compitiendo entre ellos y llenado el aire de una cacofonía de diversos dialectos italianos. Cientos de personas llenaban los locales comerciales que flanqueaban ambas aceras. Algunos sólo deambulaban por la pintoresca calle para enterarse de las noticias y cotilleos de los vecinos. Pronto se corrió la voz de que el rey había llegado. Nadie quiso quedar al margen de las muestras de cariño que le mostraban a su benefactor.
  


  
    Un peluquero salió corriendo de su local, dejando a su cliente con el cabello a medio cortar, para ofrecer a Monreale una rasurada por cuenta de la casa. Una mujer madura situó a su hija bien a la vista del rey para que viera lo crecida que estaba. Después de todo, el rey estaba viudo hacía varios años y ya era hora de que se casara de nuevo. Un sastre le mostró sus telas recién llegadas de la Madre Patria para que eligiese una, aunque no sin antes alabar la estupenda calidad del traje que llevaba. Una reconocida señorita de la noche lo llamó desde un balcón y agitó sus largas pestañas, recordándole con un guiño que hacia varias semanas que no la visitaba. De inmediato, la mujer que promovía a su hija le gritó a ésta: “putana!” Varios tenderos se echaron a reír.
  


  
    A todas estas muestras de veneración, Monreale respondió con una sonrisa y un gesto de la mano, pero sin detenerse a hablar con nadie. No podía desatender su rutina diaria, pero esa mañana iba con prisa. No tenía tiempo para entretenerse con sus paisanos. Sólo hizo una breve parada en un carro de frutas situado al final de la calle, sobre el que destacaban unas relucientes y aromáticas naranjas. El tendero se apresuró a llenar una bolsa de papel con sus frutas.
  


  
    –Buongiorno, Don Daniele –saludó el hombre mientras le tendía la bolsa.
  


  
    –Buongiorno, Giuseppe. ¿Cuánto te debo?
  


  
    –¡Oh, nada! Es un regalo de mi parte.
  


  
    –Non posso accettare, Giuseppe. Es tu trabajo y no quiero aprovecharme.
  


  
    –Piacere mio, Don Daniele. Mi familia y yo estamos agradecidos por sus atenciones.
  


  
    –Bene, bene. Sólo por esta vez. Si tienes cualquier problema, ven a verme.
  


  
    El hombre se tocó la gorra y asintió vigorosamente. Ese tipo de intercambio era frecuente para Monreale. El fingía que quería pagar por lo que recibía, los comerciantes fingían que se lo regalaban, y luego él fingía una muestra de sorpresa. Al final, todos felices. Con su bolsa de naranjas bajo el brazo, se alejó de Mulberry para apurar sus pasos en la parte final de su trayecto.
  


  
    Monreale había nacido hacía cincuenta y cinco años en el seno de una familia pobre de Sicilia. Como muchos de sus amigos, se unió desde pequeño a una banda de ladrones y asaltantes de caminos que, a su vez, rendían tributo al jefe mafioso local. Pero el joven Daniele era más listo y ambicioso que sus compañeros. Pronto descubrió que jamás se haría rico teniendo que compartir sus ganancias, primero con el resto de la banda y, después, con el Don del pueblo.
  


  
    Durante un tiempo logró mantener ocultas sus actividades delictivas en solitario, hasta que alguien lo delató. Sus antiguos compañeros y, para peor, la mafia, pusieron inmediato precio a su cabeza. Sus padres renegaron de él, para evitar la ira del Don, y su propia sentencia de muerte. Sin refugio ni amigos, el joven delincuente gastó sus ahorros en un pasaje de tercera clase en el próximo vapor que zarpaba de Palermo y emigró a la mítica cuidad de Nueva York.
  


  
    Durante su larga y miserable estadía de cuarentena en el centro de inmigración de Castle Clinton, Monreale conoció a otros muchachos que estaban en su misma situación. La mayoría provenía de Sicilia, como él, y casi todos habían huido por cuestiones delictuales. Monreale no tardó en formar una nueva banda destinada a operar en la ciudad. Por supuesto, ya había organizaciones criminales operando en los distintos barrios de Nueva York: la Pequeña Italia, el Harlem Italiano, el Bronx y Brooklyn. Monreale no se amilanó. Gracias a su astucia y determinación, la banda pronto se transformó en un verdadero clan. Sus actividades criminales crecieron y se expandieron y luego superó a las bandas rivales. Para el cambio de siglo, Don Daniele ya dirigía un pequeño imperio criminal.
  


  
    Aunque no contaba con educación formal, se le daban bien los números, la planificación y las habilidades sociales. Compró políticos, sobornó a las autoridades y eliminó a la competencia. En la actualidad, Monreale era uno de los Cinco Grandes del crimen organizado en Nueva York. Desde su feudo en la Pequeña Italia controlaba el juego, la extorsión, los narcóticos y la prostitución. Desde la entrada en vigor de la Prohibición, también estaba dedicado al contrabando de alcohol, un lucrativo negocio que lo haría tan millonario como los Vanderbilt o los Rockefeller.
  


  
    A diferencia de sus paisanos de Sicilia, unos criminales regordetes que apenas hablaban inglés, Monreale se había relacionado con la sociedad americana, hablaba el idioma a la perfección y vestía a la última moda. Además, se mantenía esbelto y en buena forma. Con la operación que se traía entre manos, pronto sería no sólo el rey del barrio, sino de toda Nueva York. O quizás del país. Ni siquiera el Outfit de Chicago podría oponerse a sus planes. Sonrió mientras pelaba una naranja con su navaja y la comía por el camino.
  


  
    Al llegar a Bowery pasó por debajo de la línea elevada del ferrocarril de la Tercera Avenida y se introdujo en el portal de un edificio de aspecto anónimo. De inmediato salió a su encuentro el lugarteniente de su banda, Franco Gagliano. Era un hombre de su misma edad, pero algo apagado y gris. Ambos se habían conocido en Clinton Castle y desde entonces Gagliano era su hombre de confianza.
  


  
    –¿Ya llegó Roselli? –preguntó Monreale.
  


  
    Su lugarteniente negó con la cabeza.
  


  
    –Nadie lo ha visto desde anoche, Danny.
  


  
    Monreale maldijo en italiano.
  


  
    –El éxito de la reunión depende de que Roselli haya hecho su trabajo –se quejó–. ¿Quiénes iban con él?
  


  
    –Rocco y D’Amato. Tampoco han aparecido.
  


  
    –¡Maldición! Pon a nuestra gente a buscarlos, Franco. ¿Ya tienes preparado todo para la reunión?
  


  
    –Está todo listo, Danny.
  


  
    –Ojalá que Roselli no lo eche a perder. Avísame apenas aparezca alguno de esos tres stronzi.
  


  
    Monreale se alejó mascullando obscenidades hacia el patio trasero del edificio. Seis hombres estaban cargando dos camiones con cajas llenas de botellas de licor. El embarque acababa de llegar de Atlantic City y sería distribuido en todos los garitos ilegales de Nueva York. Un grupo de soldados de la banda aguardaba en un rincón del patio, fumando y sosteniendo sus metralletas Thompson con una mano. Las bandas rivales atacaban con frecuencia los camiones para imponer su propio comercio de alcohol a los clubes nocturnos. Monreale confiaba en obtener el monopolio del contrabando dentro de poco.
  


  
    Toda aquella actividad ilícita se hacía a plena luz del día porque Monreale era el propietario de todo el edificio. Además de utilizarlo para el contrabando de alcohol, allí se encontraban las oficinas de varias de sus empresas de tapadera: una imprenta, un par de bufetes legales, una importadora de aceite de oliva y su negocio principal, Transportes Monreale. A esta última empresa pertenecían todos sus camiones. Ninguno de ellos era inspeccionado en el Estado de Nueva York. Monreale tenía en su nómina a la mayoría de los jefes de policía y a varios políticos estatales.
  


  
    Su operación para ascender a capo di tutti i capi ya estaba en marcha. Esa noche, sin embargo, daría comienzo a la etapa más importante del plan. Monreale tenía todo preparado desde hacía varios días, pero la repentina desaparición de Roselli podía arruinarlo todo. Monreale le había asignado el trabajo porque era uno de sus capitanes más leales y eficientes. De hecho, era una misión bastante sencilla. Y, sin embargo, el maldito stronzo no se había reportado esa mañana. A Monreale no le quedaba más alternativa que pensar lo peor. Roselli lo había traicionado o estaba muerto. En cualquiera de esos casos, la operación corría serio peligro.
  


  
    A Don Daniele le costó concentrase en su trabajo durante todo el día. Delegó la mayoría de las funciones en Gagliano y se encerró en su despacho a preparar cualquier contingencia que pudiera acontecer en la reunión de esa noche. Fumó varios cigarros, bebió mucho alcohol y comió poco. Al final del día tenía la garganta reseca y un humor de perros. Cuando Gagliano le avisó que los asistentes a la reunión ya habían llegado, Monreale masculló unas órdenes y se levantó pesadamente de su silla. Había llegado la hora de la verdad.
  


  
    Transportes Monreale funcionaba en el piso superior del edificio. El capo había acondicionado una gran estancia como sala de conferencias, que rara vez ocupaba. Por las amplias ventanas se dominaba una vista panorámica de Bowery, por sobre la línea férrea. Esa noche, sin embargo, las cortinas estaban cerradas por razones de seguridad. Guardias armados vigilaban todos los accesos del edificio. A ninguno de los asistentes a la reunión se le permitió acudir con armas de fuego o navajas.
  


  
    Cuando Monreale ingresó al salón, descubrió un grupo de nueve hombres que parloteaban animadamente en el dialecto siciliano del italiano. Sus edades rondaban entre los cuarenta y los cincuenta años. Vestían ropas caras, pero sus modales y aspecto los delataban como lo que eran: unos criminales. Al igual que el anfitrión, todos habían nacido en la isla, habían iniciado su carrera delictiva en la Madre Patria, y luego habían emigrado a los Estados Unidos. Huían de la policía, de otras bandas, o simplemente deseaban continuar sus operaciones en la tierra de las oportunidades.
  


  
    Aquellos hombres eran los capitanes de Monreale, los encargados de controlar las diversas secciones de su imperio criminal. Unos manejaban las extorsiones, otros los juegos y apuestas clandestinas, un par estaba a cargo de los narcóticos y así cada uno de ellos. Además, cada grupo controlaba un barrio o calle donde operaba la banda. Y todos rendían cuentas al jefe, quien se llevaba la mayor parte de las ganancias. Así funcionaba el reino de Don Daniele.
  


  
    –¡Dan the man! –exclamaron los hombres al ver a su jefe.
  


  
    Cada uno de ellos lo besó en ambas mejillas y luego lo abrazó. Monrelae se dio unos minutos para preguntar a cada uno de ellos por sus familias. Recordaba con detalle el nombre de las esposas y los hijos de todos sus capitanes. Incluso conocía a las amantes de varios de ellos, pero se abstuvo de mencionarlas. Luego de este ritual, pidió a sus hombres que tomaran asiento. Al centro de la sala había dispuesta una mesa de conferencias con diez sillas. Sobre la mesa sólo había unas jarras con agua y vasos. Los hombres comprendieron que la reunión trataría sobre negocios serios. Monreale ocupó la cabecera de la mesa. Franco Gagliano se sentó detrás de su jefe, en una silla apoyada contra la pared.
  


  
    –Señores –comenzó el capo–. Los convoqué esta noche para hablarles de un plan que nos llevará a la cima de todas las bandas que operan en Nueva York. Pronto, nuestro clan controlará en forma exclusiva todas las actividades criminales de la ciudad.
  


  
    Los hombres silbaron, aplaudieron y golpearon la mesa en señal de regocijo. Todos eran ambiciosos y soñaban con ser los reyes de sus propios territorios. Muchos ni siquiera eran amigos entre ellos, o derechamente rivalizaban, pero estaban dispuestos a trabajar unidos bajo el liderazgo del capo para compartir las ganancias del negocio.
  


  
    –Este plan requiere su máximo compromiso y será necesaria la disponibilidad de muchos de sus hombres. Todos deberán contribuir para lograr el éxito.
  


  
    –¿Incluido Roselli? –preguntó uno de los capitanes.
  


  
    La ausencia del último capitán no había pasado inadvertida.
  


  
    –Roselli ya está cumpliendo su parte del trabajo –comentó Monreale.
  


  
    O al menos eso espero, pensó.
  


  
    –¿Qué será, jefe? –preguntó otro–. ¿Atacaremos a las demás bandas? Si nos organizamos bien, podemos liquidar a todos los demás.
  


  
    Don Daniele negó enérgicamente con la cabeza.
  


  
    –Una guerra abierta nos destruirá a todos. Ya ven cómo luchan Masseria y D’Aquila desde hace varios años. Ninguno ha ganado nada y sólo han dejado un rastro de cadáveres.
  


  
    Las pugnas violentas entre bandas rivales eran frecuentes en Nueva York. Los jefes eran víctimas de atentados y los locales de juego y los garitos sufrían incendios o súbitas redadas de la policía. En los últimos cinco años, varios jefes y lugartenientes habían muerto en las guerras entre facciones. Casi todas las semanas había un tiroteo en las calles de la Pequeña Italia y de Harlem. Por esa razón, Monreale se mantenía siempre en su barrio y nunca convocaba a todos sus capitanes a la vez. Aquella reunión había tomado varios días en ser preparada y en avisar a todos los asistentes.
  


  
    –¿Será el alcohol, jefe? –preguntó otro capitán–. ¿Por fin vamos a tener el monopolio de los garitos?
  


  
    –Se trata de un robo, señores –aclaró Monreale–. El robo más grande del siglo. ¡El más grande de la historia!
  


  
    –¿La Oficina de Ensayo? –insistió el mismo hombre. Varios de sus compañeros lanzaron emocionados vítores.
  


  
    En el Distrito Financiero del Bajo Manhattan se ubicaba la sede de la oficina federal encargada de testear la pureza de los metales preciosos y mantener en depósito parte de la reserva nacional de oro. Era un objetivo codiciado por muchos, pero nunca se había intentado un asalto. El edificio era inexpugnable.
  


  
    –No –dijo Monreale–. Robaremos esto.
  


  
    Tomó un periódico de una mesa auxiliar y lo lanzó al centro de la mesa. Los hombres se lo fueron pasando entre ellos luego de leer el titular de la página por la que estaba plegado: Fabuloso Tesoro Indio Hallado en Nuevo México.
  


  
    –Dice aquí que los artefactos valen millones –comentó un capitán–. ¿Dónde se encuentra actualmente este hallazgo?
  


  
    –Aún está en Nuevo México. –Sus hombres observaron a Don Daniele con sorpresa. Aquel estado se encontraba muy lejos de su habitual lugar de operaciones–. Junto con el resto del tesoro.
  


  
    Los capitanes se miraban entre ellos con expresiones de incredulidad, codicia y confusión. Ahora la operación ya no parecía tan sencilla ni inmediata.
  


  
    –Aquí no dice nada de que haya más artefactos –insistió el mismo hombre, alzando el periódico.
  


  
    –Porque no saben de su existencia. Lo que fue hallado es sólo una mínima parte de aquella fortuna, señores.
  


  
    Algunos de los presentes tragaron saliva ruidosamente.
  


  
    –El resto del tesoro está oculto en las montañas de Nuevo México –explicó Monreale–. Pero entre las piezas halladas hay un artefacto que es clave para encontrar las demás. Una vez que obtengamos el tesoro completo, debemos transportarlo a un lugar seguro, dividirlo y venderlo.
  


  
    Monreale paseó la vista por sus subordinados. Vio que en sus rostros se reflejaba la ambición, la incredulidad, la desesperación, e incluso el temor. Las emociones de todos los criminales antes de comenzar una actividad ilícita que bien podía significar la gloria… o la muerte.
  


  
    –¿Qué debemos hacer, jefe? –preguntó el primero de ellos que se recuperó de la impresión.
  


  
    –Hay que organizar el golpe, el transporte y la seguridad de toda la operación. La parte del tesoro que fue hallada se encuentra bien custodiada –explicó el capo–. Necesitaremos hombres valientes y bien armados. Habrá que escoger un sitio oculto y bien protegido para guardar el tesoro luego del robo. Y nuestros peristas deben estar preparados para vender los artefactos y obtener ganancias que parezcan legítimas.
  


  
    Sería una tarea titánica. Para incentivarlos, Monreale agregó:
  


  
    –Seremos tan ricos que nadie podrá oponerse a nosotros. Las demás bandas caerán sin necesidad de disparar un solo tiro. ¡Simplemente compraremos la jodida Nueva York!
  


  
    Hubo varios aplausos alrededor de la mesa, pero no tan entusiastas como Monreale había previsto. Sin embargo, no se amilanó. Después de todo, aquellos hombres no eran más que unos bandidos bien vestidos. Sin duda, el enorme alcance de la operación escapaba al entendimiento de sus estrechas mentes. Pero a Don Daniele no le importaba que fueran incapaces de asimilar sus planes, siempre que cumplieran sus instrucciones.
  


  
    –No –dijo de pronto una voz grave que provenía del otro lado de la mesa–. Es una tarea imposible.
  


  
    Monreale suspiró. Sabía que, si había alguna oposición a sus planes, algún reparo, provendría de ese hombre.
  


  
    Luciano Ferrante era el mayor y más respetado de los capitanes del clan Monreale. Pasaba de los sesenta años, pero conservaba un aspecto robusto y ágil. Había arribado a los Estados Unidos siendo muy joven y durante el siglo anterior había liderado una de las bandas más grandes y salvajes de la mafia siciliana. Sus hombres eran especialistas en grandes robos y en eliminar despiadadamente a la competencia. Después de varios años de éxitos, finalmente la policía logró arrestar a Ferrante y fue condenado a veinte años de prisión por un robo con homicidio. Solo sirvió poco más de diez años, pero fue suficiente para que su carrera llegase a su fin.
  


  
    En la primera década del siglo xx la mafia siciliana ya estaba en manos de hombres más jóvenes que empleaban métodos más modernos para cometer sus crímenes. La vieja guardia estaba en retirada, aunque seguían siendo hombres respetados y con buenos contactos en la Madre Patria. La banda de Ferrante se había dividido. Muchos de sus soldados habían muerto a manos de bandas rivales y otros hombres simplemente habían cambiado de bando para sobrevivir.
  


  
    La mayoría de esos sobrevivientes se había unido a Monreale, el capo que iba en camino a dominar el hampa neoyorquina. A regañadientes, Ferrante decidió hacer lo mismo. Sin embargo, él entendía su propia posición como la de un consejero de Monreale y no como un simple dependiente. Esa diferencia de visiones había sido una permanente fuente de roces entre ambos hombres, pero Ferrante pagaba puntualmente sus tributos al capo y le renovaba su juramento de lealtad cada vez que se veían. Monreale, por su parte, desconfiaba del antiguo mafioso y lo mantenía al margen de sus principales operaciones.
  


  
    –Nuestro territorio es esta ciudad –indicó Ferrante–. Lo que hay más allá es… sconosciuto. Si cruzamos nuestra frontera, corremos peligro de ser descubiertos. Debemos operar entre nuestra gente, para que nuestro negocio siga siendo cosa nostra.
  


  
    Otra vez lo mismo, pensó Don Daniele. Vio que varios capitanes asentían ante las palabras del viejo. Debía poner inmediato atajo a esas ideas de la vieja escuela.
  


  
    –Lucio, amico mio. Nueva York no es el mundo, ni los paisanos italianos son los únicos que tienen dinero. Ya no estamos en Sicilia. Los Estados Unidos son nuestra nueva patria.
  


  
    –Ma il nostro sangue è ancora siciliano! ¡Pero nuestra sangre sigue siendo siciliana! –repuso el viejo con tono áspero–. Allá donde vayamos debemos honrar nuestras costumbres.
  


  
    –Y así será –convino Monreale–. Pero yo no quiero vivir oculto toda mi vida, escondido entre mi gente. Con este plan que les propongo, ¡conquistaremos América!
  


  
    Los hombres lo miraron asombrados. La audacia del jefe no tenía límites. Al mismo tiempo, Ferrante se echó a reír. Su risa se impuso sobre los murmullos de los demás, hasta que un silencio cayó pesadamente sobre la sala de conferencias. Monreale miró fijamente a su capitán hasta que dejó de reír.
  


  
    –Siempre con tus delirios de grandeza, Danny –dijo con gesto de reproche. Luego agregó con tono serio–: Vas a traernos la ruina a todos nosotros.
  


  
    El ambiente en la estancia se volvió tenso. Nadie podía contradecir abiertamente al Don, ni siquiera un antiguo camarada. Los demás hombres bajaron la mirada y esperaron la reacción de su jefe.
  


  
    Monreale asintió lentamente. Por fin Ferrante había cometido su último desliz. Había llegado el momento de demostrarles a aquellos hombres el verdadero poder de Don Daniele Monreale.
  


  
    –Me has faltado el respeto, Lucio –declaró el capo.
  


  
    Al mismo tiempo, su mente dijo: “Morirás por esto”.
  


  
    Luciano Ferrante se estremeció. Monreale lo observó en silencio, pero su mente emitió una orden: “Levántate y ve junto a ese aparador”. Ferrante titubeó, pero al fin se puso de pie y dio unos pasos vacilantes hacia el aparador situado en una esquina de la sala. Los capitanes sentados alrededor de la mesa contuvieron el aliento. Ferrante se estaba deshonrando al humillar a su jefe. Sin embargo, Monreale no decía nada y se limitaba a mirar fijamente a su rival.
  


  
    “Abre ese cajón y toma lo que hay dentro”.
  


  
    Ferrante sudaba copiosamente, pero tampoco hablaba. Abrió el cajón y de su interior extrajo una reluciente metralleta Thompson. Franco Gagliano se levantó de un salto y corrió a proteger a su jefe, pero éste le ordenó con un gesto que no se moviera. Los demás hombres se echaron hacia atrás en sus sillas o se levantaron a medias. Varios gritaron a Ferrante que no hiciera ninguna locura.
  


  
    El viejo mafioso sostenía el arma apuntada hacia adelante, pero parecía distraído, como si no supiese lo que debía hacer con ella.
  


  
    –¿Intentas matarme, traidor? –preguntó en voz alta Monreale.
  


  
    –No… –balbuceó Ferrante, con voz de confusión.
  


  
    “Hazlo ahora” ordenó la mente de Monreale.
  


  
    De inmediato, Ferrante apoyó el cañón de la metralleta bajo su mentón y apretó el gatillo. La ráfaga de proyectiles le destruyó la cabeza. Sus sesos salpicaron el cielorraso mientras su cuerpo giraba sin vida sobre sí mismo hasta que cayó pesadamente al suelo. Los capitanes, acostumbrados a la violencia y la muerte, estaban desencajados. Varios palidecieron intensamente y más de alguno debió contener unas arcadas. Gagliano apartó la Thompson de una patada del cadáver sanguinolento. Monreale miró fríamente a sus hombres.
  


  
    –El que no tenga valor para acompañarme en mi plan, que hable ahora.
  


  
    Nadie se movió. Los hombres sostuvieron la mirada de su jefe todo el tiempo que fueron capaces.
  


  
    –Franco les dará sus órdenes. La reunión ha terminado.
  


  
    Los hombres salieron de la sala murmurando. Era evidente que Ferrante se las había arreglado para ocultar anticipadamente la metralleta en el cajón con la intención de matar al jefe. Era un golpe traicionero, aunque audaz. Pero al final le había faltado valor al viejo mafioso. Había pagado el error con su propia vida.
  


  
    Uno de los soldados que hacía guardia fuera de la sala de conferencias le hizo un gesto a Monreale para hablar aparte.
  


  
    –Acaba de llegar D’Amato, jefe.
  


  
    Don Daniele se envaró.
  


  
    –¿Dónde está?
  


  
    –En el sótano.
  


  
    Monreale se desentendió de sus hombres y se dirigió de inmediato al subterráneo del edifico, que se utilizaba para almacenaje y como trastero. Stefano D’Amato estaba sentado ante una sencilla mesa, comiendo y bebiendo con desesperación. Se le veía desaseado y pálido. Era evidente que había estado oculto desde el fallido golpe.
  


  
    –D’Amato –dijo Monreale–. ¿Qué ocurrió?
  


  
    –Don Daniele –el soldado se arrodilló frente a su jefe y le cogió la mano–. ¡No fue mi culpa, jefe!
  


  
    –Levántate y habla como un hombre.
  


  
    D’Amato se puso de pie y habló atropelladamente.
  


  
    –Dimos el golpe a la hora y en el lugar indicados, jefe. Roselli y Rocco llevaban las herramientas y yo conducía. Al llegar al sitio, crucé el coche sobre la acera, delante del otro vehículo. Roselli y Rocco bajaron de inmediato y empezaron a rociar fuego. ¡Pero uno de los blancos disparó de vuelta y liquidó a nuestros dos hombres!
  


  
    –Un momento. ¿Estás diciendo que aquellos hombres iban armados?
  


  
    –Al menos uno de ellos, Don Daniele. ¡Era muy rápido y tenía excelente puntería!
  


  
    –¿Qué sandeces son estas, D’Amato? –Monreale lo cogió por las solapas de la chaqueta y lo sacudió–. ¡Esos hombres son unas ratas de biblioteca!
  


  
    –Le juro que así sucedió, jefe. Tal vez aquel hombre era un guardaespaldas.
  


  
    –No lo puedo creer –murmuró el capo–. ¿Y los demás blancos?
  


  
    –Vi caer a dos, los de más edad. Creo que los chicos los alcanzaron con sus ráfagas. Luego el tipo armado intentó matarme. Retrocedí con el coche a duras penas y alcancé a huir. ¡El coche quedó como colador, jefe!
  


  
    Monreale observó boquiabierto a su soldado. Una tarea muy sencilla había acabado en un completo desastre.
  


  
    –¿Roselli no logró acercarse a esos hombres?
  


  
    –Todo sucedió muy deprisa, jefe.
  


  
    –Porca miseria!
  


  
    Increíblemente, su capitán le había fallado. Roselli sólo tenía que obtener unas reliquias que Monreale le había descrito al detalle. Obviamente, además del robo, los hombres que tenían los artefactos en su poder tendrían que morir. No podían quedar testigos con vida. El lugar ideal para dar el golpe era en la calle, de noche. Había menos movimiento y pocos espectadores. Claro que nadie había contado con un guardaespaldas armado. Ahora Monreale comprendía que debería haberlo previsto, considerando el elevado valor de las piezas. Aquel hombre debía ser un detective privado o un agente de policía asignado a la protección de los eruditos. Monreale debía planificar un nuevo intento, antes de que su plan se viera perjudicado o alguien lo delatara.
  


  
    Se volvió bruscamente y se encontró con su lugarteniente, Gagliano, que lo observaba expectante.
  


  
    –Ha habido un contratiempo, Franco.
  


  
    –Deme la orden, jefe. Yo lo haré.
  


  
    Monreale negó con la cabeza.
  


  
    –Esta vez me encargaré personalmente. No puede haber más errores. El desastre de Roselli saldrá en los periódicos y atraerá la atención hacia nosotros.
  


  
    Ambos se apartaron del soldado, que se había sentado a la mesa con rostro abatido.
  


  
    –¿Qué haremos con D’Amato? –preguntó Gagliano en voz baja–. Puede que alguien lo reconozca.
  


  
    –Que desaparezca –ordenó Monreale–. Para siempre.
  


  


  
    4. Hospital Monte Sinaí
  


  
    Fue la noche más larga de su vida. Atravesó Harlem a toda velocidad por una gran avenida hasta que se encontró de frente con el Parque Central. Sin bajarse del coche, preguntó por el hospital y pidió indicaciones a los transeúntes que deambulaban por allí. Se topó con borrachos, indiferentes, turistas e inmigrantes. La mayoría de ellos no había oído hablar del Monte Sinaí. Otros ni siquiera sabían cómo se llamaba el barrio de Manhattan en se hallaban. Después de varias paradas, alguien supo dirigirlo hacia el hospital. A esas alturas, Sir John había caído en la inconsciencia. Al llegar, Hunt se detuvo con un chirrido de neumáticos frente a la entrada principal del imponente edificio y se dejó caer sobre la bocina.
  


  
    Durante horas, no pudo ver a su jefe ni supo nada sobre su estado de salud. Alguna enfermera le dijo al pasar que estaba siendo intervenido. La policía llegó poco después, junto con la prensa, varios directores de la Sociedad Geográfica Americana y personal del consulado británico. Hunt tuvo que repetir la historia varias veces, la prensa fue expulsada del interior del recinto y sólo lo dejaron tranquilo cuando alguien notó que estaba a punto de caer rendido.
  


  
    El ataque había sido perpetrado evidentemente por la Mafia, pero nadie se atrevía a dar razones del móvil del crimen. Jamás unos gánsteres habían atacado a académicos o científicos. En una segunda ola de visitantes, llegaron autoridades de la ciudad, del estado y del gobierno federal. La información sobre la identidad de los atacantes se había propagado durante la mañana. Hunt agradeció las muestras de apoyo con los ojos enrojecidos y un nudo en el estómago. Por fin, a media tarde, pudo zafarse de todo el vendaval. Preguntó por Sir John y un médico del área de cirugía le informó que el paciente estaba recuperándose.
  


  
    –Venga conmigo, hijo.
  


  
    El médico, un hombre mayor que se presentó como doctor Steinberg, lo guio hasta una habitación desocupada del mismo piso.
  


  
    –Duerma un poco. Sir John está en buenas manos. Pero usted parece a punto de desfallecer.
  


  
    Hunt despertó bruscamente cuando ya era de noche. Había estado soñando que intentaban matarlo. Se incorporó sobre la cama y, al ver donde se encontraba, comprendió que no se trataba de un sueño. Simplemente, su mente había recreado todo lo acontecido desde la aciaga noche anterior. Bajó de la cama y descubrió que ni siquiera se había quitado los zapatos para dormir. Salió al pasillo y trató de orientarse de regreso al mesón de atención del servicio de cirugía.
  


  
    A esa hora el recinto estaba en calma. La mayoría de las luces de los pasillos estaban apagadas para darle un ambiente nocturno al piso. Por las puertas entreabiertas, Hunt divisó varios pacientes durmiendo o simplemente descansando en sus camas después de alguna cirugía. Agradeció el aire de tranquilidad que se respiraba en la zona de recuperación. Los interrogatorios de la policía y la insistencia de los periodistas lo habían dejado agotado. Por ahora, lo importante era que Sir John se recuperara del ataque. Luego Hunt iría en la búsqueda de los asesinos.
  


  
    Había grabado en su mente el nombre de los dos gánsteres que había mencionado la policía: Roselli y Rocco. Según el jefe de los investigadores, que se había presentado en el hospital, ambos hombres pertenecían a una banda que operaba en el Harlem italiano. Se sospechaba que el propio Roselli era el jefe del grupo, pero sin duda respondía ante un capo de mayor jerarquía. La pregunta clave de aquel asunto aún rondaba en la cabeza del capitán: ¿Por qué la mafia había atacado a unos académicos? Como él no creía en coincidencias, se dijo que Sir John había tendido razón. El ataque estaba relacionado con las gemas y el hallazgo del tesoro en Nuevo México. De algún modo, los atacantes sabían que las gemas estaban en poder de la SGA y habían decidido robarlas.
  


  
    Sin embargo, era un golpe demasiado arriesgado, aún para la mafia. Hunt entendía que las gemas tenían un valor muy alto, quizá incalculable, pero de todas maneras parecía rebuscado robar unas piezas arqueológicas difíciles de vender en el mercado negro. Esto, sin contar con la visibilidad del golpe. Después de reflexionar unos instantes, Hunt dedujo que los gánsteres jamás se imaginaron que el ataque sería contrarrestado por alguno de sus blancos. Ni mucho menos supusieron que alguno de ellos sería siquiera arrestado. Ni hablar de resultar heridos o muertos. Obviamente, su objetivo era no dejar testigos del ataque.
  


  
    El mesón de atención estaba situado debajo de una abertura en la pared, al comienzo de un corredor. Del otro lado se divisaba un pequeño despacho donde una enfermera de mediana edad cabeceaba en su silla. Sin embargo, al escuchar pasos que se aproximaban, la mujer se enderezó y fingió que revisaba unas fichas médicas.
  


  
    –Buenas noches, enfermera. Busco la habitación de Sir John Connelly.
  


  
    –Ese paciente no puede recibir visitas.
  


  
    Hunt le sonrió, a pesar de la cara de pocos amigos de la enfermera.
  


  
    –Soy el capitán Peter Hunt. Estoy…
  


  
    –Ah, usted es el hombre que causó tanto alboroto esta mañana. Me dijeron que sólo faltó que viniese el presidente a visitarnos.
  


  
    Hunt mantuvo impávido su sonrisa.
  


  
    –El doctor Steinberg dejó instrucciones de que usted estaba autorizado a pasar –explicó la mujer–. Habitación 182. Dando la vuelta por aquella esquina.
  


  
    –Muchas gracias.
  


  
    Hunt se alejó rápidamente por si la enfermera mordía además de ladrar. Fuera de la habitación 182 había una silla apoyada contra la pared, pero estaba vacía. La puerta se hallaba entornada. Hunt entró en la habitación y cerró la puerta detrás de él. Sir John se hallaba tendido sobre una cama provista de barandas metálicas, cubierto por las sábanas hasta la barbilla. Respiraba suavemente. Tenía el brazo conectado a una manguera de goma que le suministraba suero desde una bolsa colgada en un soporte metálico.
  


  
    –Sir John, ¿puede oírme?
  


  
    Le habló en voz baja, para no sobresaltarlo. Como no le respondió, repitió la pregunta en un tono más alto. Nada. El director del Departamento X estaba profundamente dormido. O tal vez le habían inducido el sueño con algún calmante. Al menos supuso que no estaba en coma. Hunt deseó poder hablar con un médico sobre el estado de salud de su jefe, pero a esa hora parecía que los cirujanos ya se habían retirado. Tal vez en urgencias hubiese algún facultativo de turno, pero era improbable que conociese el caso de un paciente del servicio de cirugía.
  


  
    Hunt tendría que esperar hasta el día siguiente para hablar con Steinberg u otro médico. Se quedó contemplando a Sir John durante unos instantes. Estaba furioso por lo que había sucedido. Él estaba a cargo de la seguridad de su jefe y no había visto venir el ataque. Era cierto que fue algo imprevisto y muy rápido, pero de todos modos se sentía culpable. Además, el conductor del coche había logrado huir. Si lo hubiese detenido, habría podido interrogarlo y descubrir quién estaba detrás del atentado. Para colmo, el profesor Robert Lester, su anfitrión en América, había resultado muerto. Hunt se prometió que indagaría las razones del ataque y daría con los culpables… a cualquier costo.
  


  
    De pronto, recordó las gemas. Sir John había guardado la caja puzle en uno de los bolsillos de su chaqueta. Hunt se volvió en redondo. Buscó con la mirada la chaqueta que usaba su jefe, pero no se veía ninguna prenda de ropa en la habitación. Sin duda su traje estaba cubierto de sangre y había sido desechado o incluso incinerado. ¿Habría alguien notado el bulto en el bolsillo y mirado dentro, descubriendo la pequeña caja de oro macizo? Aunque el artefacto era una evidente tentación, Hunt confiaba en la integridad del personal del hospital. Tal vez la policía requisó sus pertenencias, pensó.
  


  
    Entonces descubrió que había una mesa de noche del otro lado de la cama, junto a la ventana de la habitación. Rodeó la amplia cama y abrió el cajón superior de la mesa de noche. Casi se echó a reír. Allí estaba la caja puzle junto con el reloj de bolsillo de Sir John y su antigua pluma estilográfica. La fiel pipa de brezo se había perdido para siempre. Hunt tomó la caja y accionó el mecanismo que abría la tapa. Las siete gemas refulgieron bajo la luz que se colaba por la ventana. Hunt las dejó caer en la palma de su mano y las examinó de cerca.
  


  
    La puerta se abrió con un suave chirrido. Hunt se volteó inmediatamente. Mantuvo la caja puzle detrás de su espalda y guardó las gemas guiándose por el tacto. Una enfermera estaba de pie junto a la cama. En las manos sostenía una bandeja con algunos implementos médicos.
  


  
    –Buenas noches, señor. Usted no debería estar aquí.
  


  
    Hunt le notó un ligero acento al hablar. La muchacha era muy hermosa. Vestía un uniforme inmaculadamente blanco, de pechera y falda, y llevaba una cofia sobre la nuca que le mantenía fijo el rodete en que recogía su negro cabello ondulado. Aquel peinado permitía que se destacaran las bellas facciones de su rostro ovalado, sobre el que destacaban unos labios seductores. Los ojos, de un intenso color verde, miraban fijamente a Hunt, interrogándolo con serio profesionalismo.
  


  
    Hunt le sonrió mientras guardaba la caja puzle en el bolsillo de su chaqueta.
  


  
    –Soy el capitán Peter Hunt. Sir John es…
  


  
    –Ya lo sé. La enfermera en jefe me dijo que usted vendría.
  


  
    La muchacha dispuso la bandeja a los pies de la cama. Auscultó brevemente al paciente, le tomó el pulso y luego le cambió la bolsa del suero. Hunt la observó con interés mientras ejecutaba sus tareas con sencilla eficacia y rapidez. Al concluir, ella lo miró y esbozó una cortés sonrisa.
  


  
    –Pronto tendrá que retirarse, capitán. No se permiten visitas por la noche.
  


  
    De pronto, Hunt recordó la silla vacía que estaba fuera de la habitación.
  


  
    –¿Sabe usted si había algún policía haciendo guardia en el pasillo?
  


  
    Una de las visitas de esa mañana había sido la del comisionado de la policía. Hunt estaba seguro de que aquel hombre, junto al fiscal del distrito, le había prometido que habría una guardia permanente mientras Sir John estuviese hospitalizado.
  


  
    La enfermera se encogió de hombros.
  


  
    –Lo siento. Acabo de comenzar mi turno.
  


  
    Hunt se asomó al pasillo. Estaba desierto y escasamente iluminado. Tampoco se oían voces ni ruidos provenientes del mesón de atención o la sala de médicos. Hunt regresó a la habitación. Una descarga de adrenalina le recorrió el cuerpo.
  


  
    –¿Cuál es su nombre? –preguntó a la enfermera.
  


  
    Ella debió notar su inquietud, pues lo miró con suspicacia antes de contestar.
  


  
    –Allison MacGregor. ¿Ocurre algo malo?
  


  
    Él sonrió forzadamente.
  


  
    –No debe preocuparse, Allison. ¿Puedo llamarla Allison?
  


  
    Ella asintió. Hunt percibió que la chica estaba a cada momento más preocupada.
  


  
    –¿Es usted escocesa, Allison?
  


  
    –Sí. Llegué muy pequeña a América, junto a mi familia.
  


  
    Nueva York, ciudad de inmigrantes, pensó Hunt. Tomó a la chica del brazo y la condujo junto a la cama. Los verdes ojos de la muchacha se agrandaron.
  


  
    –Necesito sacar a mi jefe de aquí.
  


  
    –¡Imposible! –Ahora ella lo miraba con reprobación–. El paciente está aún en condición grave y bajo fuerte sedación. No puede levantarse, ni siquiera con ayuda.
  


  
    Hunt se agachó e inspeccionó la parte baja de la cama. Afortunadamente, las patas terminaban en unas ruedas.
  


  
    –Entonces debemos mover la cama. ¿Hay alguna habitación desocupada en este piso?
  


  
    La enfermera se alejó un par de pasos del capitán y se cruzó de brazos.
  


  
    –No sé qué está ocurriendo, pero le aseguro que…
  


  
    Hunt se enfrentó a ella con tono serio.
  


  
    –En cualquier momento vendrán a matarnos –dijo Hunt.
  


  
    La chica palideció. Balbuceó otra protesta, pero él la calló con un gesto.
  


  
    –Afuera debía haber una guardia de la policía, pero no está –insistió él–. Tampoco hay médicos ni otro personal en las cercanías. Alguien despejó este sector, o quizá todo el piso.
  


  
    –¡Pero eso es imposible!
  


  
    –Anoche fuimos atacados en plena calle –explicó Hunt–. ¡Con metralletas! Me temo que los mismos hombres volverán a intentarlo esta noche.
  


  
    La mente de Allison bullía de preguntas. Hunt lo notó en su mirada. Antes de que la chica siguiera negando la realidad, la cogió por ambos brazos y la mantuvo firme frente a él.
  


  
    –Debe ayudarme, Allison. Los asesinos no se detendrán ante nada.
  


  
    Sin más explicaciones, Hunt se acercó al soporte del suero e intentó descolgarlo.
  


  
    –Yo lo haré –dijo la chica–. Usted sostenga la cama.
  


  
    La enfermera aseguró el catéter que Sir John tenía en el antebrazo. Luego descolgó la bolsa de suero y la dejó sobre el pecho del paciente. Hunt liberó las palancas que frenaban las ruedas de la cama y luego asió la baranda por uno de los costados. Allison cogió el otro costado y juntos empujaron la cama hacia la puerta. Las ruedas emitieron un ligero chirrido y luego se pusieron en movimiento.
  


  
    Pasaron la cama por el vano de la puerta y luego la giraron para que pudiera avanzar por el pasillo.
  


  
    –Creo que hay una habitación libre en el otro extremo del piso –dijo la enfermera–. La señora Klein fue dada de alta esta tarde.
  


  
    –Muy bien. En marcha.
  


  
    La cama era bastante pesada. Aunque contaba con unas ruedecillas en cada pata, costaba vencer la inercia para moverla. Además, el chirrido del armazón metálico inundaba el tranquilo pasillo. Hunt deseó avanzar más deprisa, pero se contuvo para evitar el fuerte ruido que produciría la cama. Suponía que los asesinos ya estaban dentro del hospital. Dedujo que tenían contactos en la policía para haber logrado retirar al agente de guardia. Respecto del personal médico, imaginó que no sería difícil crear alguna distracción con un paciente moribundo en el servicio de urgencias que requiriera la presencia de varios facultativos.
  


  
    Junto a la enfermera giraron la cama en un recodo del pasillo. La chica estaba pálida y no dejaba de girar la cabeza en todas direcciones. Hunt la había asustado de muerte, pero no hubo otra manera de convencerla para que lo ayudara. Y la amenaza era muy real.
  


  
    –Tal vez deberíamos llamar a la policía –susurró la chica–. En el mesón de atención hay un teléfono.
  


  
    –No vendrán –respondió Hunt con tono cortante.
  


  
    Allison lo miró boquiabierta. Él le hizo un gesto para que no detuvieran el avance.
  


  
    Al final del corredor se hallaba el mesón, que sobresalía ligeramente de la pared, sirviendo de antepecho de la abertura que conectaba con el despacho de la enfermera en jefe. En medio de los exasperantes chirridos de la cama, Hunt y la chica lograron llegar hasta allí. Había luz en el despacho, pero no se divisaba nadie en su interior.
  


  
    –La puerta está del otro lado –explicó Allison–. Iré a confirmar que el cuarto de la señora Klein esté desocupado.
  


  
    La enfermera salió a la sala de espera y rodeó la estancia para dirigirse a la puerta del despacho. Antes de que ella llegara hasta allí, Hunt asomó la cabeza sobre el mesón. La enfermera en jefe yacía tendida de espaldas en el suelo. Tenías los ojos abiertos como platos y una gruesa marca roja en el cuello. La habían estrangulado.
  


  
    –¡Allison, venga aquí!
  


  
    La enfermera se detuvo justo antes de ingresar al pasillo trasero. Retrocedió hacia la sala de espera y desde allí preguntó:
  


  
    –¿Qué sucede?
  


  
    –No tenemos tiempo –la apuró Hunt. No deseaba que viera el cadáver de su jefa. Estaba seguro de que el impacto sería muy grande para ella–. Vamos, continuemos.
  


  
    Allison hizo un gesto de resignación y volvió a situarse del otro lado de la cama. Al mover la cama, Sir John se estremeció en su profundo sueño. Allison lo examinó un segundo, pero luego indicó a Hunt que podían seguir. Atravesaron la sala de espera y tomaron el siguiente corredor. La enfermera hizo un gesto con la cabeza indicando que la habitación desocupada estaba al llegar al otro extremo del pasillo. A Hunt le latía con fuerza el corazón. Ahora estaba seguro de que los asesinos llegarían en cualquier momento.
  


  
    La chica abrió la puerta de la habitación mientras el capitán giraba la cama para orientarla hacia el vano. Allison tiró de la cabecera y él empujó de los pies. La cama estaba pasando por la abertura cuando Hunt escuchó los pasos que provenían del anterior pasillo. Sin dejar de empujar la cama, se volvió a medias y vio que tres hombres caminaban a paso vivo en su dirección. Todos vestían trajes oscuros y llevaban los sombreros bien encasquetados. Y cada uno llevaba una pistola en la mano.
  


  
    –¡Cierra la puerta con llave y no abras hasta que yo te avise! –ordenó Hunt a la chica.
  


  
    Empujó la cama con todas sus fuerzas y terminó de introducirla en la habitación. Con un rictus de espanto, Allison se lanzó a cerrar la puerta por dentro. Hunt corrió hasta la entrada del pasillo, donde éste se abría hacia la sala de espera. Desenfundó su revólver Webley Mk VI. Había recargado los seis cartuchos antes de dormirse en la cama que le prestó el doctor Steinberg. Echó una rodilla al suelo, alzó su arma, y apuntó a los asesinos. Estos se apartaron bruscamente y se pegaron a las paredes del otro corredor. Sólo la sala de espera separaba a ambos bandos.
  


  
    Los gánsteres dispararon de inmediato. La entrada del pasillo se llenó de plomo. Hunt se echó al suelo y devolvió el fuego. Sus tiros se perdieron en el aire. Sus oponentes disparaban con furia, simplemente llenando todo el espacio del pasillo a tiros. Hunt rodó por el suelo y retrocedió, sin disparar nuevamente. No podía desperdiciar sus proyectiles. El ruido de los balazos era ensordecedor. Sin duda el tiroteo podía oírse en todo el hospital. Quizá ya había alguien llamando a la policía, pero todo habría terminado para cuando llegaran los agentes de la ley.
  


  
    A Hunt le pareció que los asesinos iban armados con pistolas Colt M1911. Eso significaba que contaban con siete balas en el cargador más una en la recámara. A ese ritmo de disparos, pronto tendrían que recargar. Vio que un instante después uno de los gánsteres retrocedía y cambiaba su cargador. Tendido de bruces en el suelo, Hunt apuntó con cuidado y disparó. El hombre cayó de espaldas y su pistola saltó lejos. Uno menos. Otro de los gánsteres agotó su munición y también se alejó para recargar. Esta vez Hunt se puso en pie, adoptó una posición de tiro, con las rodillas flexionadas, y le disparó a aquel hombre. Sólo consiguió herirlo en el brazo, pero fue suficiente para inhabilitarlo.
  


  
    El tercer gánster parecía ser el mayor de los tres. También era el más valeroso. Había repuesto su munición rápidamente y se lanzó hacia adelante sin dejar de disparar. De las paredes del pasillo brotaron trozos de escayola al recibir los impactos de las poderosas balas del calibre .45 ACP. El aire se llenó del humo de la pólvora. Hunt tuvo que retroceder casi a ciegas. Disparó un par de veces hacia adelante, pero los tiros del asesino no cesaron. De pronto, un trozo de cemento de la pared golpeó el rostro del capitán. Se llevó la mano instintivamente a la cara para protegerse. Entonces sintió un dolor en el brazo y su revólver se le escapó de la mano.
  


  
    –¡No se mueva! –ordenó una voz. Entre el humo de la cordita y el polvillo del recubrimiento de yeso de las paredes, Hunt sólo vio una figura difusa que le apuntaba con la pistola a escasos centímetros de su cuerpo–. ¿Dónde está la caja?
  


  
    –¿Qué caja? –preguntó a su vez el capitán, aunque sabía perfectamente a lo que se refería el asesino.
  


  
    El hombre amartilló ruidosamente su pistola.
  


  
    –¡La caja puzle! Sé que ustedes la tienen. Entréguemela o los mataré a todos, incluyendo a la enfermera.
  


  
    Hunt sabía reconocer cuando había sido derrotado. Sin embargo, también sabía que, si entregaba la caja, igualmente sería asesinado. La mafia no dejaba testigos con vida.
  


  
    –Está en la habitación 182 –dijo Hunt, con un fingido tono de resignación–. En un cajón de la mesita…
  


  
    El disparo resonó con estruendo junto a su oído. Hunt se encogió por el repentino dolor, mientras un agudo pitido le taladraba el cerebro.
  


  
    –La próxima bala le volará los sesos. Ya registramos la habitación y no hay nada allí. No juegue conmigo, inglés, o lo lamentará.
  


  
    –¡Está bien! Pero no nos haga daño.
  


  
    Hunt se agachó en actitud sumisa. Extrajo la caja puzle del bolsillo y se la tendió al gánster. Éste se la arrebató de las manos. Hunt se agachó un poco más y se preparó para lanzarse como un proyectil en contra del asesino. Este tenía la vista fija en la caja y casi parecía haberse olvidado de él. Hunt inspiró con fuerza. Se disponía a cargar cuando el gánster dio un grito de sorpresa y luego se sobresaltó. Un vapor nauseabundo emanaba de sus ropas. Entre medio del humo del pasillo se escuchó el ruido de un cristal que se estrellaba contra el suelo.
  


  
    El asesino dio un grito de dolor y echó a correr hacia la salida. Hunt se volteó y vio a Allison MacGregor de pie en el pasillo, a unos metros detrás de él.
  


  
    –Hay un carro con productos de limpieza en la habitación –explicó la chica.
  


  
    –Debió ser ácido clorhídrico –comentó Hunt–. ¿Estás bien?
  


  
    Ella asintió enérgicamente. El capitán corrió hacia el otro pasillo. Sólo había unas manchas de sangre en el suelo, pero los tres hombres habían huido.
  


  
    ***
  


  
    Daniele Monreale conducía el coche en un estado a mitad de camino entre la euforia y la irritación. Aunque había conseguido su objetivo de obtener la preciada caja puzle, a la vez el golpe había estado a punto de fracasar. Nuevamente. En un gesto reflejo, mantuvo el volante con una sola mano y con la otra palpó el bolsillo de la chaqueta donde había guardado el pequeño receptáculo de oro. Había abierto la caja subrepticiamente al subirse al coche –conocía de antemano el mecanismo de apertura– y casi había llorado al observar las siete gemas brillando en su interior. Ahora sólo quedaba activar las piedras preciosas y obtener el premio mayor.
  


  
    Lentamente, se fue sintiendo más aliviado a medida que el coche se alejaba a toda velocidad del hospital. Los periódicos tenían razón sobre aquel inglés. Esa misma mañana había leído la noticia sobre el tiroteo en Washington Heights. El artículo describía al tal Hunt, el hombre que repelió a tiros el ataque, como un exmilitar e investigador del Museo Británico, con gran experiencia en expediciones de exploración. Previendo un nuevo enfrentamiento con el inglés, Monreale se había llevado con él a Greco y Vizzini, dos de los más duros soldados de su propio clan. Sin embargo, los muy imbéciles habían comenzado a disparar a diestra y siniestra al ver que Hunt extraía su arma. A Monreale no le importaba disparar dentro de un hospital o matar a personas inocentes que se cruzaran en su camino, pero detestaba perder el control de una operación.
  


  
    El inglés había hecho valer su entrenamiento y disciplina sobre la fuerza bruta de sus hombres. Monreale deseó vérselas de nuevo con aquel tipo, pero por ahora tenía otros problemas. Para comenzar, el líquido que le arrojó esa perra le había provocado quemaduras en la piel y le escocía los ojos. A ella también le tendría reservada una bala por si volvía a verla. Maldición, pensó. Podría haber quedado deforme, o ciego. Al menos la había cobrado barata, no como sus dos secuaces que gemían de dolor en el asiento de atrás. Greco tenía el brazo inerte y cubierto de sangre. Vizzini tendría suerte si llegaba vivo al día siguiente.
  


  
    Monreale maniobró para ingresar por el acceso trasero al edificio de Bowery. Varios de sus hombres salieron a su encuentro y bajaron a rastras a los heridos.
  


  
    –¿Estás bien, Danny? –preguntó Gagliano.
  


  
    –Una maldita perra me arrojó ácido, o algo parecido. ¿Puedes creerlo, Franco?
  


  
    Su lugarteniente lo miró con ojos desorbitados. El traje aún humeaba y tenía enrojecida una mejilla y parte del cuello.
  


  
    –Llamaré al dottore –dijo Gagliano–. Debería verte esas quemaduras.
  


  
    –Que atienda a los chicos primero. Vizzini está en las últimas.
  


  
    Monreale se quitó la chaqueta del traje y la arrojó al suelo. Sostenía la caja puzle apretada en un puño.
  


  
    –Estaré en mi despacho. Que nadie me moleste –ordenó.
  


  
    –Sí, jefe.
  


  
    –¿Ella no ha llegado? –Gagliano negó con la cabeza–. Pues búscala. ¡La quiero aquí ahora!
  


  
    ***
  


  
    Esta vez la policía había invadido el servicio de cirugía del hospital. Pululaban agentes por todo el piso. Las enfermeras y auxiliares debían pedir a gritos que los investigadores se apartaran para poder trasladar a los pacientes de las habitaciones cercanas. Los daños a la sala de espera y ambos corredores eran considerables. La prensa acampaba fuera del edificio esperando un informe oficial sobre el tiroteo. La junta de administración del establecimiento reclamaba airadamente por la falta de vigilancia, mientras el alcalde y el fiscal de distrito intentaban calmar a los atemorizados cirujanos. Las autoridades prometieron atrapar cuanto antes a los autores del homicidio de la enfermera en jefe. Personal del consulado británico trasladó a Sir John a una ubicación que se mantendría en reserva.
  


  
    Hunt, por su parte, fue sometido a nuevos interrogatorios hasta altas horas de la noche. Al final, el investigador de homicidios le indicó que un artista de la policía haría un retrato del sospechoso que había estado a punto de matarlo. El dibujante resultó ser un hombre joven de aspecto bohemio que vestía una camisa suelta y llevaba el cabello largo. Desplegó un cuadernillo con hojas en blanco frente al capitán y preparó varios lápices de carboncillo recién afilados.
  


  
    –Muy bien, señor. Por favor describa con sumo detalle al hombre que vio. Es importante que señale los rasgos del rostro, el color del cabello y de los ojos, y cualquier signo distintivo que haya podido tener el sospechoso.
  


  
    Hunt cerró los ojos un momento y evocó el rostro serio y frío del asesino. Entre el humo de la pólvora, el polvillo de la escayola y el cañón de la pistola que le apuntaba entre los ojos no era mucho lo que podía recordar de aquel hombre. Sin embargo, se concentró y fue describiendo lentamente las características que acudían a su memoria. Poco a poco el retrato mental se hizo más nítido y fue capaz de referirse al color y largo de su cabello, la expresión de su cara, la forma de los ojos y el rictus mortal de la boca.
  


  
    El dibujante hacía una versión de los rasgos descritos y luego enseñaba el dibujo al capitán. Éste lo dirigía volviendo a cerrar los ojos.
  


  
    –No, las cejas más gruesas… Cabello más oscuro… Sí, los ojos están bien… Rasgos crueles… Más edad, alrededor de cincuenta y tantos…
  


  
    –Un momento –dijo el retratista al cabo de una media hora–. No es necesario que siga. ¡Yo conozco a este hombre!
  


  
    Hunt lo miró sorprendido.
  


  
    –Verá, soy de origen italiano. –El pulso de Hunt se aceleró. Obviamente el asesino era algún tipo de gánster de renombre entre sus compatriotas–. Pero no tengo nada que ver con estos mafiosi.
  


  
    –No, claro que no –le aseguró el capitán.
  


  
    El dibujante se inclinó para hablarle en voz baja.
  


  
    –Tuvo usted mucha suerte, señor. Este hombre es uno de los jefes más peligrosos de la mafia. –Alzó la hoja de papel y le mostró el dibujo terminado. La semejanza con el asesino era notable–. Daniele ‘el hombre’ Monreale. Dan The Man. El rey de la Pequeña Italia.
  


  
    Poco más tarde, Hunt salió de la sala y se encontró solo en el pasillo. Los interrogatorios se habían llevado a cabo en dependencias de la dirección del hospital. Por allí no rondaba nadie a esa hora. Hunt apoyó la espalda contra una pared y suspiró. Parecía que aquel día no terminaría nunca. Lo que prometía ser un tranquilo viaje de carácter académico a América se había transformado rápidamente en un baño de sangre. Nueva York era una ciudad violenta y llena de corrupción. No se diferenciaba en nada de los rincones más sórdidos de El Cairo y Shanghái en los que había estado antes el capitán.
  


  
    Unos delicados pasos que se acercaban por el pasillo lo sacaron de su ensoñación. De pronto se encontró de frente con Allison MacGregor. Ahora ella vestía sus ropas de calle. Un sencillo vestido largo y un grueso abrigo de lana. Lucía muy distinta sin el severo uniforme de enfermera y el cabello recogido bajo la cofia.
  


  
    –¡Oh, aún estás aquí! –exclamó ella.
  


  
    –Acabo de terminar con la policía. ¿Y tú?
  


  
    –También me retuvo la policía. Y luego la junta directiva. Querían asegurarse de que el hospital no tuviese ninguna relación con este asunto.
  


  
    –Ya lo creo. ¿Puedo invitarte a comer?
  


  
    –No, gracias. Sólo quiero ir a casa a dormir.
  


  
    –Me salvaste la vida. Es lo menos que puedo hacer. Además, debes estar hambrienta –insistió él.
  


  
    Estaba seguro de que ella vacilaba en su decisión.
  


  
    –Famélica, a decir verdad. –Hizo una pausa. Finalmente, asintió–. Supongo que merezco una buena cena por haberte salvado la vida.
  


  
    Tenía una bella sonrisa. Hunt también sonrió, pero a la vez negó con la cabeza.
  


  
    –Querrás decir un desayuno. ¿Ya viste qué hora es?
  


  
    Le ofreció el brazo y se dirigieron juntos a la salida.
  


  


  
    5. Bowery
  


  
    El tintineo de los platos y tazas resonaba en el vacío salón de té del Hotel Biltmore. Aún no amanecía, pero el servicio de desayuno ya estaba atendiendo a los clientes más madrugadores. Los camareros estaban acostumbrados al ir y venir de huéspedes a toda hora, en especial considerando que el hotel estaba conectado directamente a la adyacente terminal ferroviaria Grand Central. En pocos minutos, Hunt y Allison quedaron separados por una mesa llena de huevos revueltos, tocino frito, croquetas de patata, salchichas, tostadas, panqueques, gofres y otras clases de embutidos y pastelillos. Entre los platos se alzaban como torreones distintas jarras con agua caliente, leche, crema y azúcar.
  


  
    –Esto es lo que llaman un desayuno americano –comentó Hunt–. Ni siquiera al almuerzo podría comerme todo esto.
  


  
    Allison, que ya había probado el contenido de casi todos los platos, lo miró con la boca llena. Él le sonrió.
  


  
    –Era cierto que estabas famélica.
  


  
    La chica rio discretamente, intentando no atorarse. Hunt se sirvió otra taza de café y probó unas tostadas con mermelada. Con gusto habría comido huevo y tocino, pero el apetito lo había abandonado después de enterarse de quien era su enemigo. Sentía el estómago lleno de bilis, producida no por el miedo, sino por la rabia. Estaba seguro de que tendría un nuevo encuentro con Daniele Monreale. Y en esa ocasión el mafioso no volvería a huir.
  


  
    –Un penique por tus pensamientos –dijo Allison, sacándolo de su ensoñación.
  


  
    Hunt descubrió que llevaba varios minutos absorto en sus pensamientos.
  


  
    –Lo siento, querida. No puedo dejar de pensar en el hombre que nos atacó. Había escuchado que estos mafiosos eran tipos violentos, pero jamás pensé que pudieran llegar a estos extremos. ¡Un tiroteo en un hospital!
  


  
    –Sí, es bastante inusual. Sin embargo, constantemente asesinan a sus rivales o queman los negocios de quienes rechazan su oferta de protección.
  


  
    –Por lo visto, este Monreale deseaba a toda costa apoderarse del objeto que estaba en posesión de Sir John.
  


  
    Evitó dar detalles sobre la caja puzle y su contenido. Allison parecía una buena muchacha –y le había salvado la vida–, pero realmente él no la conocía. Sin embargo, la chica se quedó de piedra al escuchar su comentario. Tenía la taza de café detenida a medio camino de su boca y los ojos se le abrieron como platos.
  


  
    –¿Danny Monreale? ¿El rey de la Pequeña Italia?
  


  
    Hunt se envaró en su silla.
  


  
    –¿Acaso tú también lo conoces? Pero ¿cómo?
  


  
    –Yo vivo en el Bajo Lado Este, el distrito contiguo a la Pequeña Italia. La mayoría de los residentes del distrito somos inmigrantes, o hijos de inmigrantes –explicó Allison–. Como en todos los barrios pobres, hay varias bandas que controlan el juego, el contrabando de licor y que extorsionan a los comerciantes.
  


  
    –Vaya. Al parecer la mafia está más extendida de lo que parece.
  


  
    La chica se encogió de hombros y siguió hablando sin dejar de comer.
  


  
    –La mafia es la organización criminal de los italianos, en particular los de Sicilia. Pero también hay bandas irlandesas y judías. En la calle donde vivo opera una banda de prestamistas escoceses. A las tiendas y locales que no pagan los préstamos, les rompen las vidrieras. Si el dueño vuelve a atrasarse en los pagos, le rompen las piernas.
  


  
    –¡Dios mío! Pensé que esas prácticas habían desaparecido antes de la guerra. El crimen ha disminuido en el East End londinense. Y en Birmingham, los Peaky Blinders casi han desaparecido.
  


  
    –Tal vez eso ocurra en Inglaterra –repuso la chica–. Pero aquí siguen vigentes muchas prácticas traídas del Viejo Continente por los inmigrantes. Uno de mis primos está metido en uno de esos grupos y me dice que todo Manhattan está repartido entre docenas de bandas criminales, todas integradas por inmigrantes. En Brooklyn y el Bronx también las hay.
  


  
    Hunt estaba impresionado por los conocimientos de la chica. Al parecer, el crimen organizado era algo común entre los inmigrantes de los barrios más pobres de Nueva York. La gente que vivía en esos lugares estaba acostumbrada a ese modo de vida o, derechamente, lo aceptaba como algo normal. Las autoridades locales no se preocupaban por mejorar esos barrios y erradicar a los criminales, por lo que estos reinaban a sus anchas entre sus propios compatriotas.
  


  
    –Afortunadamente, yo tengo un buen trabajo –dijo Allison–. Espero juntar pronto una cantidad de dinero que me permita salir del Bajo Lado Este y llevarme a mis padres a otro barrio mejor. ¡No te imaginas los precios de los alquileres en el Midtown, o incluso en la zona norte!
  


  
    –Realmente espero que puedas lograrlo pronto, Allison. Eres una buena chica.
  


  
    –Llámame Allie. Mi madre también se llama Allison y me haces sentir tan vieja como ella.
  


  
    Ambos se echaron a reír. Era la primera vez que Hunt la veía alegre.
  


  
    –Vas a ir tras Monreale, ¿verdad?
  


  
    La súbita pregunta de la muchacha lo pilló desprevenido. Casi sin darse cuenta, asintió con la cabeza.
  


  
    –Ese objeto que se robó… –preguntó ella–. ¿Era muy valioso?
  


  
    –Más que su valor económico, que es bastante elevado, tiene un importante valor… cultural –explicó Hunt.
  


  
    Había estado a punto de decir “místico”, pero no quiso tener que dar tantas explicaciones a la chica. Sin embargo, ella igualmente lo sorprendió al decir:
  


  
    –Yo puedo ayudarte a encontrarlo.
  


  
    Él negó con la cabeza.
  


  
    –No es necesario que te involucres en este asunto, Allie. Te agradezco mucho lo que hiciste, pero esos tipos son muy peligrosos.
  


  
    –¿Acaso no escuchaste nada de lo que te dije? –La chica dejó su taza con fuerza sobre el platillo. La porcelana sonó con fuerza en el salón vacío–. He convivido con gánsteres toda mi vida. Estoy harta de verlos pavoneándose por la calle, como si fueran los dueños del barrio. Y ahora, para colmo, atacan el lugar donde trabajo.
  


  
    El bello rostro de la chica se había vuelto carmesí por su furia contenida. Hunt intentó apaciguarla con un gesto, pero ella negó con la cabeza.
  


  
    –Tengo más razones que tú para odiar a Monreale y a los otros como él. Déjame ayudarte a recuperar ese objeto, Peter. Por fin tengo una oportunidad para hacer algo que les duela.
  


  
    Muy a su pesar, Hunt descubrió que estaba asintiendo. No conocía a nadie más en la ciudad y le vendría bien toda la ayuda que pudiera reunir. Allison lo miraba expectante. Al cabo de un momento, él le sonrió.
  


  
    –Termina tu desayuno –le dijo–. Tenemos muchas cosas que planificar.
  


  
    El tren dejó a Hunt en la estación de Grand Street del Ferrocarril de la Tercera Avenida. Desde la plataforma elevada se veían los pisos superiores de los edificios de la Pequeña Italia y el Bajo Lado Este, en cuyos costados colgaban grandes letreros publicitarios. Abajo, en la esquina de Bowery y Grand, se observaba un gran ajetreo de transeúntes y un alto tráfico de coches a motor. Hunt se mezcló con la multitud que había descendido del tren en la estación y bajó entre los demás pasajeros la escalera metálica que conducía al nivel de la calle.
  


  
    De inmediato se encontró rodeado por agencias de empleo, pequeños restaurantes, hoteles baratos, tiendas de ropa de segunda mano y almacenes de comida étnica. Una docena de idiomas distintos llenaba el aire por debajo del ruido de los trenes que circulaban por las vías elevadas que oscurecían ambas aceras de la avenida. Por un momento, el capitán se sintió perdido, pero de pronto una mano lo cogió del brazo y lo hizo voltearse. Allison MacGregor le sonrió, divertida.
  


  
    –No fue difícil encontrarte. Sobresales entre la gente como un león en el estanque donde beben las gacelas.
  


  
    –Espero que sea un cumplido –murmuró él.
  


  
    –Así vestido jamás podrás acercarte a Monreale –dijo ella, susurrando el nombre del mafioso.
  


  
    Aún cuando en la calle había bastante ruido, igualmente la chica temía que pudiera ser oída por alguna persona entrometida.
  


  
    Hunt se obligó a recordar que ahora se hallaba en el territorio de su enemigo. Y comprendía que allí se encontraba fuera de lugar. Llevaba un traje azul marino de aspecto elegante y nuevo, un sombrero Homburg de color gris claro y brillantes zapatos negros Oxford. Por el contrario, los transeúntes vestían ropas gastadas, oscuras y anónimas. A lo sumo se cubrían con gorras planas. Además, el capitán superaba en altura por una cabeza a la mayoría de ellos. Se sintió un poco ridículo al no haber previsto que debía pasar inadvertido en aquel lugar. La chica tenía razón. Allí llamaría la atención fácilmente.
  


  
    Después de terminar de desayunar, acordaron que la chica lo guiaría en un recorrido por los barrios en los que se movía Monreale. Era una maniobra arriesgada, pero Hunt necesitaba hacer un reconocimiento del terreno. Mientras, Allison intentaría averiguar dónde se ocultaba el mafioso y si alguien había oído en la calle sobre el ataque al hospital.
  


  
    El capitán fue a dormir unas horas a su habitación y la chica regresó de inmediato a su casa. Se encontrarían a media tarde en la estación de Grand Street del ferrocarril elevado. Él podría coger un tren de la misma línea cerca de su hotel. Tras despertar, el capitán tomó un almuerzo rápido y luego abordó el tren en la estación de la calle 42. Junto a la chica se alejaron de la estación.
  


  
    –¿Qué haremos? –le preguntó a Allison.
  


  
    A partir de ese momento, sería ella quien llevaría la iniciativa.
  


  
    –Hace un rato estuve hablando con mi tío, el padre del primo que te mencioné. Está furioso porque su hijo se mezcló con los gánsteres, así que no fue difícil soltarle la lengua.
  


  
    Hunt estaba admirado de la chica. Estaba resultando ser una aliada de vital importancia.
  


  
    –Me dijo que Bowery forma una frontera entre los territorios de las bandas sicilianas y las de otros inmigrantes –explicó ella–. Aquí se hacen negocios entre grupos afines y se arreglan disputas entre los rivales.
  


  
    –Una zona neutral. ¿Podrás averiguar algo sobre el clan Monreale?
  


  
    Mientras conversaban, iban andando en dirección al sur, a la sombra de las enormes vías elevadas del tren. La chica apuntó con el mentón hacia un establecimiento de dudosa calidad situado más adelante sobre la misma calle. Hunt llevaba el revólver bajo la chaqueta, pero sólo lo usaría como último recurso. Sin embargo, se desabotonó la chaqueta cuando entraron al local. Sobre el sucio ventanal había pintado un letrero con letras de color verde: Óglach.
  


  
    –Este restaurante es de un irlandés amigo de mi tío. Te sugiero que no hables delante de él. –Hunt alzó una ceja–. Al menos, intenta ocultar tu acento de Eton.
  


  
    –No estudié en Eton –murmuró él.
  


  
    Ella lo hizo callar con un gesto.
  


  
    Hunt supo de inmediato que iba a tener problemas dentro del restaurante. Óglach significaba “hombre joven” en irlandés, pero, por extensión, se traducía como “joven soldado”. Aquél era el nombre que se daban los miembros del Ejército Republicano Irlandés, la organización paramilitar que había luchado en la guerra de independencia que concluyó con la creación del Estado Libre Irlandés en 1922. El dueño del local debía ser un partidario del IRA y era muy probable que el restaurante sirviera de lugar de reunión de los simpatizantes de la organización.
  


  
    El interior del local estaba mal iluminado, pero se veía limpio. Un par de parroquianos de mediana edad tomaba cerveza en grandes jarras de vidrio en una mesa del rincón. Los hombres dieron una mirada recelosa a los recién llegados y luego se volvieron para darles la espalda. Hunt hizo caso omiso de la fría bienvenida y le indicó a la chica que se sentaran en una mesa situada cerca de la entrada. Así podrían huir rápidamente si era necesario.
  


  
    Un hombre pelirrojo de estatura baja, pero grueso como un tonel, se acercó a servirles. Sus brazos parecían dos piernas de jamón.
  


  
    –¿Qué les sirvo? –preguntó con brusquedad.
  


  
    Tenía un fuerte acento irlandés. Se notaba que no le gustaban los desconocidos.
  


  
    –Dos cervezas –pidió la chica.
  


  
    El tabernero dio una fría mirada a Hunt. Era obvio que lo había calado como un intruso. El capitán mantuvo una expresión neutra, pero no apartó la cara de aquella mirada. No deseaba mostrarse intranquilo ni menos intimidado. El dueño del local volvió en un breve instante con dos pintas de cerveza. Allison se aclaró la garganta antes de preguntarle:
  


  
    –¿Es usted Liam O’Connor?
  


  
    El tabernero apretó los ojos y observó a la chica con evidente recelo. Esto es una mala idea, pensó Hunt.
  


  
    –¿Quién pregunta?
  


  
    –Me llano Allison MacGregor. Mi tío Brendan me dijo que usted podría ayudarme.
  


  
    O’Connor miró a ambos extraños durante unos instantes antes de preguntar a la chica:
  


  
    –¿Brendan MacGregor de Orchard Street? –Allison asintió–. ¿El padre de Brian MacGregor?
  


  
    –Brian es mi primo.
  


  
    –Sí, los conozco. Dígale a su primo que venga a pagarme lo que me debe por… eh, él sabe.
  


  
    –Sí, se lo diré.
  


  
    O’Connor se giró hacia Hunt. Se cruzó de brazos y le preguntó con voz ronca:
  


  
    –¿Y usted quién es?
  


  
    –Un amigo de la familia –se apresuró a responder Allison. El irlandés no le quitó los ojos de encima al capitán.
  


  
    –¿Es mudo acaso?
  


  
    –Hunt –se presentó éste. Habló con un acento neutro y por lo bajo, pero O’Connor no cambió su expresión hosca.
  


  
    Hunt comenzaba a inquietarse. Tal vez lo mejor sería que se fueran de allí de inmediato. Antes de que pudiera hacerle un gesto a Allison, ella dijo:
  


  
    –Eh… necesitamos pedirle una información, señor O’Connor. Mi tío Brendan dijo que usted era legal.
  


  
    –Claro que lo soy. Vengan, hablemos atrás.
  


  
    Allison asintió sonriendo y se levantó enseguida. Hunt le hizo un gesto de negación muy discreto, pero la chica no lo advirtió. Era una trampa evidente. Mientras seguían a O’Connor a la trastienda del restaurante, Hunt se llevó la mano bajo la chaqueta para coger el revólver. El tabernero les abrió la puerta y los esperó del otro lado mientras ellos pasaban a la trastienda, un cuarto aún más oscuro que el salón principal. En la penumbra, Hunt divisó varias cajas de madera con botellas de licor. El local era además uno de esos llamados speakeasy donde servían alcohol ilegal.
  


  
    O’Connor cerró la puerta detrás de ellos. A su espalda, Hunt sintió moverse al tabernero y reaccionó de inmediato. Extrajo el revólver al mismo tiempo que se giraba hacia el hombre. Alzó el arma y le apuntó con el arma directo entre los ojos. El cuchillo que sostenía O’Connor brilló bajo la escasa luz a centímetros del cuello del capitán. Ambos oponentes se quedaron inmóviles, dispuestos a atacar al menor descuido del rival. Allison ahogó un grito de terror.
  


  
    –Sé lo que está pensando –dijo Hunt, con tono tranquilo–. Pero no soy policía ni trabajo para el gobierno.
  


  
    –Sin embargo, lleva usted una buena pieza, ¿eh? –O’Connor bajó los ojos para estudiar el revólver–. Webley Mk VI, el arma reglamentaria de los oficiales del ejército opresor.
  


  
    –Recuerdo de la guerra. Y no, nunca estuve destinado en su país. Escuche, no tengo ningún problema con su causa ni con su república.
  


  
    –Pero yo sí tengo un problema con usted, amigo. Los ingleses no son bienvenidos aquí.
  


  
    –Nos iremos por donde vinimos –dijo el capitán–. Está claro que fue un error acudir a usted.
  


  
    Allison se adelantó y se situó junto a ambos.
  


  
    –Por favor, señor O’Connor. Sólo queremos localizar a Daniele Monreale.
  


  
    El tabernero no movió ni un milímetro el cuchillo y sus ojos siguieron fijos en Hunt. Sin embargo, se dirigió a la chica.
  


  
    –¿Qué quieren con ese wop? –O’Connor usó el término peyorativo para referirse a los italianos.
  


  
    –Debo recuperar algo que Monreale robó –confesó Hunt.
  


  
    El irlandés lo observó fijamente durante unos instantes. Luego retrocedió un paso y bajó el cuchillo hasta la altura de la cintura. De todos modos, lo mantuvo apuntado hacia adelante.
  


  
    –Esos mafiosos no son más que unos ladrones. ¿Acaso es usted detective privado, inglés?
  


  
    –Aunque no lo crea, trabajo para un museo.
  


  
    O’Connor se echó a reír. Finalmente, guardó el cuchillo en la manga de su camisa, donde lo mantenía oculto. Hunt enfundó el Webley bajo la chaqueta del traje.
  


  
    –Nunca he tenido problemas con ese wop –comentó el tabernero–. Pero no me fio de él. Vengan, les mostraré su guarida.
  


  
    Los condujo hacia la entrada del restaurante. Desde el vano de la puerta, apuntó con un grueso dedo hacia la acera opuesta de Bowery.
  


  
    –¿Ven ese edificio de ladrillo, en la siguiente manzana? Es el almacén donde Monreale esconde su licor. He escuchado que también tiene allí su cuartel general, en el piso superior.
  


  
    –Muchas gracias, señor O’Connor –dijo Allison–. Lamentamos haberlo molestado.
  


  
    –No se preocupe. Ya me pagará el favor –comentó el irlandés, indicando que realmente pensaba cobrarles la deuda a los MacGregor. Luego se volvió hacia Hunt–. Una recomendación para usted, inglés. No vuelva por aquí. Los muchachos no son tan simpáticos como yo con los intrusos.
  


  
    Hunt lo saludó con un movimiento de cabeza, cogió a la chica por el brazo, y ambos se marcharon apresuradamente. Esperaron hasta hallarse de regreso en la estación del ferrocarril para hablar nuevamente. Allison soltó el aliento.
  


  
    –Eso estuvo intenso –dijo ella.
  


  
    –¡Tu tío debió advertirte que el maldito O’Connor era del IRA! Por poco no la contamos.
  


  
    –Pero conseguimos la información –razonó la chica–. Ahora podemos vigilar de cerca a Monreale.
  


  
    –No lo creo, Allie. Monreale debe tener informantes por todo el barrio. Tal vez debería acudir a las autoridades y dejar que ellos investiguen el asunto.
  


  
    Allison lo miró con ojos desorbitados.
  


  
    –¡Peter! Ese hombre tiene en el bolsillo a la mitad de los policías y de los fiscales de la ciudad. Por eso pudo quitar la guardia de Sir John y luego atacar el hospital. ¡Sabía que no le ocurriría nada!
  


  
    –Estamos en desventaja, querida. Debemos planear cuidadosamente nuestros próximos pasos.
  


  
    La chica se encogió de hombros y finalmente asintió, descorazonada.
  


  
    –Supongo que tienes razón. ¿Qué sugieres?
  


  
    –Por el momento iré a ver como sigue Sir John. Tú deberías volver a tu casa a descansar. Te buscaré mañana en el hospital. Seguramente se me ocurrirá algo para entonces.
  


  
    –Buenas tardes, Peter. Ve con cuidado.
  


  
    –Tú también, Allie.
  


  
    Ella lo besó ligeramente en la mejilla cuando él se disponía a subir por la escalera hacia la plataforma del ferrocarril. Él le sonrió. No podía saber que no habría ningún encuentro al día siguiente.
  


  
    ***
  


  
    Allison se quedó mirando durante varios minutos la escalera por la que había subido Peter. Sabía que lo que haría no contaría con su aprobación, pero era algo necesario. Hasta la noche anterior, ella llevaba una tranquila pero solitaria existencia entre su casa en el barrio de inmigrantes y su trabajo en el hospital. El ataque lo había cambiado todo. La valentía y determinación de aquel inglés la habían inspirado a rebelarse contra la injusticia y el abuso de esos mafiosos. Tal como le había contado a Peter, ella conocía muy bien la forma de operar de las bandas criminales, ya fuesen italianas, irlandesas o judías.
  


  
    Varias personas habían muerto por culpa de Monreale, incluyendo a su propia jefa. Allison deseaba demostrar a Peter que ella también podía contribuir a su lucha contra aquellos hombres. Pensando en eso, se dio vuelta y echó a andar de regreso al edificio de ladrillos que les había mostrado el señor O’Connor. Ahora que iba sola, caminó tranquilamente por la calle sabiendo que ella pertenecía al barrio y, por ello, no llamaba la atención.
  


  
    Pasó por delante de la entrada del edificio de Monreale, un portal oscurecido y anónimo del que no colgaba ningún letrero indicando su función o inquilinos. La puerta estaba cerrada, pero no se veía a nadie vigilándola. Sólo había un par de hombres jóvenes de aspecto siniestro que daban vueltas cerca de la entrada, aparentemente sin nada que hacer. Allison dedujo que eran sicilianos que montaban guardia disimuladamente. Continuó su camino sin prestarles atención, pero uno de ellos le silbó y le hizo un par de comentarios en italiano. Debió de ser algún tipo de cumplido picante, pues el otro joven se desternilló de la risa.
  


  
    Entre el edificio de ladrillos y la siguiente construcción discurría un ancho callejón. Allison tomó aliento y se introdujo por el pasaje. El corazón le latía cada vez más deprisa. En su mente inventaba diversas excusas por si alguien le preguntaba sus razones para encontrarse allí. El callejón se internaba hasta la mitad de la manzana. Allí había un alto portón cerrado con tablas. Allison dedujo que del otro lado se hallaba el patio del edificio. Miró en derredor para asegurarse de que no había nadie y luego se inclinó para espiar entre las tablas.
  


  
    En el patio se veían unos camiones aparcados. Los portalones de las cajas de carga estaban abiertos. Algunos hombres cargaban cajas dentro de los vehículos. Allison imaginó que se trataba de algún tipo de contrabando. El portón sólo estaba sujeto al muro con una cadena metálica enrollada sobre la cerradura. Sería fácil abrir el portón, pero la cadena haría ruido. Los hombres del interior verían a la chica de inmediato. Se dijo que tal vez debía probar por otro acceso, o esperar hasta que fuese de noche para intentar abrir el portón.
  


  
    –¿Puedo ayudarla, señorita?
  


  
    La voz a su espalda la sobresaltó. El mismo joven que le había silbado al pasar se hallaba a unos metros de ella en el callejón. La miraba con expresión socarrona, pero al mismo tiempo mantenía una mano en el bolsillo de su pantalón. Dios, tiene un arma, pensó Allison.
  


  
    –¿Qué hace aquí? –insistió el muchacho, esta vez con un tono más serio.
  


  
    Una de las excusas que había preparado acudió de inmediato a su mente.
  


  
    –Me dijeron que aquí estaban contratando.
  


  
    –¿Contratando? ¿En un callejón? –el joven la fulminó con la mirada.
  


  
    –Claro que no. No sea absurdo. –Ella rio, pero su risa sonó seca y falsa–. Me dijeron que era en esta manzana, pero perdí la nota con la dirección.
  


  
    –¿Busca trabajo entonces?
  


  
    Ella asintió e intentó pasar por el lado del muchacho. Éste la interceptó y también esbozó una sonrisa falsa.
  


  
    –Venga conmigo. Mi jefe puede darle un trabajo.
  


  
    No se le ocurrió ninguna excusa para negarse si acababa de decir que buscaba trabajo. La otra opción era salir huyendo, pero aquel muchacho la alcanzaría enseguida. No le quedó más que asentir y acompañar al chico. Salieron del callejón y se dirigieron a la entrada del edificio. El otro guardia la vio pasar y le guiñó un ojo. Allison se sonrojó. Siguió a su guía a través de un vestíbulo hasta una puerta situada detrás de las escaleras que conducían a los pisos superiores. La puerta conducía a una amplia bodega llena de cajas con botellas de alcohol. En la pared opuesta se abría un ancho portón que conducía al patio. Varios empleados llevaban las cajas desde la bodega hasta los camiones aparcados afuera y luego volvían por otra remesa, sin detenerse.
  


  
    Daniele Monreale supervisaba la carga de pie bajo el vano del portón. Allison lo reconoció de inmediato. Sintió un estremecimiento de terror que la hizo trastabillar. El mafioso reparó en ella y fue a su encuentro.
  


  
    –¿Qué ocurre? –le preguntó a su vigilante.
  


  
    –Encontré a esta mujer husmeando en el callejón. –Allison se envaró y se preparó a hablar. El muchacho agregó–: Dice que busca trabajo.
  


  
    –Oh, pero ella ya tiene trabajo. –Monreale se le acercó hasta quedar enfrentados a menos de un metro de distancia. El mafioso esbozó una sonrisa siniestra–. ¿No es cierto, enfermera?
  


  
    Allison sintió que se desmayaba. Monreale hizo un gesto y entre dos de sus esbirros la cogieron y se la llevaron a rastras. La bajaron en volandas por las escaleras, hasta el nivel inferior del edificio. Allí la dejaron en un pequeño cuarto débilmente iluminado por una bombilla que colgaba del cielorraso. Allison se sentó sobre el único taburete que encontró y ocultó la cara entre las manos. ¿Cómo había sido tan tonta? Sólo pretendía confirmar que Monreale se encontraba en el edificio, para contárselo a Peter al día siguiente cuando se encontraran en el hospital. Pero había sido capturada y el mafioso la había reconocido de inmediato.
  


  
    ¿Qué harían con ella? Esos mafiosos eran unos salvajes. Pero si Monreale la hubiese querido muerta no habría dudado en liquidarla de inmediato. Allí dentro de su edificio nadie diría nada y luego se desharían de su cuerpo. ¿Acaso los gánsteres no introducían los cadáveres de sus víctimas dentro de unos barriles que dejaban abandonados en una esquina oscura o en un callejón? Allison estaba segura de haber leído esas historias en los periódicos. El estómago se le revolvió al pensar que ése podía ser su destino. Quizá Monreale planeaba interrogarla primero, para averiguar más sobre Peter. Luego la mataría. Unas lágrimas cayeron por sus mejillas. Nadie sabía que estaba prisionera en la guarida de aquel mafioso. No la echarían en falta hasta la mañana siguiente y, para entonces, ya sería tarde.
  


  
    No acudió nadie hasta que ya era noche cerrada. De pronto la puerta se abrió y apareció Monreale.
  


  
    –Venga –le ordenó con tono seco.
  


  
    El resto del sótano estaba vacío y silencioso. Allison se preguntó dónde estarían todos los hombres que unas horas antes pululaban por allí. Aquella soledad la inquietó aún más. El gánster la guio por un largo y oscuro pasillo. Ella calculó que estaban alejándose del edificio de Bowery.
  


  
    –¿Adónde vamos? –Su voz sonó nerviosa y débil.
  


  
    –Ya que está usted aquí, señorita MacGregor, podrá presenciar un ritual muy especial.
  


  
    –¿Cómo sabe mi nombre? ¿Qué ritual?
  


  
    Ella se detuvo, pero Monreale la cogió del brazo y la obligó a continuar.
  


  
    –Hice unas rápidas averiguaciones después de que usted llegó. En cuanto al ritual… Será mejor que espere a verlo.
  


  
    El pasillo desembocaba en una amplia estancia de forma circular y de techo bajo, que a Allison se le antojó como una especie de templo. De las paredes colgaban trozos de cuero pintado, collares de cuentas y unos aros de madera con una red tejida en su interior, decorados con plumas. Una banca de madera recorría todo el borde circular de la pared. Al centro de la estancia ardía un fuego sobre un brasero, cuyo humo escapaba por una abertura practicada en el techo, justo encima de la hoguera. El aire del lugar estaba caliente y cargado de un aroma a hierbas quemadas.
  


  
    Monreale le indicó a la chica con un gesto que se sentase en la banca de la pared. Él se quitó la chaqueta del traje y la dejó también sobre la banca. Luego se arrodilló junto al fuego y depositó un pequeño objeto sobre una tarima situada frente a él. El objeto emitió un brillo dorado bajo las danzantes llamas del fuego. A Allison le pareció que se trataba de un joyero o un recipiente similar. Monreale giró la tapa y del interior de la caja extrajo siete gemas de un color verdeazulado que depositó también sobre la tarima.
  


  
    –Su amigo Hunt no tenía idea de lo que llevaba con él –comentó el mafioso.
  


  
    Su rostro, iluminado desde un costado por la hoguera, mostraba una expresión extasiada. La misma Allison se sentía un poco embriagada. Supuso que era producto del humo que emanaba de las hierbas quemadas.
  


  
    –¿Qué es todo esto? –logró preguntar.
  


  
    –Esta es mi kiva –respondió el hombre–. El lugar donde practico las ceremonias para aumentar mi poder.
  


  
    En medio de su somnolencia, Allison abrió los ojos e intentó espabilarse.
  


  
    –¿Qué poder?
  


  
    Monreale cogió las siete gemas en una mano, se levantó y se situó en un espacio vacío de la estancia. Miró a la chica, sin decirle nada, pero ella sintió que sus ojos le penetraban el cerebro.
  


  
    “Ahora, guarda silencio”
  


  
    Ella se agitó involuntariamente. ¿Acaso le había dicho algo? La orden había resonado en su interior. Quiso decir algo, pero fue incapaz de abrir la boca.
  


  
    “Observa y maravíllate”
  


  
    Allison concentró su atención en el puño de aquel hombre, cerrado sobre las gemas. Ahora estaba segura de que él estaba diciendo algo, pero no le entendía sus palabras. No parecía ser inglés, pero tampoco italiano. Era una letanía en una lengua antigua y gutural. De pronto, el hombre movió el brazo y lanzó las gemas al aire. Las pequeñas esferas se separaron, dieron giros sobre la cabeza del mafioso, y luego quedaron allí suspendidas, formando una especie de espiral. Un instante después, cada gema proyectó una luz que se juntó con los rayos lanzados por las otras, hasta formar entre todas una cascada traslúcida que envolvió a Monreale. A la chica, la forma de la luz se le antojó como una constelación vista en un cielo nocturno.
  


  
    –Por fin el mapa se despliega frente a mí. –Monreale volvió a hablar. Allison sintió que su mente se despejaba–. Ahora sólo tengo que seguir la ruta y obtendré el faro que me permitirá desplegar mi poder.
  


  
    –¿Faro? ¿Qué faro? –preguntó la chica.
  


  
    El humo le resecaba la garganta. Sentía cada vez más sueño y la voz de aquel hombre se escuchaba lejana y difusa.
  


  
    –¡El medallón! Ha estado oculto por cientos de años, pero ahora me ha mostrado el camino.
  


  
    Monreale alzó ambas manos y las paseó entre la luz que formaban las gemas que aún flotaban en el aire. La cascada de fino polvillo dorado se estremeció entre los dedos del mafioso. Allison intentó descifrar el diseño de aquella extraña nube, pero a sus ojos sólo parecía una tormenta de arena congelada en el tiempo. El hombre, por su parte, sonreía maravillado dentro de aquella ilusión. La chica tosió y cerró los ojos. Iba a caer dormida en cualquier momento.
  


  
    “Allison, escucha mi voz”
  


  
    Ella estaba segura de que él no le hablaba, pero la voz igualmente resonaba en su mente.
  


  
    “Lo escucho”
  


  
    “Peter Hunt vendrá por ti”
  


  
    Su cuerpo se estremeció al oír ese nombre. Peter…
  


  
    “Cuando él venga, lo estarás esperando”
  


  
    “Sí, lo esperaré”
  


  
    “Tendremos una sorpresa para él”
  


  
    Allison sonrió involuntariamente, con los ojos cerrados.
  


  
    “Será nuestro secreto”
  


  
    Poco después, cayó dormida.
  


  


  
    6. Manhattan
  


  
    Era casi la medianoche. Hunt llevaba vigilando la entrada del edificio de Monreale desde las primeras horas de la tarde. No había visto al mafioso circular por allí, pero sí a decenas de sus esbirros. El lugar estaba bastante concurrido. Los gánsteres iban solos o en grupos, se quedaban algunos minutos en el edifico, y luego se iban. Sin duda acudían allí para reportar al jefe o recibir algún encargo. Hunt comprendió que sería imposible ingresar al edifico por la parte delantera sin ser visto. Incluso a esa hora de la noche deambulaban por allí algunos jóvenes que tenían todo el aspecto de guardias. Si quería rescatar a Allison, tendría que buscar otro lugar para infiltrarse en el cuartel del mafioso.
  


  
    Esa mañana temprano, Hunt había acudido al Hospital Mount Sinai a encontrarse con la chica. Otra enfermera le informó que ella no había ido a trabajar. Nadie se extrañó entre el personal médico, considerando por lo que había pasado. Hunt intentó quitarle importancia por su parte, pero al salir del recinto todas sus alarmas internas se habían activado. Era obvio que algo malo había sucedido. Hunt no tenía la dirección de la casa de Allison, pero no le costó mucho conseguirla con la misma compañera con la que había hablado. De inmediato se dirigió al Bajo Lado Este y se apersonó en el apartamento de la familia MacGregor. La señora Allison, una escocesa regordeta de mediana edad, le indicó al capitán que su hija no había llegado en toda la noche.
  


  
    Hunt intentó calmarla, pero ni a él mismo le sonó muy convincente su excusa. Luego de asegurar a la mujer que se pondría en contacto con ella apenas tuviese noticias de la chica, el capitán se dirigió directamente a la tienda de R. H. Macy & Co. en Herald Square. Allí adquirió algunas prendas de estilo americano, de colores lisos y oscuros, y un par de gorras de paño. En la visita anterior a Bowery había aprendido que debía mezclarse con los habitantes de la zona si quería pasar inadvertido. Finalmente, fue a visitar a Sir John, que se estaba reponiendo de su cirugía. Gracias a sus contactos de alto nivel, el director del Departamento X se hallaba alojado en el Consulado General Británico, frente a Battery Park.
  


  
    –Me temo que Monreale tiene a Allison –dijo Hunt.
  


  
    –Primero las gemas… y ahora esa chica.
  


  
    La voz de Sir John se oía débil. Estaba tendido en cama en una habitación del último piso del edifico del consulado. Una amplia ventana ofrecía vistas del parque y de la bahía. Su recuperación sería lenta y dificultosa.
  


  
    –Pretendo recuperar las gemas esta noche. Y a la chica, por supuesto –afirmó el capitán.
  


  
    –Creo que Monreale pretende utilizar las gemas para algún otro propósito –dijo Sir John con dificultad–. No se habría tomado tantas molestias… sólo por la caja puzle.
  


  
    –Tal vez desea robar el resto del tesoro. La Sociedad Geográfica Americana no ha develado dónde guarda el hallazgo.
  


  
    –La mafia tiene informantes… entre las autoridades o en la misma sociedad –asumió Sir John–. No le costaría nada… averiguar el escondite del tesoro. Creo que se trata… de algo más.
  


  
    Una sirvienta del consulado les llevó el almuerzo. Carne de ternera asada para Hunt y una papilla para el director. La propia mujer se la sirvió a cucharadas. Mientras ella permaneció en la habitación, ambos hombres comieron en silencio. Apenas se retiró la sirvienta, Sir John hizo un gesto débil al capitán para que se acercara. Hunt dejó su bandeja a un lado y se situó junto a la cama.
  


  
    –Debe recuperar esas gemas… Peter. Obviamente, Monreale conoce su importancia y utilidad. En sus manos… no debe ser para nada bueno.
  


  
    –No se preocupe, Sir John. Intentaré averiguar todo lo que sabe Monreale.
  


  
    –Vaya con cuidado, Peter. Estos mafiosos son unos hombres salvajes.
  


  
    Hunt se asomó a la ventana. A lo lejos se divisaba la Estatua de la Libertad. Se preguntó cómo era posible que los americanos valoraran tanto la libertad, especialmente en Nueva York, y a la vez permitieran que la ciudad estuviese llena de bandas criminales que aterrorizaban a sus habitantes.
  


  
    –Esta noche todo terminará, Sir John –dijo Hunt, hablando por sobre su hombro–. Tengo que ajustar una cuenta con ese hombre.
  


  
    –No dudo de sus capacidades, Peter. Pero le sugiero que vaya preparado. Algo me dice… que lo estarán esperando.
  


  
    Hunt cogió su gorra y se dispuso a marcharse.
  


  
    –Volveré con la caja puzle, Sir John –dijo con tono seguro.
  


  
    Y con Allison, pensó. La chica era una víctima inocente en ese asunto y a esas alturas era probable que estuviese muerta. Mientras salía del consulado, Hunt se maldijo por haberle permitido a la chica que lo ayudara en su investigación. Si algo le sucedía, él sería el único culpable.
  


  
    Poco después de la medianoche, con el terreno bien estudiado, Hunt se decidió a actuar. Durante unos instantes, se refugió detrás de uno de los pilares que sostenían las vías elevadas del tren. Debajo de las vías la oscuridad era total. Por el mismo motivo, sólo deambulaban por allí un par de borrachos y unas prostitutas que ya habían abandonado la esperanza de encontrar algún cliente. Desde su escondite, el capitán esperó a que el sitio estuviera en calma para acercarse al edificio situado en la esquina de la misma calle. Por todo lo alto de la fachada discurrían unas escaleras metálicas de incendio, en forma de zigzag.
  


  
    Hunt cobró impulso a la carrera, saltó, y logró colgarse del último tramo de la escalera, que se hallaba levantado a la altura del segundo piso. Bajo el peso del capitán, el muelle del último tramo se accionó y la escalera descendió con un chirrido metálico hasta quedar apoyada en el pavimento. Sin vacilar, Hunt echó a correr hacia arriba. Cada tramo de la escalera ascendía en pendiente por uno de los cinco pisos del edificio, hasta llegar a un balcón del que emergía, a su vez, el siguiente tramo. En cada uno de los balcones había tres ventanas dispuestas en línea por las que se podía acceder a estos en caso de emergencia. Sin embargo, Hunt no intentó probar ninguna de las ventanas para comprobar si estaban abiertas. Simplemente llegó hasta el extremo superior de la escalera y desde allí se impulsó al techo del edificio.
  


  
    Se echó al suelo y esperó unos instantes, con el revólver en la mano. No escuchó voces ni pasos que se acercaran al edificio. Sólo entonces se levantó a medias, hasta quedar agazapado, y avanzó por el tejado plano del edificio hacia la construcción adyacente. Pasó por encima de la división entre ambos edificios y continuó por el siguiente tejado. Así avanzó de regreso al edificio que ocupaba la banda de Monreale. Tal como Hunt había previsto, la seguridad se concentraba en la entrada, al nivel de la calle, pero no allí en la altura.
  


  
    El cuartel del mafioso no tenía una escalera de emergencia en la parte frontal. Tal vez la habían removido por razones de seguridad. Sin embargo, en el centro del techo se alzaba una caseta con una puerta metálica. Hunt dedujo que en su interior acababan las escaleras interiores. La puerta estaba cerrada con llave, pero Hunt iba preparado para una contingencia como esa. Del bolsillo interior de su chaqueta extrajo un juego de ganzúas. Probó un par de las delgadas herramientas hasta que la cerradura cedió y la puerta se abrió con un clic. Estaba dentro. Ahora venía la parte más peligrosa de su misión.
  


  
    Bajó las escaleras con el revólver por delante, dando pasos ligeros como un tigre a punto de lanzarse sobre su presa en la jungla. Hunt se sentía como un cazador. Y de la peor clase de animales salvajes: los criminales despiadados que atacaban a otros hombres. La ciudad que le había parecido tan fascinante ahora se le antojaba como una jungla de concreto. El capitán ya estaba harto de ser la presa que se escondía entre la espesura. Ahora sería él quien hiciera huir a sus enemigos.
  


  
    El piso superior del edificio parecía estar desierto. Hunt avanzó por un pasillo con varias puertas abiertas. Vio algunos despachos que parecían pertenecer a distintas empresas. También había una amplia sala de reuniones y un par de bufetes profesionales. La puerta del final del pasillo estaba cerrada con llave. Antes de probar las ganzúas en la cerradura, pegó el oído a la puerta. No se escuchaba ruido alguno del otro lado. Desistió de abrir la puerta y descendió al piso inferior.
  


  
    Después de un rato comprendió que todas las empresas localizadas en el edificio debían ser tapaderas del mafioso. Pintados en las ventanas de las puertas sólo había nombres italianos y diversas combinaciones con el nombre de Monreale. Hunt siguió descendiendo y sólo escuchó voces cuando ya se aproximaba a la planta baja. Desde el último tramo de escaleras, sumido en la oscuridad, espió el vestíbulo inferior. Un par de hombres –recordó que los llamaban soldados– hablaban en dialecto siciliano. Después de intercambiar algunos chistes –ambos se rieron–, uno de ellos dio las buenas noches al otro y se marchó. Hunt esperó que despareciera por la puerta principal y aprovechó su oportunidad. Bajó los últimos escalones a zancadas y se plantó detrás del hombre antes de que éste pudiera reaccionar.
  


  
    –Busco a la chica –le susurró al oído–. Si quiere vivir, no me diga que no la ha visto.
  


  
    El soldado se estremeció al sentir el cañón del revólver contra su nuca, pero luego asintió.
  


  
    –Vi una chica esta tarde, pero no sé…
  


  
    Hunt le hundió el cañón con fuerza en la base del cuello.
  


  
    –¡El jefe la tenía con él! ¡Lo juro!
  


  
    –¡Dónde, maldita sea! Deben tener un escondite para las personas que traen a la fuerza.
  


  
    –Generalmente usan el sótano…
  


  
    Hunt lo noqueó con un certero golpe de la culata del Webley contra su nuca. El hombre se deslizó al suelo como un muñeco de trapo. Hunt ocultó el cuerpo bajo la escalera y luego continuó por el siguiente tramo de escalones que descendía al piso inferior. Las escaleras terminaban en un espacio abierto que servía como bodega. En su mayor parte, el espacio estaba ocupado por cajas de alcohol apiladas. La Prohibición estaba haciendo ricos a todos los criminales del país.
  


  
    En uno de los muros laterales había una puerta. Estaba cerrada con llave. Hunt ya no podía seguir perdiendo tiempo. Le dio una fuerte patada a la puerta que hizo saltar la cerradura. Del otro lado había un pequeño cuarto con un único taburete en una esquina. Hunt se dio la vuelta de inmediato, pero se detuvo bruscamente y volvió a ingresar al cuarto. En el aire flotaba un suave olor a perfume. Hunt ya lo había olido antes. ¡Allison había estado encerrada allí! Regresó a la bodega y paseó la mirada por el interior. No vio ni sintió otros rastros de la chica. Entonces reparó en un pasillo abierto en un rincón. Parecía una obra reciente, crudamente excavada bajo la calle.
  


  
    Hunt se internó en la oscuridad. El corredor era bastante largo. El capitán comprendió que el trazado se alejaba del edificio y probablemente recorría varias manzanas por debajo de la ciudad. Tal vez había un mecanismo para activar alguna luz, pero Hunt prefirió avanzar a oscuras. No sabía lo que encontraría al final del camino y prefería mantener el factor sorpresa. Avanzó a tientas, pero sin dejar de sostener en alto su revólver. Algo en su interior le decía que los sucios secretos de Monreale estaban al final de aquel túnel. El aire enrarecido de la excavación le resecó la garganta. A medida que avanzaba comenzó a sentir calor y no tardó en tener el rostro cubierto de sudor. Poco después, divisó una tenue luz al final del túnel.
  


  
    El largo y oscuro pasadizo terminaba en una amplia estancia de forma circular. Bajo la tenue luz que proyectaba una hoguera situada al centro del recinto, Hunt distinguió algunos adornos y parafernalia rústica, similar a la de pueblos nativos. El aire estaba cargado de un aroma dulzón y penetrante. Sus ojos, que ya se habían acostumbrado a la penumbra, distinguieron una figura tendida sobre una banca que rodeaba toda la extensión del muro. El corazón del capitán bombeó sangre con fuerza al reconocer a Allison. La chica estaba inmóvil. Se inclinó sobre ella y constató su pulso y respiración. Aliviado, la remeció suavemente para despertarla.
  


  
    –Allie, soy yo, Peter.
  


  
    –¿Peter?
  


  
    Su voz sonaba aletargada. Hunt la ayudó a incorporarse.
  


  
    –¿Estás bien?
  


  
    –Sí…
  


  
    –¿Puedes levantarte? Tenemos que salir enseguida de aquí.
  


  
    Ella asintió, pero sólo logró ponerse de pie lentamente, como si tuviese el cuerpo embotado. Hunt le pasó un brazo por debajo de las axilas y la ayudó a caminar. Entonces reparó en un objeto brillante que descansaba sobre una tarima próxima a la hoguera. Sin soltar a la chica, se estiró para coger la caja puzle. Con dificultad, abrió la tapa y descubrió con alivio que las siete gemas estaban en el interior. Se echó la caja de oro en un bolsillo y siguió adelante.
  


  
    Ambos se internaron por el pasillo. A medida que avanzaban, Allison se sintió mejor y pudo caminar por sí misma. La huida se hizo más rápida. Al llegar a la bodega, Hunt se detuvo de golpe y la chica chocó con su espalda.
  


  
    –¿Qué ocu…
  


  
    El capitán la mandó callar con un gesto firme. Entonces ella también lo oyó: pasos que bajaban corriendo la escalera. Hunt le hizo un gesto a Allison para que se ocultara detrás de una pila de cajas. Él se parapetó detrás de otra pila y alzó su arma.
  


  
    –Encontramos a Giuseppe inconsciente debajo de la escalera –explicaba uno de los hombres a otro que corría a su lado–. ¡Los intrusos deben estar en el sóta…
  


  
    Un certero disparo lo alcanzó en el pecho y lo hizo rodar por los escalones que restaban de la escalera. El otro mafioso disparó a ciegas hacia la bodega, pero Hunt también lo alcanzó de un tiro. El capitán salió de detrás de su escondite y cogió a Allison de la mano.
  


  
    –¡Quédate detrás de mí! –ordenó–. ¡Tendremos que abrirnos paso a tiros!
  


  
    Subió la escalera corriendo, con la chica agazapada detrás de su espalda. En el vestíbulo de la planta baja divisó a tres soldados del clan Monreale. Apenas emergió por el hueco de las escaleras les disparó en rápida sucesión. Uno de los hombres dio un respingo de dolor, pero los otros dos devolvieron el fuego. Hunt se introdujo debajo del tramo superior de las escaleras –alguien se había llevado al tal Giuseppe– y desde allí siguió disparando. Los mafiosos no tenían dónde ocultarse. Uno de ellos intentó subir las escaleras, pero Hunt le cortó el paso con un tiro que lo derribó con estrépito.
  


  
    El último hombre simplemente se agachó en un rincón y desde allí vació el cargador de su pistola contra el escondite de Hunt. El gánster acompañó su andanada con un grito de furia. El capitán se apretó en el reducido espacio, protegiendo a la chica, mientras una lluvia de esquirlas de madera y ladrillo saltaban por todas partes. Hunt recargó su revólver con pulso firme y esperó que su oponente también rellenase su cargador. Cuando escuchó el clic metálico de la pistola, Hunt se arrojó de un salto al suelo y se deslizó boca abajo por las pulidas baldosas del vestíbulo. Al llegar al otro lado, se levantó con una rodilla en el suelo y disparó al soldado.
  


  
    Luego corrió de regreso junto a la chica.
  


  
    –No podremos salir por delante –susurró, jadeando–. Afuera hay más guardias.
  


  
    –Atrás hay un patio –indicó Allison–. Creo que se conecta con la siguiente calle.
  


  
    Ambos corrieron a la zona de carga y descarga. Se abrieron paso entre las pilas de cajas de licor y llegaron al patio, que estaba iluminado por un par de lámparas exteriores. La silueta de un camión se adivinaba en el extremo opuesto del patio. Corrieron hacia el vehículo justo cuando escucharon pasos que ingresaban en tropel a la zona de carga. Gritos en dialecto siciliano llenaron el aire de la noche. Hunt escuchó claramente el ruido de varias armas que se amartillaban.
  


  
    Abrió la puerta del camión, cogió a Allison por la cintura y la empujó dentro de la cabina. Luego saltó detrás de ella. Los balazos silbaron por todo el patio. El ruido era ensordecedor y el fogonazo de los tiros iluminaba la noche. Medio agachado, Hunt encendió el contacto del camión y puso en marcha el motor. Sin levantarse del asiento, espió el patio por el borde del parabrisas. Descubrió el portalón de salida hacia la calle trasera. Por el rabillo del ojo vio que varios gánsteres corrían hacia el camión, sin dejar de disparar. Los vidrios de la cabina saltaron hechos añicos. Allison dio un grito de terror.
  


  
    El capitán pisó el acelerador y lanzó el camión contra sus atacantes. Varios de ellos se arrojaron lejos de la embestida, pero un par de hombres no lograron esquivar el vehículo lanzado a toda marcha. Sus cuerpos salieron despedidos por el impacto. Hunt logró levantar la cabeza para poder ver el camino. Dio un brusco giro en el reducido espacio del patio. El camión se ladeó peligrosamente sobre dos ruedas, pero consiguió enfilar hacia el portalón. Más disparos acertaron la caja de carga trasera y alcanzaron la carrocería. Hunt lanzó el camión como un ariete hacia el portón. Las dos hojas de madera se abrieron de golpe, astilladas y combadas por el choque. Hunt volvió a girar para coger la calle y se alejó en dirección al norte. Los últimos disparos y gritos quedaron atrás. Habían logrado escapar.
  


  
    El camión avanzó a trompicones por las desiertas calles de la ciudad, lanzando humo por el motor. Finalmente, tuvieron que abandonarlo en el Midtown y desde allí continuaron a pie hasta el Hotel Biltmore. Esta vez, Hunt llevó a Allison directamente a su habitación.
  


  
    –Debes descansar –le dijo–. Haré que te vea un médico.
  


  
    –No es necesario. Estoy bien.
  


  
    Él la hizo recostarse sobre su cama. Los ojos de la chica comenzaron a cerrarse inmediatamente. Mientras Hunt la arropaba con una manta, Allison murmuró:
  


  
    –Te contaré todo más tarde…
  


  
    La chica durmió casi todo el día. Cuando despertó, el sol se estaba ocultando y sus rayos oblicuos bañaban la habitación en tonos anaranjados. Parpadeó varias veces y paseó la vista por la habitación hasta hallar a Hunt. El capitán estaba disponiendo la cena que le habían llevado en un carrito. Dejó sus platos sobre una mesa de centro y le llevó la comida a Allison en una bandeja. Ella se incorporó para comer y descubrió que ahora yacía bajo las sábanas. Completamente desnuda.
  


  
    –¿Fuiste tú? –preguntó a Hunt.
  


  
    Sintió que sus mejillas se sonrosaban.
  


  
    –Debí hacerlo –explicó él con voz seria–. Comenzó a hacer frío y no despertabas. Tuve que cubrirte y… bueno, no podías dormir con tu ropa puesta, ¿verdad?
  


  
    Ella hizo un mohín de incredulidad, pero aceptó de buena gana la bandeja. Comenzó a dar cuenta de la cena de inmediato. Después de comer un rato, por fin pudo explicar a Hunt su frustrada visita al cuartel de Monreale y la forma en que había sido capturada.
  


  
    –¡Dios mío, Allie! Lo que hiciste fue muy peligroso.
  


  
    –La furia me nubló el pensamiento, Peter. ¡Ese hombre es un monstruo! Primero los atacó a ustedes en la calle y luego en el hospital. Estoy harta de que los criminales controlen la vida de la gente.
  


  
    Hunt negó con la cabeza, en gesto de reproche. Se sirvió un vaso de agua. Maldijo por no poder beber un poco de Glenlivet. Miró a la chica mientras ella seguía comiendo.
  


  
    –¿Qué era ese lugar al final del túnel? ¿Por qué estabas allí?
  


  
    Ella bajó la mirada y tardó en responder.
  


  
    –No lo sé. Debí desmayarme tan pronto como me llevaron al sótano. Sólo tengo un vago recuerdo de un lugar caluroso y sofocante.
  


  
    Hunt recordó la hoguera que ardía al centro de la estancia circular. En la penumbra flotaba un aroma pesado. Tal vez habían echado alguna droga a las llamas. En un gesto reflejo, sacó la caja puzle del bolsillo de su chaqueta y abrió la tapa.
  


  
    –¿No recuerdas si Monreale estuvo allí contigo? ¿Viste si manipuló esta caja o las gemas?
  


  
    Dejó caer las siete esferas sobre la palma de su mano y se las enseñó a Allison. Ella las miró fijamente, como si estuviese hipnotizada.
  


  
    –¿Allie? –preguntó él, al cabo de un rato–. ¿Ocurre algo malo?
  


  
    –Esas piedras. Es como si… me llamasen.
  


  
    Hunt cerró el puño y el hechizo se rompió. La expresión de la chica se relajó y le sonrió como si no hubiese ocurrido nada. Hunt se sintió inquieto.
  


  
    –Tal vez Monreale hizo algo para que olvidaras lo sucedido en esa sala. Algo con las gemas.
  


  
    –No lo sé. ¡Realmente no lo recuerdo, Peter!
  


  
    Un par de lágrimas cayeron por sus mejillas. Hunt se sentó a su lado, en la cama, y le tomó la mano.
  


  
    –Discúlpame, querida. No quise perturbarte.
  


  
    –Está bien. Es sólo que tengo una gran mancha en mi mente. –Allison alzó la vista hacia el capitán. Sus ojos brillaban con desesperación–. Siento como si nunca hubiese estado en esa sala.
  


  
    –Descuida. Dejaré que descanses esta noche y mañana hablaré con Sir John para que podamos llevarte a un lugar seguro.
  


  
    Hunt retiró la bandeja de la chica y apartó el carrito de la cama. Luego cogió una almohada y tiró una manta al suelo.
  


  
    –¿Qué haces? –preguntó ella, sorprendida.
  


  
    –Dormiré en el suelo. No te preocupes, estoy acostumbrado.
  


  
    Cuando él pasó junto a ella, Allison lo detuvo cogiéndole la mano.
  


  
    –¿No quieres… dormir aquí? –Dio una mirada a la cama. Hunt alzó una ceja–. Después de todo, ya me viste desnuda.
  


  
    –¿Estás segura? No quiero imponerte nada, Allie.
  


  
    Por toda respuesta, ella se sentó sobre la cama y dejó que las sábanas resbalaran sobre sus pechos. Hunt se desnudó sin dejar de mirarla. Luego se metió bajo las sábanas junto a ella. Allison se apretó contra él y se besaron. Hunt sintió el cuerpo tibio de la chica que se situaba debajo del suyo.
  


  
    –Hazme olvidar todo esto, Peter –susurró la chica a su oído.
  


  
    Hunt despertó en mitad de la noche. Estaba cubierto de sudor. Para su sorpresa, Allison se había comportado de un modo… frenético. Aún sentía su cuerpo ardiente junto al suyo, en constante movimiento, sin deseos de detenerse. Tal vez la cercanía con la muerte la había hecho sentirse viva como nunca, dando rienda suelta a su pasión. Después de más de una hora, la chica había caído rendida, respirando agitadamente. Hunt había ido a buscarle un vaso de agua, pero al regresar, ella ya estaba dormida.
  


  
    Al recordarlo, el capitán sonrió en la oscuridad. Estiró una mano para acariciar el suave cuerpo de Allison, pero no la encontró del otro lado del colchón. Alzó la cabeza, con los sentidos alertas, y se giró para encender la lámpara sobre su mesa de noche. Quedó con la mano estirada al sentir ruidos en la habitación. Su cuerpo se tensó. Esperó a que los ojos se acostumbraran a la penumbra y entonces paseó la vista por el cuarto. Una silueta estaba agachada junto a la silla donde él había dejado su arma.
  


  
    –¿Allie?
  


  
    La chica se volvió hacia él, con el revólver por delante. Aún iba desnuda.
  


  
    –¿Qué estás haciendo?
  


  
    Ella no respondió. Dio un paso hacia la cama y alzó el revólver. Hunt apartó lentamente las sábanas de su cuerpo.
  


  
    –Allie, estás confundida. Deja el arma y hablemos.
  


  
    Lo que más inquietaba al capitán era el silencio de la chica. Apenas veía su rostro en la oscuridad, pero habría dicho que sus ojos estaban apagados, como si no viera nada. Sus pechos subían y bajaban al ritmo de su respiración. No parecía estar agitada. Era evidente que durante su cautiverio la chica había sido hipnotizada o inducida de algún modo a matar a Hunt. Él mismo había sufrido alguna vez un intento de control mental y sabía lo difícil que era sobreponerse a las voces que invadían la mente, a la sensación de vacío y a la pérdida de la personalidad.
  


  
    El capitán comprendió que no se enfrentaba sólo a un criminal que lideraba una banda. Detrás del robo de las gemas había en juego algo mucho más grande y siniestro. Fuerzas oscuras operaban en las sombras y ahora se habían apoderado de la pobre chica. Hunt descartó arrojarse sobre ella. No alcanzaría a incorporarse sobre la cama y saltar sobre la chica antes de que ella disparara. La única alternativa era intentar liberarla de su prisión mental.
  


  
    –Escucha mi voz, Allie. Soy Peter.
  


  
    Hunt llevaba usando su revólver por muchos años. Conocía su funcionamiento, y cada pieza que lo componía, de memoria. Gracias al absoluto silencio de la habitación, escuchó un ligero clic metálico. Supo de inmediato que Allison estaba apretando el gatillo. Sin vacilar, se echó hacia atrás de golpe y se arrojó al suelo junto a la cama. El tiro sonó con estruendo y el fogonazo iluminó la habitación. Hunt asomó la cabeza por sobre el colchón para ver a la chica, pero un segundo disparo lo obligó a parapetarse nuevamente.
  


  
    –¡Allie, debes combatirlo! –gritó Hunt–. ¡Resiste lo que sea…
  


  
    El tercer tiro destrozó la lámpara sobre la mesa de noche y el cuarto astilló la pared. En el aire flotaba una nubecilla de pólvora y el olor a cordita había inundado la habitación. Hunt reptó por la mullida moqueta hacia los pies de la cama. Un quinto disparo se hundió en el suelo, a sólo centímetros de su cabeza. Maldijo en su mente por haber dejado el revólver a la mano, completamente cargado. Era una vieja costumbre que ahora le podía costar muy cara. A la chica le quedaba un solo proyectil. Decidió esperar a que ella disparara antes de intentar moverse.
  


  
    Pasaron varios segundos sin que llegara el último tiro. Tal vez Allison estaba esperando a que él se asomara por el costado de la cama para no desperdiciar su última bala. Hunt volvió a maldecir. No pensaba quedarse quieto como un blanco de feria, esperando morir. Alzó una vez más la cabeza y sintió un horror que le apretó el corazón. Allison tenía el Webley apretado contra su sien. Mantenía el dedo en el gatillo, pero parecía vacilar.
  


  
    –¡No!
  


  
    Hunt se incorporó de un salto, pasó por encima de la cama y se lanzó con todas sus fuerzas contra la chica. Sintió que su cuerpo se movía en cámara lenta, como si flotara a la deriva por el aire. Cono ojos desorbitados, vio que Allison apretaba el gatillo.
  


  


  
    7. Nuevo México
  


  
    Hunt no lograba concentrarse en la lectura. El suave vaivén del tren, que en otras ocasiones le había proporcionado una sensación de tranquilidad, o incluso de letargo, ahora sólo lograba distraerlo. Dejó a un lado la revista y se entretuvo mirando el paisaje que desfilaba frente a la ventana. Sin embargo, no logró prestarle mucha atención. Llevaba más de dos días viajando, pero su mente seguía en Nueva York, incapaz de sobreponerse a los increíbles sucesos ocurridos después de que hubiese rescatado a Allison MacGregor de la guarida de Daniele Monreale.
  


  
    La chica se había disparado en la sien antes de que él pudiera alcanzarla. Pero la misma vacilación de su mano, producida por su intento natural de resistencia mental, le salvó la vida. Al momento en que apretó el gatillo, en un impulso de sobrevivencia, giró el cañón del revólver unos milímetros. La bala sólo rozó su sien y la pólvora ardiente le quemó la piel, pero eran heridas menores. Allison cayó al suelo aturdida. Hunt estuvo junto a ella enseguida. De inmediato el capitán desgarró una de sus camisas y con la tela le envolvió la cabeza la chica.
  


  
    Ella parpadeó varias veces hasta que logró enfocar la mirada en Hunt. Parecía como si lo estuviese viendo por primera vez.
  


  
    –¿Peter? ¿Dónde estoy? –Luego sus ojos se abrieron desmesuradamente–. ¡Estoy desnuda!
  


  
    –¿No recuerdas… nada?
  


  
    Ella negó con la cabeza y sus ojos se llenaron de lágrimas. Hunt la vistió con bastante dificultad, intentando no rozar su herida de la cabeza. Luego él también se puso la ropa. La chica lo miró boquiabierta al verlo desnudo. Con otra mirada a la cama comprendió lo que había sucedido. Su rostro enrojeció visiblemente. Hunt llamó al consulado general británico y después el propio cónsul habló con la policía para evitar un nuevo escándalo por los balazos que habían despertado a todo el piso del Hotel Biltmore. El gerente del hotel fue alertado de lo ocurrido y tranquilizó a los demás huéspedes, sin molestar a los ocupantes de la habitación de la que había emanado el estruendo. Un coche del consulado llegó poco después y los trasladó a ambos al Hospital Mount Sinai.
  


  
    Pasaron varias horas antes de que Hunt pudiera ver nuevamente a Allison. Sus padres también llegaron al hospital, pero se mantuvieron a prudente distancia de aquel inglés al que obviamente culpaban de las desgracias que había sufrido su hija. Finalmente, un médico llamado Berkowicz se acercó a hablar con el capitán.
  


  
    –Ella se repondrá –le dijo el médico–. Sin embargo, su estado mental se encuentra muy alterado.
  


  
    –¿Pudo determinar lo que había ocurrido, doctor?
  


  
    –Me parece que fue sometida a una sugestión muy poderosa. Una especie de hipnosis de larga duración. En apariencia, ella actuaba normalmente, pero en realidad estaba siguiendo instrucciones muy específicas que alguien puso en su mente.
  


  
    Hunt intentó disimular su intranquilidad frente al médico. Él sabía que no se trataba solamente de una hipnosis, sino de algo mucho más poderoso, de origen sobrenatural. No lograba imaginarse a un gánster envuelto en aquellos asuntos místicos, pero era evidente que Monreale contaba con algún tipo de poder para subyugar a los demás. Si a eso se unía su desesperada búsqueda de las gemas de los nativos, la conclusión era que estaban frente a un enemigo sumamente peligroso.
  


  
    –Por lo que logré comprender –continuó Berkowicz–, Allison fue obligada a… ejem, seducirlo… y luego debía matarlo.
  


  
    –¿Ella recuerda algo más? Es muy importante que sepa lo que ocurrió mientras estuvo cautiva –indicó el capitán.
  


  
    El médico negó con un gesto.
  


  
    –Sus recuerdos fueron suprimidos y reemplazados con las instrucciones que le implantaron. Sería muy difícil hacerla recordar lo que realmente sucedió.
  


  
    –Pero ¿es posible? –insistió Hunt–. Es un asunto de vida o muerte, doctor.
  


  
    –Ya lo creo, pero podría provocar un deterioro en su estado mental…
  


  
    –Escúcheme, doctor. El hombre que le hizo esto a Allison es un criminal y asesino. Debo detenerlo, o les hará lo mismo a otras personas.
  


  
    Berkowicz estudió a Hunt con detenimiento profesional. Debe creer que estoy loco, pensó el capitán. Sin embargo, le sostuvo la mirada al médico. Al cabo de un momento, Berkowicz asintió lentamente.
  


  
    –Hay un colega en París, el doctor Pierre Janet, que ha desarrollado un tratamiento muy interesante del subconsciente reprimido. Lo que él llama psicoterapia. En Viena, Sigmund Freud ha trabajado en técnicas similares de hipnosis y psicoanálisis.
  


  
    –¿Usted puede realizar esos tratamientos con Allison?
  


  
    Berkowicz se rascó la barbilla durante unos instantes. Luego susurró a Hunt:
  


  
    –Vuelva esta tarde a las siete.
  


  
    A esa hora, el servicio de psiquiatría del hospital se hallaba en calma. Berkowicz recibió a Hunt fuera de su despacho.
  


  
    –Muy bien, capitán. Vamos a intentarlo –dijo el médico–. Debe estar quieto y en absoluto silencio hasta que yo se lo indique. ¿De acuerdo?
  


  
    Hunt asintió. Dentro del despacho, Allison estaba tendida sobre un diván, con la cabeza ligeramente alzada. Las cortinas estaban cerradas y sólo una lámpara de sobremesa iluminaba débilmente la estancia. El médico señaló una silla situada detrás del diván, en las sombras. Hunt se sentó y se mantuvo inmóvil, mientras observaba fascinado la inducción hipnótica del médico. Berkowicz sostenía en su mano izquierda un reloj de bolsillo dorado que brillaba intensamente bajo la escasa luz. Lo situó a unos treinta centímetros frente a los ojos de la chica y le ordenó que lo mirara fijamente.
  


  
    –Sólo debes pensar en este reloj, Allison –dijo Berkowicz con voz grave y autoritaria–. Nada más importa que este reloj.
  


  
    Después de varios minutos sin hablar ni mover el reloj, el médico alzó sus dedos índice y medio de la mano derecha y los situó por delante del reloj. Lentamente, fue acercando los dedos extendidos hacia el rostro de la chica. Ambos ojos siguieron el recorrido de los dedos, acercándose hacia la nariz y estrechándose hasta que los párpados se cerraron involuntariamente.
  


  
    –Tus ojos están relajados y no puedes abrirlos –sugirió Berkowicz–. Si intentas abrirlos, sólo se cerrarán más fuerte. Ahora, intenta abrirlos.
  


  
    Los ojos se estremecieron bajo los párpados, pero sin abrirse. Berkowicz cogió un brazo de la chica, lo alzó hasta la altura de su cabeza, y lo soltó. El brazo bajó de golpe hasta el diván. Hunt observaba absorto el estado de trance que había alcanzado Allison. El médico hizo una señal al capitán para que se acercara al diván.
  


  
    –Allison, escucha mi voz. ¿Confías en Peter Hunt?
  


  
    La chica se estremeció en sueños.
  


  
    –Peter… ¡Peligro, Peter!
  


  
    –Tranquila, estás a salvo ahora. Peter está aquí.
  


  
    Con gestos, Berkowicz indicó a Hunt que ya podía hablar a la chica.
  


  
    –Allie, soy Peter. Te rescaté de aquel subterráneo. ¿Lo recuerdas? Monreale ya no puede hacerte daño.
  


  
    Al oír el nombre del mafioso, la chica se remeció sobre el diván. Sus dedos se agarrotaron y todo su cuerpo se apretó. Berkowicz murmuró a Hunt que tuviera cuidado con lo que decía.
  


  
    –Estamos muy lejos, querida –continuó el capitán–. Sólo necesito que me cuentes lo que ocurrió allí. Es sólo un mal recuerdo.
  


  
    Lentamente, entre temblores de su cuerpo, Allison fue reviviendo su captura y el ritual que había presenciado. El médico miraba a Hunt con asombro mientras la chica describía la sala subterránea, la letanía del mafioso en el extraño idioma y la nube brillante que había emanado de las gemas suspendidas en el aire. Hunt supuso que al médico le costaba creer lo que oía, pero él, en cambio, sabía que todo aquel relato era cierto.
  


  
    –Él estaba dentro de mí –dijo Allison–. En mi mente sólo escuchaba su voz. Me dijo que debía esperarte a que tú acudieras, Peter, y que debía ir contigo. Y luego yo debía… yo debía…
  


  
    –No te preocupes por eso, querida. ¿Recuerdas qué dijo él sobre esa extraña nube? ¿Sabes para qué utilizó las gemas?
  


  
    Allison estaba sudando. Berkowicz quiso cortar la hipnosis, pero Hunt lo sujetó del brazo y negó con la cabeza.
  


  
    –No era una nube… era el camino… hacia el tesoro.
  


  
    Hunt dio un respingo. ¿El tesoro? Esperó a que ella siguiera hablando.
  


  
    –El tesoro oculto… cientos de años… esperando a su verdadero dueño…
  


  
    –¿Dijo él qué era ese tesoro?
  


  
    –Un tesoro… fabuloso. Pero él sólo quiere… el medallón. Las gemas muestran el camino al medallón. –Allison comenzó a hablar deprisa, casi sin hacer pausas entre las palabras–: El medallón controla todo, la mente y el cuerpo. El medallón aumentará su poder. El medallón es la clave. El medallón, el medallón, el medallón… Debe recuperarlo, debe ir por él, debe seguir el camino trazado por las gemas.
  


  
    La voz de la chica se estaba volviendo rasposa. La agitación le resecaba la garganta. Hunt le tomó la mano y la acarició.
  


  
    –Tómalo con calma, Allie. ¿Dijo él dónde estaba el medallón? ¿Adónde debía ir a buscarlo?
  


  
    La chica abrió los ojos y miró fijamente a Hunt.
  


  
    –El antiguo poblado en el acantilado. Nuevo México.
  


  
    Cerró los ojos y cayó inconsciente.
  


  
    Peter Hunt tardó dos días en realizar todos los preparativos para su viaje. Antes de salir de Nueva York, se reunió con Sir John Connelly. El profesor ya se encontraba más repuesto y se hallaba sentado en una silla frente a la ventana de su habitación en el consulado, observando la bahía de Nueva York.
  


  
    –Conque las gemas desplegaron una especie de mapa, ¿no?
  


  
    –Más bien una ruta específica para encontrar el medallón –precisó Hunt–. Al parecer, las reliquias que fueron halladas en las alforjas españolas son sólo una parte de un vasto tesoro indígena.
  


  
    –Cíbola –murmuró Sir John–. Y la pieza más importante sería ese medallón.
  


  
    Hunt asintió.
  


  
    –Monreale planea utilizarlo para aumentar el poder de controlar las mentes. Lo llamó “el faro”.
  


  
    –Por eso abandonó las gemas en la sala donde estaba la chica –dijo el director del Departamento X–. Ya no le servían.
  


  
    –Todo fue una trampa, Sir John. Allison debía seducirme para que yo bajara la guardia. Entonces me mataría y, por último, ella debía quitarse la vida.
  


  
    –¿Cómo está la chica?
  


  
    Hunt se encogió de hombros.
  


  
    –Es joven y fuerte. Tardará en recuperarse de la experiencia, pero finalmente lo logrará. El doctor Berkowicz me informó que sus padres se la llevarán de Nueva York. Aparentemente, tienen parientes en Montana, o en un lugar parecido. Confían en que un ambiente tranquilo será beneficioso para ella.
  


  
    –Estoy seguro de que así será. ¿Pudo despedirse de ella?
  


  
    El capitán se notaba abatido.
  


  
    –No me permitieron verla. Dijeron que mi presencia podía revivir todo el episodio traumático. –Hunt se encogió de hombros–. Le dejé una carta con Berkowicz. Espero que la reciba.
  


  
    –Yo me aseguraré de que así sea, Peter –le aseguró su jefe–. Usted también debe dejar este asunto atrás. Le esperan muchos peligros en su camino.
  


  
    Al día siguiente, el capitán emprendió su largo camino hacia Nuevo México. Luego de dejar en consignación la mayor parte de su equipaje, cogió el ascensor privado que conectaba el vestíbulo del Hotel Biltmore con la contigua estación Grand Terminal. Desde la sala de arribo especial del hotel se dirigió a la exclusiva plataforma que el Ferrocarril Central de Nueva York disponía para su servicio expreso en dirección a Chicago. Considerando la extensión de su viaje, se detuvo unos momentos en un quiosco para comprar algo para leer. Adquirió una revista de relatos fantásticos llamada Weird Tales y la más reciente novela de Agatha Christie, El hombre del traje marrón.
  


  
    La plataforma estaba cubierta por una alfombra roja que tenía grabado el nombre del tren, 20th Century Limited. Según el folleto que le entregaron a Hunt mientras abordaba, se trataba del tren más famoso y espectacular del mundo. El capitán supuso que la compañía del Expreso de Oriente tendría algo que decir al respecto. Sin embargo, al finalizar su trayecto debió reconocer que el viaje había sido tranquilo y el servicio de a bordo, excelente. El tren partió desde la estación de Nueva York exactamente a las 2:46 de la tarde e inició su recorrido de veinte horas hacia Chicago.
  


  
    Hunt intentó olvidarse de los acontecimientos de los últimos días leyendo las aventuras de la señorita Anne Beddingfeld en su búsqueda del sospechoso hombre del traje en cuestión. Más tarde cenó en el coche comedor. Cuando regresó a su sección, el asiento había sido convertido en una litera aislada del pasillo por una cortina. Hunt se puso el pijama en el baño y finalmente el cansancio acumulado lo ayudó a dormir durante la travesía por Buffalo, Cleveland, el resto del estado de Ohio e Indiana.
  


  
    El tren llegó a la estación de la calle LaSalle a las 9:45 de la mañana, hora local. Un porteador previamente avisado descargó a toda prisa el equipaje de Hunt y lo llevó a un taxi que estaba esperando fuera de la estación. Desde allí, el capitán se trasladó a la cercana estación Dearborn, situada a menos de un kilómetro, donde abordó el tren California Limited, de la compañía Atchinson, Topeka & Santa Fe, que partió a las diez en punto. Hunt se dejó caer agotado en su asiento.
  


  
    Aquel país era realmente vasto, se dijo Hunt varias veces durante el viaje. A lo largo del recorrido, había visto todo tipo de paisajes, climas y pasado por tres husos horarios. El servicio en el tren había sido formidable una vez más. Las comidas provenían de los célebres restaurantes de la compañía de Fred Harvey y cada carro contaba con cómodos salones para conversar o beber una copa. También había un carro de observación situado al final del convoy, provisto de amplios ventanales para admirar el paisaje. En la tarde del segundo día de viaje desde Chicago, el tren se internó en el estado de Nuevo México.
  


  
    Hunt iba inmerso en la lectura de un relato sobre ocultismo, incluido en la revista, llamado El testimonio de Randolph Carter. La historia era fascinante, pero al capitán le costaba avanzar por sus páginas. Tal vez la cercanía con su destino lo había vuelto más inquieto. Al pensar en Monreale y Allison, su pulso se aceleró. Como había hecho muchas veces durante el extenso recorrido en tren, se llevó una mano al bolsillo de la chaqueta y comprobó que la caja puzle de oro estaba segura allí. Había decidido llevarla como un amuleto para que le recordara constantemente el objetivo de su misión.
  


  
    En el estrecho círculo de los expertos en ciencias ocultas, Hunt era conocido como “el cazador de misterios”. No era un apodo que le gustase mucho, pero se había extendido entre los académicos y benefactores del museo. Pero por esta vez, decidió abrazar su significado. Sólo que ahora cazaría algo más que misterios. Sería un cazador a secas. Y a cada momento estaba más cerca de su presa.
  


  
    La primera parada en el estado de Nuevo México fue en el poblado de Las Vegas. El tren se detuvo unos minutos y luego se internó por un paso entre las montañas Sangre de Cristo, en dirección al oeste. Curiosamente, a pesar del nombre de la compañía ferroviaria, el tren no pasaba por la ciudad de Santa Fe. Para llegar a la capital del estado, había que coger un ramal desde el poblado de Lamy. Del otro lado de las montañas ya era noche cerrada. El tren arribó a Albuquerque, la principal ciudad del estado, pasada la medianoche. Allí la parada fue más larga, pero la mayoría de los pasajeros continuó durmiendo.
  


  
    Un porteador despertó a Hunt cerca de las cinco de la mañana para que se vistiera y recogiera sus pertenencias. Cerca de las seis, el tren hizo una breve parada en el poblado de Gallup para que el capitán pudiera descender. Ya estaba amaneciendo, pero el aire frío de las montañas aún se dejaba sentir sobre el poblado. Hunt cogió el único taxi que prestaba servicio en la pequeña estación, el que lo llevó a una posada de estilo indígena situada en el centro de la localidad. Según lo acordado, el capitán debía permanecer allí hasta que las autoridades locales hicieran contacto con él.
  


  
    Tomó desayuno en un café cercano, donde fue observado sin disimulo por los habitantes locales, que en su mayoría eran nativos. Hunt les sonrió y se tocó el ala del sombrero en gesto de saludo. Comió sin apuro, obviando las miradas de los parroquianos. Al terminar, regresó de inmediato a la posada. Como no tenía nada que hacer, simplemente se tendió sobre la cama y se quedó dormido en el acto. Menos de una hora después, lo despertaron unos firmes golpes en la puerta de su habitación.
  


  
    Al abrir, se encontró con un hombre corpulento, de rostro bonachón, que vestía un uniforme de montar y un sombrero de campaña.
  


  
    –¿Capitán Peter Hunt? Soy el mayor Samuel Nash de la Policía Montada de Nuevo México.
  


  
    –Buenos días, mayor.
  


  
    –Me pidieron que viniera a buscarlo, señor. Venga, tenemos un puesto de comando en el ayuntamiento.
  


  
    Caminaron un par de calles hasta un edificio de estilo colonial español. El calor era intenso en el exterior, pero dentro estaba fresco. El mayor Nash condujo a Hunt a una sala de juntas que había sido convertida en un cuartel policial. Una docena de agentes uniformados estaban inclinados sobre la mesa central, estudiando mapas y documentos. Alguien les estaba dando instrucciones al centro del grupo. Cuando entraron los recién llegados, los agentes se apartaron para dejar pasar al hombre que les había estado hablando.
  


  
    El hombre tenía la misma edad de Hunt, pero sus rasgos eran inconfundiblemente americanos. El cabello del color del trigo, los ojos azules, la sonrisa afable. Vestía un traje negro, camisa blanca y una corbata también negra, sujeta con un clip dorado. Su sombrero fedora era igualmente negro. Extrajo una cartera de cuero que abrió para mostrar a Hunt una placa con una estrella dorada de cinco puntas. Luego la guardó y tendió la mano al capitán.
  


  
    –Agente especial Hyam Noone, Servicio Secreto de los Estados Unidos.
  


  
    –Servicio Secreto ¿eh? –Hunt le estrechó la mano–. Suena misterioso.
  


  
    El agente Noone ensanchó su sonrisa.
  


  
    –Somos una de las agencias federales de protección de la ley más antiguas del país –explicó–. Nuestras funciones consisten en resguardar el sistema financiero, evitar la falsificación de la moneda y velar por la seguridad del presidente.
  


  
    –Y encontrar tesoros perdidos –agregó Hunt.
  


  
    –Especialmente si el tesoro vale miles de millones de dólares –rio Noone. En tono más serio, añadió–: En realidad, la búsqueda está a cargo de la Sociedad Geográfica Americana y la seguridad de la operación la proporciona la policía montada.
  


  
    –Pensé que usted daba las órdenes aquí, agente Noone.
  


  
    –Yo no estoy aquí, capitán –dijo el agente, guiñando un ojo–. El mayor Nash es quien está a cargo.
  


  
    El policía montado se sonrojó. Probablemente su cargo era simbólico. Hunt dedujo que el gobierno federal en realidad estaba a cargo de la operación. Noone saludó al mayor con una inclinación de la cabeza y luego puso una mano en la espalda de Hunt para guiarlo fuera de la sala de juntas.
  


  
    –Vayamos a un lugar más tranquilo para que podamos hablar.
  


  
    Se instalaron en la terraza de un restaurante cercano. Ordenaron café. Noone encendió un cigarrillo Lucky Strike y ofreció otro a Hunt, que lo declinó.
  


  
    –¿Le importaría contarme todo lo que sucedió en Nueva York desde que usted llegó, capitán?
  


  
    –Ningún problema, agente.
  


  
    Hunt hizo un relato ordenado y detallado de los acontecimientos. Dejó fuera solamente algunos aspectos que le parecieron reñidos con la ley. Después de todo, estaba hablando con un agente del gobierno federal. Noone asintió con la cabeza algunas veces, pero no interrumpió el relato en ningún momento. Sin embargo, a Hunt le pareció que el agente estaba memorizando al detalle todo lo que él le decía.
  


  
    –Conque rescató a la chica usted solo, ¿eh? Impresionante, amigo mío.
  


  
    –Lo impresionante es que Monreale todavía se encuentre libre. Debería haber sido arrestado y llevado a juicio.
  


  
    –No cuente con ello. –Noone negó con un gesto de pesadumbre–. Esos mafiosos tienen a la policía, los fiscales y los jueces en el bolsillo. No podrían actuar de otro modo. Sucede lo mismo en Chicago, Atlantic City y otros lugares del país.
  


  
    –Parece increíble que nadie persiga a esos criminales –masculló Hunt.
  


  
    No quería ofender a Noone, pero le parecía que era una situación insólita. Sin embargo, el agente no pareció sentirse aludido.
  


  
    –El Tesoro y la Oficina de Impuestos Internos tienen a la mafia en la mira por el contrabando de licor –explicó–. Pero cuentan con poco personal y escaso apoyo del público.
  


  
    –Entonces, ¿quiere decir que Monreale no enfrentará a la justicia?
  


  
    Noone alzó el ala de su sombrero y miró a Hunt con expresión enigmática.
  


  
    –Hay varias clases de justicia, Peter. Puedo llamarlo Peter, ¿verdad? Si vamos a trabajar juntos, deberíamos tratarnos por nuestros nombres.
  


  
    –Me parece bien, Hyam.
  


  
    Volvieron a estrecharse las manos. Hunt sintió que por fin tenía un aliado poderoso en su lucha contra Monreale.
  


  
    –Ya casi es la hora de almuerzo –dijo el agente–. Aquí venden la mejor carne con chile al oeste de Albuquerque.
  


  
    Noone ordenó la comida para ambos. Les sirvieron carne de cerdo adobada con salsa de ají, acompañada de tortillas de maíz y vegetales salteados. El plato estaba bastante picante. Hunt sintió un inmediato ardor en el estómago, pero Noone parecía acostumbrado al fuerte aliño. El americano comió con voracidad y pidió otra ración.
  


  
    –El chile verde es el producto estrella de este estado –explicó–. Ya llevo varias semanas aquí y me acostumbré a su sabor.
  


  
    Con un gesto indicó una enorme ristra de ajíes que colgaba del techo de la terraza. Al secarse al sol, los ajíes se estaban tornando de un color rojo intenso.
  


  
    –Un poco intenso para mí –comentó Hunt.
  


  
    –Espera a que pruebes la comida mexicana. Le ponen montones de chile a todos los platos.
  


  
    –¿Has estado en México?
  


  
    –No oficialmente.
  


  
    Noone se echó a reír. Encendió un Lucky y ordenó más café.
  


  
    –¿Es realmente cierto todo este asunto de Houdini? –preguntó al capitán.
  


  
    Éste alzó una ceja.
  


  
    –Ya sabes. El control mental, las gemas volando por el aire…
  


  
    –Bueno, yo no fui testigo de ninguna de aquellas situaciones –dijo Hunt cautelosamente. Sabía por experiencia que era muy difícil hacer creer a la gente en los fenómenos paranormales. Además, la verdad fuese dicha, siempre había varias explicaciones para los eventos místicos–. Lo importante es que Monreale cree en esos poderes y eso es lo que lo vuelve peligroso.
  


  
    –O tal vez está loco como una cabra, ¿no crees?
  


  
    Noone lo miró fijamente, esperando una respuesta. Hunt comprendió que aquel hombre sabía mucho más de lo que aparentaba. Por lo visto, era un agente ideal para el Servicio Secreto. Finalmente, Hunt optó por encogerse de hombros.
  


  
    –Yo sólo quiero detenerlo, Hyam. Es un criminal y asesino.
  


  
    –Descuida, colega. Estamos en el mismo barco.
  


  
    –¿El gobierno federal irá tras la mafia?
  


  
    Noone alzó ambas manos para detenerlo ahí.
  


  
    –Esas son palabras mayores, Peter. Digamos que, por ahora, deseamos evitar que el tesoro de los Anasazi caiga en las manos equivocadas.
  


  
    Hunt intentó evitar su decepción. ¿Acaso no había ninguna agencia federal dispuesta a terminar con el crimen organizado? ¿Sería que los mafiosos también tenían en el bolsillo a los agentes federales?
  


  
    –A propósito –dijo Noone, interrumpiendo sus pensamientos–. ¿Tienes contigo esa caja de oro?
  


  
    Hunt la dejó sobre la mesa y enseñó a Noone a abrir la tapa. El rostro del agente no mostró ninguna emoción al observar las gemas de turquesa. Las inspeccionó durante unos instantes y luego cerró la caja y se la guardó en un bolsillo.
  


  
    –Pondré la caja en un lugar seguro. Después de todo, pertenece al Tío Sam.
  


  
    –Tenía entendido que el tesoro hallado en las alforjas estaba siendo analizado por la Sociedad Geográfica Americana.
  


  
    –Me temo que después de los últimos acontecimientos –replicó Noone–, será necesario que el servicio se encargue de su custodia.
  


  
    –Muy bien. ¿Qué sigue ahora? –preguntó Hunt.
  


  
    Se sentía impaciente por comenzar su labor en ese remoto lugar.
  


  
    –Ahora, amigo mío, iremos en busca del tesoro. ¡Como el capitán Flint!
  


  
    Noone se levantó y Hunt lo siguió.
  


  
    –El capitán Flint escondió el tesoro, amigo mío –aclaró Hunt–. Jim Hawkins es quien va en su búsqueda.
  


  
    El agente rio y palmeó en la espalda al inglés.
  


  
    –Esas novelas británicas no son lo mío, Peter. ¡Yo prefiero a Mark Twain!
  


  
    Noone acompañó a Hunt hasta su posada.
  


  
    –Descansa, Peter. Partiremos mañana temprano.
  


  
    Al amanecer del día siguiente, Hunt acudió de regreso al ayuntamiento. La policía montada había dispuesto de un coche y un camión para transportar a todo el contingente. El mayor Nash se puso al volante del coche, con Noone a su lado. Hunt se acomodó en el asiento trasero. Un sargento de la policía ocupó la cabina delantera del camión y el resto de los hombres se ubicaron en las bancas de la cabina trasera del vehículo. Se pusieron en marcha de inmediato.
  


  
    Pronto el sol se dejó sentir con fuerza sobre las montañas. Los vehículos se alejaron del poblado a ritmo lento, avanzando por caminos de tierra y senderos que apenas se divisaban a unos metros de distancia. La escasa vegetación se componía principalmente de arbustos resecos que cubrían las praderas y valles entre las montañas. En las zonas más altas se divisaban algunos bosquecillos de pinos piñoneros y enebros. Sin embargo, la mayor parte del paisaje era árido y rocoso.
  


  
    El viaje transcurrió en silencio, sólo interrumpido por los gritos que daban los hombres del camión cuando alguno de los policías veía a un perrito de las praderas o un gallo de las Rocosas se cruzaba revoloteando en el camino. Poco después, una detonación sobresaltó a los ocupantes del coche. Los tres se voltearon justo cuando un segundo disparo emanaba de la parte posterior del camión.
  


  
    –¿Qué diablos? –preguntó Noone cuando se escuchó un tercer tiro.
  


  
    El mayor Nash se asomó por la ventanilla y preguntó a gritos qué ocurría.
  


  
    –¡Guzmán creyó ver un borrego cimarrón entre los árboles, señor! –respondió el conductor del camión.
  


  
    –Dígale a esos imbéciles que dejen de disparar –ordenó Noone al policía.
  


  
    –¡No estamos en una cacería, sargento! –transmitió Nash a gritos–. ¡Guarden ese maldito rifle!
  


  
    El viaje terminó sin nuevos incidentes. Después de medio día de recorrido, los vehículos llegaron a un campamento situado a la sombra de unos árboles. Unas quince tiendas de campaña estaban desplegadas en forma circular. Al centro ardía una gran fogata que servía para caldear el campamento y cocinar. Otra docena de policías aguardaba en aquel puesto de avanzada. Los recién llegados se unieron a ellos y se sentaron en el suelo junto al fuego para comer sus raciones. Pronto atardecería. Por la noche, la temperatura descendía bruscamente en las montañas.
  


  
    Los jefes del destacamento y Hunt se reunieron en la tienda de comando. Sobre una mesa de caballete había desplegados varios mapas de la zona. Inclinado sobre los mapas, había un hombre de mediana edad vestido con una camisa de mezclilla y pantalones caqui. Llevaba una bandana de tela roja atada al cuello y un sombrero vaquero sobre la cabeza. Noone hizo las presentaciones.
  


  
    –Neil Grant, Peter Hunt. El profesor Grant es arqueólogo de la SGA. El capitán Hunt es nuestro asesor del Museo Británico.
  


  
    –¡Oh¡ Usted estaba con el profesor Lester cuando…
  


  
    –Lamento lo que ocurrió –agregó Hunt, al ver que el arqueólogo se mostraba azorado–. Traté de salvar al profesor, pero no pude.
  


  
    –¡Es usted un héroe, capitán! No tiene nada que disculpar. Es un honor conocerlo por fin.
  


  
    Todos se reunieron en torno a los mapas. Grant cogió una de las cartas y la desplegó al centro de la mesa.
  


  
    –Las alforjas fueron halladas aquí. –Señaló un punto del mapa–. Por los antecedentes que ha reunido la sociedad, y el testimonio de la chica que estuvo cautiva de Monreale, creemos que el resto del tesoro puede estar en esta zona.
  


  
    Con un dedo, trazó un círculo sobre la región situada al norte del campamento. Noone asintió y dijo:
  


  
    –Mañana formaremos cuatro patrullas que se dividirán el terreno en grillas para explorarlo. Si alguien encuentra rastros del tesoro, deberá lanzar una bengala. Si no hay éxito, al día siguiente ajustaremos los cuadrantes.
  


  
    Cada patrulla, de cinco hombres cada una, partió temprano al despuntar el alba. En aquella zona ya no había caminos ni senderos. El terreno era pedregoso e irregular. Los coches fueron reemplazados por caballos. Hunt, Grant y Noone formaron un grupo junto a dos hombres de la policía montada. A Hunt le entregaron una montura grande y fuerte, acostumbrada a cabalgar por las montañas. Una vez que ajustó las riendas y los arreos, siguió a los demás miembros de su patrulla. Los agentes de la policía montada eran originarios de aquella región y conocían bien las montañas. Ellos dirigieron la marcha.
  


  
    El terreno que les habían asignado era una zona de varios kilómetros cuadrados. Para poder abarcarlo todo, la patrulla se dirigió a las montañas más altas, desde donde los hombres podrían observar los pasos y valles inferiores. Hunt se limitó a cabalgar detrás de ellos, observando con fascinación el impresionante paisaje que los rodeaba. Después de varias horas, llegaron a la cima de una amplia mesa desde la que se dominaba todo el paisaje a la redonda. Allí descansarían unos instantes. Bebieron agua de sus cantimploras y luego los dos agentes de policía inspeccionaron los alrededores con unos potentes binoculares de campaña.
  


  
    –¿Qué es ese zumbido? –preguntó el profesor Grant.
  


  
    Hunt también lo oía. Era un ruido bajo, pero intenso. De pronto Hunt se envaró.
  


  
    –Hyam, ¡la caja puzle!
  


  
    El agente del Servicio Secreto se llevó la mano al bolsillo de su chaqueta. Extrajo la caja y el zumbido aumentó de intensidad. Abrió la tapa alineando las muescas. Dentro, las gemas de turquesa vibraban golpeándose entre ellas. Los tres hombres las observaron atónitos durante unos instantes, hasta que Hunt dijo:
  


  
    –Lánzalas al aire, Hyam.
  


  
    Noone cogió las gemas en el puño y luego las arrojó hacia arriba. Las gemas se elevaron varios metros, pero en vez de caer al suelo quedaron suspendidas en el aire, formando una especie de espiral. Rayos de luz salieron proyectados de las gemas y se unieron alrededor de la figura, formando una nebulosa de delicadas luces que flotaban sobre los atónitos hombres. Los policías también se acercaron a observar, boquiabiertos.
  


  
    –Acabo de ver eso –dijo uno de ellos. Los demás se volvieron bruscamente hacia el hombre–. Eeeh… ese dibujo. Hacia allá –agregó, apuntando por sobre su hombro.
  


  
    Hunt y Noone cogieron los binoculares y se asomaron al borde de la meseta, intentando guiarse por lo que el policía les decía.
  


  
    –Allí, a los pies de la meseta –indicó el oficial.
  


  
    Hunt apuntó los binoculares en esa dirección y no tardó en ver lo que el policía les mostraba. La figura que formaba la luz interconectada de las esferas correspondía al inicio de un estrecho cañón que se perdía serpenteando entre dos formaciones rocosas. El accidente geográfico estaba oculto de la vista por la enorme mesa y sólo era susceptible de ser visto desde lo alto y mirando en un ángulo específico.
  


  
    –¡A sus caballos! –ordenó Noone.
  


  
    Cogió una de las gemas y las demás cayeron inmediatamente al suelo. Las guardó de vuelta en la caja y saltó sobre su montura. Descendieron la mesa por la ladera menos pronunciada, avanzado en fila por un estrecho sendero apenas marcado en la dura superficie de la roca. Nadie hablaba. Todos estaban tensos por el descubrimiento y expectantes por lo que hallarían al final del cañón. Hasta los caballos parecían ansiosos. Relinchaban y se negaban a avanzar. Los jinetes debían espolearlos constantemente para obligarlos a descender.
  


  
    Por fin llegaron al cañón. Era un pasaje alto y estrecho, al que casi no llegaba la luz. El viento soplaba con fuerza en su interior, provocando estruendosos silbidos. Los caballos estaban encabritados y se resistían a las órdenes de sus amos. El avance se tornó lento y difícil. Las constantes curvas del camino impedían divisar el final del recorrido, inquietando aún más los ánimos de los exploradores. El cañón no se extendía más de un kilómetro, pero los jinetes tardaron una eternidad en recorrer toda su extensión. Cuando por fin salieron del otro lado, los caballos se detuvieron de golpe y se negaron a continuar. Los hombres desmontaron y se reunieron sujetando las riendas con fuerza, para evitar que los asustados animales salieran huyendo.
  


  
    Del otro lado se extendía un pequeño valle con forma de herradura. En su otro extremo se alzaba un acantilado cuya pared se curvaba hacia el interior, formando una cueva alta y abierta. Dentro de la cavidad se hallaba construido un poblado de casas de piedra de varios pisos de altura. Las viviendas se mimetizaban con la pared del acantilado por su color arenisco y quedaban ocultas por el ancho borde de la cima de la quebrada. Era un lugar impresionante, pero del que emanaba un aire de desolación.
  


  
    –Es un pueblo Anasazi –murmuró el profesor Grant.
  


  
    Mientras los demás lo contemplaban fascinados, Hyam Noone alzó su mano y disparó una bengala al aire.
  


  


  
    8. Bajo el acantilado
  


  
    Las labores de excavación comenzaron dos días más tarde, cuando el profesor Neil Grant concluyó sus análisis preliminares. Junto a sus dos asistentes, pasó esos días tomando fotografías del sitio, midiendo las distancias y superficies del poblado con un teodolito, y trazando bosquejos y planos de las estructuras. También recogieron muestras de las rocas y el adobe con que estaban construidas las estructuras. Los agentes de la policía montada estatal vigilaban los alrededores del acantilado día y noche, patrullando a caballo los desolados valles y montañas aledañas.
  


  
    Hunt y Noone, por su parte, no tenían mucho que hacer. Ambos deambulaban por las ruinas del poblado, intentando no interrumpir las labores de los arqueólogos mientras buscaban vestigios del tesoro que pudieran hallarse a simple vista. Para pasar el rato, conversaban sobre sus especialidades. Hunt tenía mayores conocimientos sobre ocultismo y fenómenos paranormales, mientras que el americano parecía ser un experto en el crimen organizado, grupos radicales y asaltantes de bancos. Intercambiaban sus conocimientos sin dejar de recorrer el acantilado, desde la cima hasta la caverna que alojaba al poblado.
  


  
    –No te imaginas la clase de criminales con que nos enfrentamos. Hay un tipo al que llaman Barón Lamm –explicó Noone–. Es un alemán que al parecer era soldado del maldijo ejército prusiano.
  


  
    –¿Y ahora es asaltante?
  


  
    –Uno de los mejores. Tiene una pandilla de profesionales que realizan una meticulosa planificación de cada golpe. Su metodología es conocida como la “Técnica Lamm”.
  


  
    Hunt se lo quedó mirando perplejo. El agente del Servicio Secreto asintió para reforzar sus palabras.
  


  
    –Te lo digo, Peter. El crimen está evolucionando. –Noone agitó la cabeza en señal de enfado–. En Atlantic City, el propio tesorero del condado, Enoch Johnson, es a la vez el jefe de la organización criminal del condado. Vive en el Hotel Ritz del malecón, siempre viaja en limusina y lleva abrigos de piel de mapache de más de mil dólares.
  


  
    “Hace unos años, al terminar la guerra, el grupo anarquista de los galleanistas envió casi cuarenta bombas por correo a políticos, hombres de negocios y jueces. ¡Por correo, Dios santo! Y ahora, el jefe de un clan mafioso de Nueva York puede controlar la mente de las personas. ¿Adónde iremos a parar?
  


  
    Noone condujo a Hunt hacia una de las tiendas del campamento. El lugar estaba desierto. Todos los agentes de policía y los hombres de la Sociedad Geográfica Americana se hallaban trabajando en el poblado bajo el acantilado.
  


  
    –¿Es cierto, Peter? –preguntó el americano cuando estuvieron solos en la tienda–. ¿Es realmente cierto lo que ese hombre puede hacer?
  


  
    –El psiquiatra que atendió a Allison MacGregor diagnosticó que ella actuó bajo una fuerte inducción hipnótica o sugestión metal –confirmó el capitán–. Cómo logró hacerlo Monreale… lo desconozco.
  


  
    –Pero tienes una teoría, ¿verdad?
  


  
    Hunt se mantuvo impasible ante la insistencia del agente. Noone esperó la respuesta unos instantes. Al final, sonrió. Extrajo una petaca del interior de su chaqueta negra y vertió el contenido en dos vasos que encontró sobre una mesa.
  


  
    –El mejor bourbon de Kentucky –dijo Noone.
  


  
    Le tendió el otro vaso al capitán. Hunt alzó una ceja.
  


  
    –Maldita sea, no trabajo en la Oficina de la Prohibición –explicó el americano, encogiéndose de hombros.
  


  
    Ambos bebieron el licor de un solo sorbo. Noone enjuagó los vasos con agua de una jofaina y los dejó donde los había encontrado.
  


  
    –El profesor Grant me contó todo sobre ese Departamento X del Museo Británico –comentó el agente–. Siente gran admiración por su trabajo.
  


  
    –La tarea del departamento es investigar los fenómenos ocultistas y paranormales –concedió Hunt–. Pero muchas veces el análisis termina descartando una intervención fantástica o sobrenatural.
  


  
    –¡Oh, vamos! –exclamó Noone–. En los años que llevo investigando el crimen he visto cosas increíbles, amigo mío. No creo que nada pueda sorprenderme ya.
  


  
    Hunt suspiró y luego dijo:
  


  
    –Está bien. Creo que Monreale ha aprendido algún tipo de ritual indígena que le permite controlar mentalmente a las personas. Entre las piezas del tesoro hay un medallón de gran poder místico. Monreale lo necesita para aumentar su poder y convertirse en señor del crimen de Nueva York, o quizá de todo el país.
  


  
    Hyam Noone se sorprendió de todos modos. Miró con gesto atónito a Hunt durante un instante, hasta que logró internalizar lo que el inglés le estaba diciendo.
  


  
    –¡Un gánster con poderes mentales! ¡Eso no lo había visto nunca!
  


  
    Entonces se echó a reír. Su risa fue en aumento, hasta que tuvo que sentarse en una silla plegable para no caerse. Hunt lo observó en silencio, pero con creciente preocupación por su cordura.
  


  
    –Estoy bien –resolló el agente mientras recuperaba la respiración–. Es sólo que la situación me parece… ¡descabellada!
  


  
    –Monreale no se habría tomado tantas molestias si no creyese en el éxito de su plan –reflexionó Hunt–. ¿No lo crees?
  


  
    Noone se levantó y resopló, aún cansado por su exabrupto.
  


  
    –Supongo que tienes razón. Hablaré con el profesor Grant y el mayor Nash. Mañana al amanecer empezaremos a cavar. ¡Quiero encontrar ese medallón cuanto antes!
  


  
    Sin embargo, fue más fácil decirlo que hacerlo. La mayoría de las viviendas del poblado estaban en ruinas. Los techos, construidos con vigas de madera, habían cedido hacía largo tiempo. Muchos muros y escalinatas de roca también habían caído, derribando parte importante de las estructuras. Según explicó Grant, el mortero utilizado para unir las piedras estaba hecho de barro, agua y ceniza. Eran materiales que se degradaban con facilidad a lo largo de los siglos, producto del intenso calor y los fuertes vientos que soplaban sobre el acantilado.
  


  
    –Es posible que este sitio haya sido abandonado hace más de seiscientos años –explicó el arqueólogo–. Y yo diría que está en ruinas desde al menos hace un par de siglos.
  


  
    –Eso quiere decir que el tesoro está oculto bajo las rocas –concluyó Noone.
  


  
    Grant asintió.
  


  
    El profesor y sus ayudantes levantaron las rocas cuidadosamente, registrando cada movimiento. Luego fueron limpiando diversas zonas del suelo con unas brochas. Era una tarea lenta y frustrante. La excavación avanzó escasamente durante varias horas. Hunt y Noone ayudaban en la remoción y agrupación de los escombros para que los arqueólogos pudieran catalogarlos. El agente del Servicio Secreto se quejó de que sólo se trataba de piedras, pero el profesor comenzó una larga disertación sobre la importancia de la preservación de la obra original. Noone masculló algo ininteligible y continuó trabajando en silencio.
  


  
    El primer hallazgo lo efectuó uno de los asistentes del profesor, un joven recién graduado que realizaba su especialización con una beca de la SGA. Estaba apartando unas rocas de un antiguo muro exterior cuando comenzó a gritar y dar saltos de emoción. Los demás corrieron a su encuentro. En la mano sostenía un anillo con una turquesa engastada. Estaba algo mellado y sucio, pero era evidente que se trataba de una antigua pieza de joyería. El joven lo limpió con un paño y reveló el inconfundible brillo del oro macizo.
  


  
    Todos admiraron el objeto durante unos instantes, hasta que Grant lo cogió para tomar fotografías y hacer algunos dibujos. Aquel hallazgo, aunque pequeño, renovó las esperanzas del equipo y los hizo trabajar a todos con mayor ahínco. Pronto las piezas del tesoro comenzaron a resurgir de entre las ruinas. Otros objetos de joyería, vasijas, adornos y algunas armas. Todos los objetos estaban hechos de oro. Al cabo de varias horas más, la pila de dorados hallazgos ya alcanzaba casi un metro de altura.
  


  
    Al atardecer, Noone, Grant y Hunt se sentaron a descansar. Cerca del horizonte, el sol bañaba las montañas en tonos anaranjados. Estaba soplando viento y la temperatura disminuía rápidamente. Los hombres estaban exhaustos, pero satisfechos de su trabajo. El agente del Servicio Secreto se quedó mirando la pila de artefactos y movió la cabeza varias veces, como si hiciera unos cálculos mentales.
  


  
    –Esto sólo es una parte pequeña del tesoro, ¿verdad?
  


  
    Grant asintió.
  


  
    –¿Cuántas pilas de estas debería haber entre las rocas?
  


  
    El profesor se encogió de hombros.
  


  
    –No hay registros exactos de lo que Salamanca encontró en Cíbola, ni cuanto se llevó con él. Pero según mi estimación, esta pila de objetos no es ni una décima parte del tesoro.
  


  
    –Es me temía –murmuró Noone.
  


  
    –¿Qué piensas, Hyam? –preguntó Hunt.
  


  
    Era evidente que algo tenía intranquilo al americano.
  


  
    –Tardamos todo un día en encontrar este montón de artefactos –dijo éste–. Entonces, nos tomará casi dos semanas recuperar todo el tesoro si seguimos a este ritmo.
  


  
    –Yo hubiese traído un equipo completo de excavadores –repuso Grant–. Pero las autoridades sólo autorizaron a dos de mis asistentes, por razones de seguridad.
  


  
    –No somos los únicos que estamos detrás del tesoro, profesor –explicó Noone–. Cuanta menos gente lo sepa, mejor.
  


  
    –Entonces, ¿qué haremos? –inquirió Hunt.
  


  
    –Quisiera encontrar al menos ese medallón del que hablaba Monreale. Así podríamos trasladarlo a un sitio seguro mientras la SGA termina de desenterrar las demás piezas.
  


  
    –Y alejaríamos a la mafia del sitio de la excavación –convino Hunt. De pronto se levantó de un salto–: ¡Lo tengo! ¡Las gemas, Hyam!
  


  
    El agente lo miró sin entender.
  


  
    –Las esferas tienen un magnetismo inusual –explicó Hunt–. Quiero probar algo.
  


  
    Noone fue a buscar la caja puzle a su tienda y volvió con las gemas al poblado. Hunt las sostuvo en la palma de su mano. Tal como había supuesto, las pequeñas esferas comenzaron a vibrar y a dar pequeños saltos. Con la palma extendida por delante, Hunt comenzó a recorrer el perímetro del sitio. En la caverna, cada vez había menos luz. El sol estaba a punto de ocultarse detrás de las montañas.
  


  
    –¡Rápido, unas linternas! –pidió el capitán.
  


  
    Varios rayos de luz iluminaron su camino. No tardó en descubrir que la vibración aumentaba si caminaba en cierta dirección y disminuía si se alejaba de allí. Las gemas estaban funcionando como una brújula. Después de algunos intentos, comprendió cómo utilizarlas para orientarse. Sus pasos se hicieron entonces más seguros y comprendió que se dirigía directamente hacia la estructura más alta del poblado.
  


  
    –¡La torre! –exclamó Grant–. ¡El medallón está en la torre!
  


  
    De la estructura, parcialmente derribada, emanaba una sensación ominosa, inquietante. A medida que Hunt se fue acercando, las gemas de turquesa comenzaron a rebotar cada vez más fuerte sobre la palma de su mano. Al final, tuvo que formar un cuenco con ambas manos para evitar que las esferas salieran disparadas. A pesar de que ya había anochecido, la torre proyectaba una sombra aún más oscura que el resto de las ruinas. A Hunt se le pararon los vellos de la nuca. Encerró las gemas en su puño y miró fijamente la dañada estructura. En su interior anidaba la muerte.
  


  
    Hunt entregó las gemas a Noone, quien las guardó de regreso en la caja puzle.
  


  
    –Es peligroso internarse en las ruines de noche –advirtió el profesor Grant.
  


  
    Noone lo ignoró. Con una linterna a baterías en la mano, escaló sobre las rocas caídas hasta que encontró una abertura que le permitió adentrarse en la antigua estructura. Hunt se encogió de hombros y lo siguió de inmediato. Grant y sus asistentes los esperaron en la base de la torre. Se había levantado un viento frío que soplaba con fuerza sobre el acantilado. Negras nubes ocultaron totalmente la luna y las estrellas. La oscuridad era absoluta.
  


  
    El primer nivel de la torre se encontraba totalmente cubierto de rocas que antes habían formado el muro lateral. Hunt observó que el americano avanzaba a gatas, apartando cascotes y apuntando al suelo con el haz de luz. Logró alcanzarlo en su ascenso. Ambos se hicieron un gesto de asentimiento. Una derruida escalera, apoyada contra el muro opuesto, ascendía en la oscuridad hacia los niveles superiores. Noone probó los escalones cargando su peso con un pie primero. La escalera crujió, pero resistió. El agente subió al nivel siguiente, seguido por Hunt. La mitad del muro de aquel nivel estaba caída. La parte alta de la torre sólo se intuía, pues se hallaba sumergida en la más absoluta negrura.
  


  
    Ambos hombres pasearon los rayos de sus linternas por el suelo, pero pronto comprendieron que allí tampoco había nada. Sólo quedaba el nivel superior de la estructura. Esta vez no había ninguna escalera, pero la altura del cielorraso era de menos de dos metros. El agente del Servicio Secreto se situó debajo de la abertura, alzó las manos, y se cogió de las vigas que formaban el suelo del siguiente nivel. Con el impulso de los brazos, se impulsó hacia arriba y desapareció por el agujero.
  


  
    Hunt lo imitó, pero al colgarse del borde de la abertura, las vigas cedieron y una buena parte del suelo se vino abajo. Hunt se apartó justo a tiempo para evitar que las grandes vigas de madera le cayeran encima.
  


  
    –¿Estás bien? –preguntó Noone desde el siguiente nivel.
  


  
    –Sí. Pero será mejor que te espere aquí. El peso combinado de los dos podría derribar todo el suelo.
  


  
    –Habla por ti, amigo mío. Yo ejercito todos los días.
  


  
    Hunt lo escuchó reír. Desde abajo vio que el haz de luz paseaba por la cámara superior de la torre. Los pasos del agente hacían crujir las gastadas vigas que formaban el suelo.
  


  
    –¡Espera un momento! –exclamó Noone al cabo de un momento.
  


  
    –¿Qué viste, Hyam?
  


  
    Noone no respondió. Hunt escuchó otro par de pasos, pero de pronto se hizo el silencio.
  


  
    –¿Hyam? –insistió el capitán–. ¿Hyam?
  


  
    –Aguarda un momento, Peter. –La voz del agente llegó apagada–. Creo que… encontré…
  


  
    Hunt esperó que su compañero terminara su frase, pero no volvió a oír su voz. ¿Qué diablos estaba ocurriendo allí arriba? Hunt volvió a colgarse de las vigas que formaban el piso superior. La madera crujió bajo su peso. La quietud en la estancia superior era anormal. Hunt se alzó con la fuerza de sus brazos, pero sólo llegó a asomar su cabeza por sobre el borde de la abertura. Del otro lado de la cámara divisó una figura de pie, totalmente inmóvil.
  


  
    –¿Hyam?
  


  
    Las vigas iban a desmoronarse en cualquier momento. El suelo crujía audiblemente y algunas maderas se estaban rajando. Hunt maldijo y se lanzó hacia arriba como pudo. Varias vigas se desprendieron del entarimado y cayeron al nivel inferior. Hunt rodó por el piso hasta sentirse seguro. Se levantó en medio de la polvareda y el estruendo. Sin embargo, la figura permaneció inmóvil todo el tiempo.
  


  
    Hunt se acercó al agente. Estaba de pie mirando hacia la pared, con un gesto ido en el rostro. El capitán comprendió de inmediato lo que ocurría.
  


  
    –¡Resiste, Hyam! No escuches la voz…
  


  
    El golpe lo pilló desprevenido. Sintió un fuerte dolor en la mandíbula que lo hizo trastabillar hacia atrás. Noone le había dado un buen puñetazo. Hunt se sacudió y enfrentó a su compañero. Pero Noone volvió a atacarlo. Esta vez el capitán estaba preparado. Esquivó el golpe y gritó al agente, pero éste se hallaba completamente poseído. Lanzaba feroces puñetazos y patadas en su dirección, con genuina intención de dañarlo.
  


  
    –¡No eres tú, Hyam!
  


  
    Los ojos del agente estaban vacíos de toda expresión, pero no cejaba en su intento de golpearlo. A Hunt no le quedó más remedio que empujarlo para que se apartara, pero entonces Noone se le arrojó encima y quedaron atrapados en un abrazo letal. Hunt sintió que se le escapaba el aire. Intentó liberarse, pero el otro hombre lo tenía firmemente asido. Echaba espuma por la boca y gruñía salvajemente. Hunt forcejeó con él, pero en vez de liberarse, ambos cayeron estrepitosamente al piso. Ni aun así Noone aflojó su presa.
  


  
    Rodaron por el suelo, que crujió y se combó bajo su peso. Hunt volvió a gritarle a su compañero, pero sin éxito. Noone apretaba cada vez más fuerte con ambos brazos, impidiendo que Hunt pudiera respirar. El capitán boqueó en busca de aire, pero la falta de oxígeno comenzó a debilitarlo. Ambos luchadores estaban al borde de la abertura. Hunt pudo ver las rocas sobre las que estaban a punto de caer. Podría ser un golpe mortal.
  


  
    –¡Hyam, escúchame, maldita sea!
  


  
    Las vigas estaban cediendo. El nivel del suelo bajó varios centímetros. Desesperado, Hunt alzó bruscamente la cabeza y dio un golpe con su frente al enajenado agente. Noone se distrajo un solo instante, pero fue suficiente. Hunt lo hizo rodar hacia el otro extremo de la estancia y logró quedar encima de él. Cargó todo el peso de su cuerpo en el codo que puso sobre el pecho del agente. Noone gimió de dolor. La presa se liberó por fin. El capitán supo que no tenía otra opción. Cogió una piedra suelta del suelo y la estrelló contra la sien de Noone. El agente exhaló y quedó tendido inmóvil. Estaba inconsciente. Hunt se levantó resollando. Apoyó las manos sobre los muslos y se quedó así un rato, recuperando la respiración. Oyó que lo llamaban desde abajo.
  


  
    Buena parte del muro exterior estaba derribada. Hunt se asomó por una grieta y vio a Grant que apuntaba su linterna hacia la torre.
  


  
    –¡Oímos gritos! –exclamó el profesor–. ¿Qué ocurrió?
  


  
    –¡Estamos bien!
  


  
    Noone respiraba quedamente. Hunt pasó por encima de él y se acercó a un montón de rocas apiladas contra una esquina que formaban un cúmulo de un metro y medio de altura. Algunas rocas habían sido apartadas por Noone. Debajo de ellas había un tenue brillo dorado. Hunt removió las rocas restantes, arrojándolas hacia ambos costados. Cuando logró abrir un boquete importante, se quedó mirando lo que había debajo.
  


  
    –¡Capitán Hunt! –gritaba Grant desde el pie de la torre–. ¿Ha encontrado usted algo?
  


  
    Vaya que sí, pensó Hunt, mientras contemplaba los restos del conquistador don Rodrigo de Salamanca. El esqueleto aún estaba ataviado con su raído jubón y un oxidado yelmo. Los huesos de la mano derecha se mantenían aferrados a su espada. En la otra mano, apretado en un puño formado por huesos decrépitos y contraídos, se adivinaba el reluciente medallón, cuya cadena colgaba inerte sobre los restos del cuerpo.
  


  
    Hunt llamó a gritos a los demás. Varios rayos de luz se asomaron por entre las ruinas. Supuso que los arqueólogos iban a hacer varias revisiones antes de mover el valioso esqueleto. Además, no quería tocar el medallón por nada del mundo. Se apartó del ominoso artefacto e intentó despejar su mente. La influencia del objeto era nociva, como un olor nauseabundo que se pega en las ropas y permanece por varios días en las fosas nasales. Se apoyó en el borde de una derruida pared y aspiró hondo en busca de aire fresco.
  


  
    Hyam Noone despertó a la mañana siguiente. Tenía un gran hematoma en la sien y le dolía terriblemente la cabeza. Al abrir los ojos, vio a Peter Hunt inclinado sobre él, sonriendo.
  


  
    –Lo siento, amigo mío. Espero no haberte pegado muy fuerte.
  


  
    El agente se llevó una mano a la cabeza.
  


  
    –Esto… ¿fuiste tú?
  


  
    –¿No lo recuerdas? –Hunt le puso una mano en el hombro–. Encontraste el medallón, Hyam. Pero a la vez caíste bajo su poder de control mental.
  


  
    Noone abrió los ojos como platos. Luego se levantó trabajosamente del catre de campaña donde yacía. Hunt lo ayudó a ponerse en pie y a salir de la tienda. El agente caminaba con dificultad.
  


  
    –Había una voz en mi cabeza –murmuró Noone–. ¡Me daba órdenes! Me dijo que debía proteger el medallón… que expulsara a los intrusos…
  


  
    Se detuvo de pronto y tomó al capitán por los hombros.
  


  
    –Dios, Peter, no habré…
  


  
    Hunt intentó quitarle importancia al asunto con un gesto.
  


  
    –Estuvo bastante parejo, amigo mío. Y tú sacaste la peor parte. Digamos que estamos a mano.
  


  
    En el transcurso de la mañana, Noone fue recordando fragmentos de lo sucedido. Las lagunas en su memoria las rellenó Hunt. Cuando el agente se sintió más repuesto, se dirigieron a la tienda de Grant a examinar el medallón.
  


  
    –Me dan escalofríos al verlo –dijo Noone.
  


  
    Ni siquiera quiso tocar el artefacto. Encendió un Lucky y se mantuvo a prudente distancia de la mesa sobre la que estaban inclinados Hunt y Grant.
  


  
    –Es un objeto fascinante –comentó el profesor–. Del siglo x, aproximadamente. Nunca había visto algo así.
  


  
    –¿Sabe quién lo fabricó? –preguntó Hunt.
  


  
    Grant negó con la cabeza.
  


  
    –Debería pertenecer a la cultura Anasazi, pero no se parece en nada a las demás reliquias que se han encontrado. –Los otros dos hombres le miraron perplejos–. Supongo que debió fabricarlo alguna civilización desaparecido. Los habitantes de Cíbola.
  


  
    –Conque la leyenda es real.
  


  
    –Así parece, capitán. En esta región no hay yacimientos de oro, pero todas las piezas que hemos encontrado están fabricadas con este metal.
  


  
    –Tal vez el pueblo provenía de otra región y migró en la Antigüedad a Cíbola.
  


  
    Grant asintió con un gesto.
  


  
    –Es posible. Pero hay algo que aún no logro explicar. –Miró a Noone de soslayo–. Lo que ocurrió en la torre…
  


  
    Durante unos instantes, nadie dijo nada. El agente del Servicio Secreto se notaba inquieto. Encendió otro cigarrillo con dedos temblorosos.
  


  
    –¿Cómo es posible que esta cosa haya podido… controlarme? –preguntó.
  


  
    –Me temo que no fue el medallón, agente Noone –le respondió el arqueólogo. Noone lo miró sorprendido–. Es imposible que un objeto inanimado tenga esa clase de poder.
  


  
    –¿Qué quiere decir, profesor? –lo apuró Noone.
  


  
    –Yo creo que usted fue atacado por Salamanca.
  


  
    –¿Qué diablos está diciendo? ¡Ese hombre lleva muerto más de doscientos años!
  


  
    Grant alzó las manos para apaciguarlo.
  


  
    –Efectivamente, el hechizo debe estar alojado en el medallón. Pero sólo se activa cuando alguien lleva el artefacto junto al cuerpo. Debe ser una mezcla de energía mística y energía vital –explicó el profesor–. Este tipo de magia es muy poderosa. Y Salamanca aún llevaba el medallón aferrado en su mano.
  


  
    –Aún después de muerto, el conquistador seguía siendo el portador de la magia –concluyó Hunt. Alzó la vista y exclamó–: Eso es, ¡el faro!
  


  
    Rápidamente, les relató lo que Allison MacGregor había escuchado decir a Daniele Monreale durante la realización del ritual.
  


  
    –De algún modo, Monreale obtuvo el hechizo de control mental, o aprendió la magia, o lo que sea –concluyó Hunt–. Pero necesita el medallón para amplificar su potencia.
  


  
    –Entonces, ¿Salamanca era una especie de brujo? –intervino Noone.
  


  
    –No lo creo –respondió Grant–. Es probable que Salamanca, al obtener el tesoro de Cíbola, simplemente haya cogido el medallón. Eso activó los poderes del artefacto, y luego el medallón lo consumió.
  


  
    –Por eso la magia funciona hasta ahora –agregó Hunt.
  


  
    El arqueólogo asintió.
  


  
    –Entre las ruinas del poblado hay varios cuerpos –les informó Grant. Él y sus asistentes habían encontrado los esqueletos–. Son todos españoles, de la época de la Conquista.
  


  
    –Los hombres de Salamanca –concluyó Hunt.
  


  
    –Todos perecieron en el poblado. De forma violenta.
  


  
    –¿Los habrán atacado para robarles el tesoro? –aventuró Noone.
  


  
    –El tesoro está bajo las ruinas, agente. El ataque no fue para robar ni para recuperar los objetos.
  


  
    –¿Venganza? –preguntó Hunt.
  


  
    El profesor asintió con la cabeza, sin dejar de mirar el medallón.
  


  
    –Un tesoro maldito –murmuró el capitán.
  


  
    –Así es. Los españoles lo robaron del lugar sagrado y eso atrajo la maldición sobre ellos. Es posible que hubiera algún tipo de guardia destinada a proteger el tesoro.
  


  
    –Como los medjay del Antiguo Egipto –dijo Hunt.
  


  
    Grant asintió, admirado. Noone se les acercó por fin. Se mostraba más sereno.
  


  
    –Debemos sacar el medallón de este lugar antes de que Monreale sepa que lo hemos encontrado –dijo el agente–. Si cae en sus manos, no habrá forma de detenerlo.
  


  
    –¿Cree que la mafia intentará apoderarse del artefacto? –preguntó Grant.
  


  
    Miró en derredor con gesto asustado, como si temiera un ataque inminente de los gánsteres.
  


  
    –Monreale descifró el mapa que forman las gemas, profesor. Por tanto, sabe que el medallón está en este sitio. Y creo que tiene los medios para organizar una operación de búsqueda como la nuestra.
  


  
    Ahora Grant se veía genuinamente asustado.
  


  
    –Descuide, profesor. Hay una veintena de policías resguardando el campamento. Ni siquiera Monreale es tan loco como para enfrentarse a una fuerza tan numerosa.
  


  
    Noone y Hunt se dirigieron de inmediato a reunirse con el mayor Nash para organizar el traslado del medallón. Acordaron que al día siguiente partiría un contingente formado por la mitad de los agentes de policía, además de ellos dos. Llevarían el medallón de regreso a Gallup y tomarían el primer tren con rumbo a Chicago. Desde allí irían a Washington, donde el artefacto podía quedar resguardado en un edificio federal. Todos convinieron en que era muy peligroso llevarlo a la sede de la SGA en Nueva York, donde quedaría al alcance de Monreale.
  


  
    Durante la cena, esa noche, informaron a Grant del plan.
  


  
    –Lamento no poder continuar mi estudio sobre el artefacto –dijo el arqueólogo–. Pero reconozco que sentiré alivio cuando sepa que está lejos.
  


  
    –¿Continuará excavando las ruinas del poblado, profesor? –quiso saber Hunt.
  


  
    El arqueólogo asintió.
  


  
    –Es un sitio fascinante, capitán. Incluso sin considerar el tesoro, las ruinas representan una excelente oportunidad para conocer más sobre la cultura Anasazi.
  


  
    –Ejem, ¿profesor?
  


  
    Todos se volvieron hacia la voz que provenía de la mesa contigua. Uno de los asistentes del arqueólogo, el más joven y callado de los dos, tenía una mano en alto, como si quisiera hacer una pregunta en el aula de clases. Hunt tardó un momento en recordar su nombre… ¿Conway?
  


  
    –¿Qué ocurre, Nick? –preguntó Grant.
  


  
    Eso era. Nicholas Conway. Hunt vio que el chico se había sonrojado.
  


  
    –No me he sentido muy bien estos últimos días. Creo que la comida me ha sentado mal.
  


  
    –Qué lástima, Nick.
  


  
    –Me preguntaba si puedo regresar a Gallup mañana con los demás.
  


  
    Grant miró a Noone. El agente se encogió de hombros.
  


  
    –Lamento perderte, pero es mejor que te vayas. Estaremos varios días más aquí y debes reponerte.
  


  
    –Intentaré regresar apenas me sienta mejor, profesor.
  


  
    –No te apures, chico. Lo importante es que te recuperes.
  


  
    Partieron al amanecer. Noone conducía el coche, con Hunt a su lado. Habían guardado el medallón en una bolsa de lona que Hunt depositó en el suelo del coche, junto a sus pies. Nick Conway iba en el asiento trasero, con la mirada baja y silencioso como siempre. En el camión viajaba una docena de los mejores tiradores del destacamento del mayor Nash, armados con rifles y escopetas.
  


  
    Hunt temía que fuesen atacados en mitad del camino. Sería el sitio ideal, en medio de las remotas montañas. Sin embargo, haría falta una fuerza numerosa y armada hasta los dientes para vencer a los policías. Mientras avanzaban bajo el calor abrazador, Hunt no dejó de observar las cimas de las colinas cercanas y los bosquecillos situados junto al camino. Vio que atrás, en el camión, los hombres iban tensos, aferrando con fuerza sus armas. Los ojos de los policías también inspeccionaban sin descanso los alrededores.
  


  
    El viaje se les antojó eterno. Cuando divisaron el pequeño poblado, varios de los hombres suspiraron aliviados. Los dos vehículos se detuvieron junto al ayuntamiento. Hunt se colgó la bolsa al hombro y bajó del coche. Noone se reunió con él de inmediato. Conway se despidió de ambos con gesto nervioso.
  


  
    –Eso estuvo intenso –murmuró el chico.
  


  
    –Nada de qué preocuparse –fanfarroneó Noone–. Cuídate, chico.
  


  
    –Será mejor que busques un médico enseguida, Nick –recomendó Hunt–. Te ves bastante pálido.
  


  
    –Eso haré, capitán.
  


  
    Les estrechó la mano y se marchó a toda prisa.
  


  
    –Curioso chico –comentó Noone.
  


  
    Ingresaron al ayuntamiento y se olvidaron de él. Sin embargo, Conway no se olvidó de ellos. Apenas se perdió de vista, tomó una calle lateral y echó a correr hacia la oficina de correos. Una vez dentro, tomó un formulario de mensajes y escribió unas notas apresuradamente. Luego tendió la hoja de papel al empleado.
  


  
    –Debo enviar esto por telegrama. ¡Urgente!
  


  



  
    9. California Limited
  


  
    Abordaron el tren proveniente de Flagstaff justo a tiempo para la cena. El mayor Nash les ofreció que un par de sus agentes los acompañaran al menos hasta la frontera del estado, pero Noone rehusó la sugerencia. Los hombres de uniforme llamarían demasiado la atención, justo lo que querían evitar. Además, entre Noone y Hunt serían perfectamente capaces de resguardar el medallón. Habían adquirido boletos en un compartimiento del coche cama y allí estarían seguros durante el viaje.
  


  
    –Deberíamos ir a cenar –sugirió el agente del Servicio Secreto–. Después de todo, nadie sabe que viajamos en este tren.
  


  
    El California Limited estaba compuesto por la locomotora, la carbonera y seis coches de pasajeros. El coche comedor estaba situado en el segundo lugar de estos, detrás de un coche mixto que se dividía entre el compartimiento del equipaje y un salón para fumadores. De un lado del pasillo había dispuestas mesas con cuatro sillas y, del otro, mesas con dos sillas. Hunt y Noone ocuparon una de estas últimas. Casi todos los puestos del comedor estaban ocupados. Hunt paseó la mirada disimuladamente por los comensales. Creyó ver hombres de negocios, un par de familias de vacaciones y un hombre elegante que tal vez fuese un actor de cine.
  


  
    –No soy muy aficionado a las películas –dijo Noone, espiando por sobre el hombro del capitán–, pero diría que es Milton Sills.
  


  
    Hunt se encogió de hombros. Él veía aún menos películas que el americano.
  


  
    –El año pasado protagonizó El halcón de los mares –explicó el agente–. Muy entretenida.
  


  
    –Si salimos de ésta, trataré de verla –comentó Hunt.
  


  
    –¿Crees que Monreale intente algo durante el viaje?
  


  
    –Apostaría por ello.
  


  
    Noone maldijo entre dientes.
  


  
    Comieron en silencio la espléndida cena servida por el afamado servicio de la compañía de Fred Harvey. Hunt disfrutó las abundantes raciones servidas en platos de porcelana fina y el eficiente servicio de las camareras. Sin embargo, no fue una cena tranquila. Hunt no logró relajarse en ningún momento de la velada. A cada momento vigilaba a los demás comensales y a todos los pasajeros que transitaban por el coche. Buscaba indicios de alguien que se mostrase interesado en ellos o que pareciera dispuesto a atacarlos. Después de terminar la cena, Hunt se dijo que el viaje se le haría eterno.
  


  
    –Estoy agotado –comentó Noone–. Pero no soy capaz de irme a la cama. ¿Me acompañas a fumar?
  


  
    Se dirigieron al siguiente coche, que funcionaba como cantina y salón. Estaba situado inmediatamente detrás de la locomotora. Se componía de un amplio salón para fumar, una barbería y el compartimiento de equipaje. Hunt y Noone ocuparon unos amplios sillones contiguos de mimbre. El agente encendió de inmediato un Lucky Strike.
  


  
    –La próxima parada es en Albuquerque –anunció–. Debemos estar atentos a los pasajeros que aborden.
  


  
    –Tal vez deberíamos descender antes de llegar a Chicago –propuso Hunt–. Para despistar a cualquiera que nos esté vigilando.
  


  
    –Buena idea. Creo que Kansas City sería una buena opción. Estaremos allí en un día y medio.
  


  
    –Vaya. Veo que tendremos un largo viaje por delante.
  


  
    Noone fumó lentamente su cigarrillo. Para cuando terminó, los demás fumadores ya se habían retirado a dormir. Hunt hubiera deseado beber un buen whisky, pero la maldita Prohibición se lo impedía. Era insólito que en un país como ése el gobierno debiese eliminar completamente el alcohol para controlar los hábitos de su población. Hunt había leído que la Prohibición era largamente ignorada, especialmente en las grandes ciudades, pero sería imposible encontrar algo de licor a bordo del tren. Ni siquiera su compañero de viaje tenía una reserva. Durante su estadía en el campamento, Noone había vaciado completamente su petaca.
  


  
    –Será mejor que intentemos dormir un poco –sugirió Hunt–. Ya es tarde.
  


  
    –Ven. Hablemos con el conductor primero.
  


  
    Encontraron al encargado de la operación del tren en su puesto del último coche, junto al salón panorámico. Noone le enseñó su placa y le indicó lo que necesitaba. El conductor asintió con vehemencia y prometió que los mantendría informados. Sólo entonces, Hunt y el agente pudieron ir a dormir a su compartimiento. Poco después el tren hizo una breve parada en la estación de Albuquerque y después siguió su camino por el árido terreno de Nuevo México.
  


  
    Durante la noche, la veloz máquina atravesó la llanura central del estado y luego se internó en las montañas Sangre de Cristo por el puerto de la Glorieta, donde se había librado una decisiva batalla durante la Guerra Civil. El amanecer bañó la ladera oriental de la sierra de un tinte rojizo intenso, del que derivaba el nombre que los conquistadores españoles habían dado a aquellas montañas. Siguiendo sus propias instrucciones, el conductor del tren despertó al agente del Servicio Secreto y a su acompañante a primera hora del nuevo día.
  


  
    –Aquí está la información sobre los pasajeros que subieron a bordo en Albuquerque –indicó Noone al capitán–. Dos hombres y una mujer. Todos viajan por separado.
  


  
    –¿Y bien?
  


  
    –Uno es un reportero que regresa a Chicago después de una asignación en Albuquerque. El otro es un sacerdote católico que estaba de visita en la arquidiócesis de la ciudad.
  


  
    –¿Y la mujer?
  


  
    –Su ocupación está señalada como artista. No indica motivos del viaje.
  


  
    –¿Artista?
  


  
    –Sí. Moon Goldeneagle, residente de Albuquerque.
  


  
    –Extraño nombre –comentó Hunt.
  


  
    –Ya sabes como son los artistas –dijo Noone–. Creo que mantendré vigilado a ese reportero. Me parece sospechoso.
  


  
    Hunt asintió distraídamente. Por alguna razón, a él le resultaba más sospechosa aquella mujer. Una artista viajando sola, abordando el tren en mitad de la noche, en un lugar alejado como Albuquerque… Decidió que él la vigilaría a ella.
  


  
    Cuando por fin la conoció, Hunt comprendió de inmediato que Moon Goldeneagle no era un nombre artístico, sino un nombre de origen nativo. Y tampoco era una mujer madura envuelta en una túnica y de mirada misteriosa, como la había imaginado. Por el contrario, era una mujer joven y muy hermosa. Sus rasgos indígenas –pómulos altos, ojos oblicuos, cabello negro azabache– le conferían un aire cautivador y una exótica belleza. Hunt la vio poco después, desayunando en el coche comedor, y supo de inmediato que se trataba de la nueva pasajera. Llevaba un elegante y discreto vestido, cubierto con un abrigo, y se tocaba con un delicado sombrero de campana.
  


  
    Noone se encontraba en otro coche, tras los pasos del reportero que le parecía sospechoso. Eso dejaba a Hunt la oportunidad para abordar a la mujer. Se acercó a su mesa y cogió la otra silla.
  


  
    –Buenos días, señorita. ¿Está libre este asiento?
  


  
    Ella asintió con un gesto casi imperceptible. Hunt se sentó inmediatamente y le sonrió. Una camarera llegó prontamente a tomar su orden. El capitán hizo su pedido en forma mecánica y la mujer se retiró. Moon sólo tenía una taza de café sobre la mesa, aún intacta. Sobre las rodillas sostenía un libro de bocetos. Parecía entretenida bosquejando algo que Hunt no llegaba a ver desde el otro lado de la mesa.
  


  
    –¿Es usted dibujante? –le preguntó.
  


  
    La mujer alzó la vista y lo miró como si recién reparara en su presencia.
  


  
    –Me gusta dibujar –respondió con un tono neutro.
  


  
    Hunt se obligó a mantener una expresión amistosa.
  


  
    –Capitán Peter Hunt –se presentó, tendiendo la mano.
  


  
    La mujer suspiró ligeramente y luego tendió la suya.
  


  
    –Moon Goldeneagle. ¿Pertenece usted al ejército, capitán Hunt?
  


  
    –Retirado del ejército británico.
  


  
    –Entonces ya no cuenta con rango alguno, ¿no?
  


  
    –Los oficiales retirados, precisamente desde el grado de capitán, podemos continuar usando nuestro rango y ser llamados por él –explicó Hunt, como si estuviese citando el manual de etiqueta de Debrett’s.
  


  
    –Ya veo. En Inglaterra, los títulos y los nombres son muy importantes, ¿no?
  


  
    –Supongo. –Rio y se encogió de hombros–. A propósito, su nombre es muy peculiar. ¿De dónde proviene?
  


  
    –De mis padres, obviamente.
  


  
    Touché, pensó Hunt. Era evidente que sus encantos no tenían ningún efecto sobre aquella mujer. Ella parecía algo divertida con sus intentos de entablar conversación, pero sus ojos demostraban que, en realidad, deseaba librarse de su compañía. Él comprendió que sólo le quedaba una salida.
  


  
    –Tal vez la estoy molestando. Llamaré a la camarera para que me ubique en otra mesa.
  


  
    Hizo un ademán de llamar a la joven, pero Moon lo detuvo con un gesto.
  


  
    –No se moleste, capitán. Yo ya me iba.
  


  
    Se levantó de la mesa y se marchó enseguida. Hunt apenas alcanzó a levantarse en un gesto cortés, pero no pudo decirle nada. La mujer ya había desaparecido por la puerta que conducía al vestíbulo del coche. Hunt volvió a sentarse y durante unos instantes observó la taza situada del otro lado de la mesa, aún llena de humeante café. Él, por su parte, continuó tomando su desayuno. No sabía qué opinar del resultado de su encuentro, pero se dijo que aquella mujer era demasiado hermosa y astuta como para encajar entre los anodinos pasajeros del tren.
  


  
    Noone se reunió con él unos minutos más tarde.
  


  
    –Logré hablar con el reportero –anunció–. Parece legítimo.
  


  
    Hunt se abstuvo de decirle “te lo dije”. Sólo asintió educadamente.
  


  
    –Ahora me enfocaré en el cura –dijo el agente–. Nunca he confiado en ellos, ¿sabes?
  


  
    –Yo estuve hablando con la artista. Moon Goldeneagle.
  


  
    –Intentando ligarla, ¿eh?
  


  
    Hunt intentó no exasperarse.
  


  
    –Creo que ella puede ser agente de la mafia, Hyam.
  


  
    El agente del Servicio Secreto lo miró con un gesto de incredulidad.
  


  
    –¿Una mujer? No es el estilo de esos mafiosos, querido amigo. ¿Acaso parecía italiana?
  


  
    –Claro que no. Yo diría que era más bien de origen nativo.
  


  
    –¿Una piel roja?
  


  
    –Tenía entendido que ese término era ofensivo.
  


  
    –Ya sabes a qué me refiero, Peter –dijo Noone, encogiéndose de hombros.
  


  
    –Sólo puedo decir que la chica era muy reservada. Y hermosa.
  


  
    –Mala combinación. –Noone se echó a reír–. Te sugiero que te alejes de ella, muchacho. Y hazme caso: concentrémonos en el cura.
  


  
    Hunt no pudo evitar sonreír ante la insistencia de su compañero. Se llevó la taza a la boca, pero no llegó a beber el café. El tren desaceleró bruscamente su marcha, dando un fuerte tirón. La vajilla tintineó sobre las mesas. Los comensales del coche comedor alzaron la vista y varios lanzaron exclamaciones de temor y sorpresa. Luego el convoy dio otro tirón, esta vez más intenso. Desde debajo de los coches se escuchó el chirrido de los frenos, que recorrió la extensión del tren como un relámpago. Finalmente, el tren se detuvo del todo. Hunt y Noone se miraron con los sentidos alertas.
  


  
    Ambos corrieron al vestíbulo situado al final del coche. A los dos costados de la antecámara había unas puertas con ventanas que permitían a los pasajeros descender del tren en las estaciones. Hunt observó el exterior por una de las ventanas, mientras Noone se situó en la puerta opuesta.
  


  
    –Estamos recién a los pies de la sierra –comentó el agente. A través de su ventana se veían las rojizas montañas abarcando todo el horizonte–. Esto no me gusta nada.
  


  
    Hunt descubrió en ese momento la causa de la repentina parada.
  


  
    –¡Hyam, aquí!
  


  
    El agente se apegó a su misma ventana y ambos observaron boquiabiertos lo que se avecinaba. Una veintena de jinetes venía galopando a un costado del tren, desde la locomotora hacia el coche comedor. Parecía una escena sacada de una novela del oeste. Pero esos hombres no eran vaqueros. Hunt supo de inmediato que se trataba de gente enviada por Monreale. De alguna manera habían logrado detener el tren –con alguna barricada, seguramente– y ahora los buscaban a él y al agente Noone.
  


  
    El americano maldijo por lo bajo.
  


  
    –Tenemos que salir de aquí, Peter. Dentro del tren estamos atrapados.
  


  
    –Regresemos hacia la parte delantera para buscar una salida –dijo Hunt.
  


  
    Se llevó la mano bajo la chaqueta y extrajo su revólver. Noone también desenfundó su arma, una pistola Colt 1911 calibre .45. A través del vestíbulo pasaron hacia el coche anterior, compuesto exclusivamente por compartimientos. Hasta la mitad de la extensión del coche, los compartimientos estaban de un lado y el pasillo del otro y, luego de un vestíbulo central, la disposición cambiaba en el sentido contrario. Hunt se parapetó en el espacio central y espió por el siguiente pasillo.
  


  
    –Despejado –susurró.
  


  
    Corrieron hasta el extremo del coche y atravesaron ambos vestíbulos para pasar al siguiente coche. Éste tenía un compartimiento en cada extremo y diez secciones abiertas en medio, cada una con dos asientos enfrentados. Los pasajeros del coche se habían levantado y espiaban por las ventanas, preguntándose la razón de la inesperada detención. Al ver pasar a los dos hombres armados, algunas mujeres gritaron y unos niños se ocultaron en los asientos.
  


  
    –¡Servicio Secreto! –gritó Noone–. ¡Agente federal! ¡Permanezcan en sus asientos!
  


  
    Atravesaron el pasillo central apartando a los curiosos, sin responder las preguntas que atropelladamente les hacían los pasajeros. El compartimiento del final era el que ellos ocupaban. Hunt se preguntó si habría algo de valor que fuese necesario sacar de allí antes de huir, pero un gesto negativo de su compañero lo disuadió de intentarlo siquiera.
  


  
    –Están rodeando el tren –explicó el agente americano.
  


  
    Hunt espió por las ventanas sin dejar de avanzar. Vio jinetes a caballo por ambos costados. El ruido de los cascos de los animales al galope era ensordecedor.
  


  
    –Debemos darnos prisa –insistió Noone–. Ya deben haber abordado el tren por alguna parte.
  


  
    El penúltimo coche del convoy tenía la misma configuración del que lo precedía. Antes de llegar a él, los fugitivos escucharon gritos provenientes del interior. Hunt espió por la abertura del siguiente vestíbulo y vio a varios hombres armados que venían en la dirección contraria. Empujaban sin miramientos a los pasajeros que se interponían en su camino y blandían sus armas para asustarlos.
  


  
    –No podremos pasar –advirtió el capitán–. Retrocedamos y tratemos de descender por un vestíbulo que no esté vigilado.
  


  
    –No llegaremos muy lejos –razonó Noone–. Afuera es campo abierto.
  


  
    Los ojos del agente brillaban de furia. Mientras retrocedían, Hunt le puso una mano en el hombro.
  


  
    –No podemos liarnos a tiros dentro del tren.
  


  
    –¡Ya lo sé, maldita sea!
  


  
    –¡Ahí están! –gritó una voz detrás de ellos.
  


  
    Hunt se volteó a medias y vio que tres hombres corrían en su dirección.
  


  
    –¡Nos han visto! –exclamó con los dientes apretados.
  


  
    A través de las ventanas pudieron ver que los hombres a caballo estaban convergiendo sobre el coche en el que habían sido divisados los blancos del asalto. Noone lanzó una maldición y se parapetó en el vestíbulo donde se hallaban, entre los dos coches.
  


  
    –Tendremos que eliminarlos, Peter.
  


  
    Acto seguido, disparó un par de veces hacia el interior del siguiente coche. Los tiros resonaron con fuerza dentro del espacio cerrado, pero los chillidos de terror fueron aún más intensos. Los pasajeros intentaron apartarse de la línea de fuego, empujándose entre ellos y lanzándose en todas direcciones. Los asaltantes dispararon de vuelta, sin importarles que pudieran alcanzar a algún inocente. El caos y los gritos se apoderaron del coche.
  


  
    Los pasajeros situados a la espalda de los fugitivos escucharon los desgarradores chillidos provenientes del siguiente coche y comenzaron a retroceder en desbandada. Los jinetes se asomaron a las ventanas de los coches y golpearon los vidrios con las culatas de sus armas. Hunt se dijo que pronto habría sobre ellos demasiados hombres como para hacerles frente. Ya no tenía alternativa. Gritó a la gente que se echara al suelo y también comenzó a disparar.
  


  
    Los primeros tiros se fueron demasiado alto. Hunt temía alcanzar accidentalmente a alguno de los pasajeros. Esperó a que uno de los atacantes estuviese en una línea de fuego libre y sólo entonces volvió a disparar. El hombre dio un gemido de dolor y cayó de espaldas. Hunt abrió fuego nuevamente, evitando que los otros dos hombres pudieran avanzar.
  


  
    –¡No podemos quedarnos aquí! –le gritó a Noone.
  


  
    El agente estaba más atrás, parapetado detrás de un asiento. Afortunadamente, los pasajeros de ese coche habían logrado evacuarlo en su totalidad. Noone disparó para cubrir a Hunt mientras el capitán retrocedía. Las balas de la pistola, del calibre .45, restallaban como truenos dentro del tren. Hunt se ocultó en el asiento del otro lado del pasillo y desde allí cubrió a su vez a Noone para que éste pudiera retroceder. Los atacantes seguían avanzando entre sus propios disparos.
  


  
    –Probemos en el siguiente vestíbulo –propuso el americano–. Pronto me quedaré sin munición.
  


  
    –¡De acuerdo!
  


  
    Los asaltantes ya estaban en la entrada del coche. Desde allí tenían vía libre para disparar hacia el interior del coche. El aire ya estaba enrarecido por el humo de la pólvora. Trozos del recubrimiento de los mamparos y de la felpa de los asientos saltaban por todas partes. El coche estaba hecho una ruina. Ese tren tardaría mucho tiempo en volver a circular, pensó Hunt. Eso, si es que la compañía conseguía pasajeros dispuestos a viajar en él.
  


  
    Uno de los atacantes se adelantó disparando sin cesar y dando un grito de guerra, como un forajido del viejo oeste. Hunt se arrojó al suelo para esquivar la andanada. La temeraria acción del atacante lo había dejado expuesto. Hunt le disparó desde abajo y lo alcanzó en el vientre. El asaltante se dobló hacia adelante y dejó de gritar. Dio un par de pasos vacilantes y luego cayó de costado entre unos asientos. Sólo quedaban dos atacantes, los que se parapetaron para evitar seguir la suerte de su compañero.
  


  
    Hunt y Noone lograron retroceder por turnos hasta el extremo opuesto del coche. Sólo tenían que pasar de un vestíbulo al siguiente y allí probar las puertas laterales para ver si tenían libre vía en el exterior. Si deseaban tener la más mínima probabilidad de éxito, debían lograr huir lo bastante rápido como para que los jinetes que patrullaban el exterior del tren no los descubrieran. Parecía una tarea imposible, pero era la única opción que les quedaba. Hunt confiaba en que lograran alejarse lo suficiente del convoy como para ocultarse entre las rocas. Desde allí tendrían que introducirse rápidamente entre la vegetación.
  


  
    Ambos se agazaparon y retrocedieron de espaldas por el reducido espacio del vestíbulo. Los atacantes avanzaban agachados por el pasillo central, con sus armas en alto. Al primer signo de una cabeza alzada por sobre los asientos, o de una mano estirada hacia adelante, el bando contrario volvería a llenar el coche de balazos. Hunt hizo un gesto para que Noone se acercara a una de las puertas del vestíbulo y espiara por la ventana. Por su parte, él se quedó detrás de un mamparo, en posición de tiro.
  


  
    –¡Ahora, Hyam! –susurró.
  


  
    Hunt se plantó de un salto al medio del vestíbulo y alzó su revólver. Los enemigos estaban ocultos entre los asientos del coche precedente. Al menor gesto de un movimiento furtivo, podría alcanzarlos limpiamente de un tiro.
  


  
    –¡Rápido! –ordenó, sin quitar la vista del pasillo anterior–. Los tengo a tiro y…
  


  
    Escuchó un suave clic metálico que identificó como el inconfundible amartillado de un arma. Ladeó la cabeza ligeramente y vio que Hyam Noone estaba de pie junto a la puerta lateral del vestíbulo. Sin embargo, no estaba mirando por la ventana. Sus ojos estaba fijos en Hunt. Tenía la cabeza ligeramente inclinada hacia adelante, en una posición extraña y antinatural. Por un momento, Hunt pensó que su compañero había sido herido, pero entonces descubrió que tenía un pequeño objeto apretado contra la base de su cuello.
  


  
    Hunt retrocedió un paso hacia el interior del vestíbulo y pudo ver mejor el extraño objeto. Era una pequeña pistola, no mayor que la palma de un mano, provista de cuatro cañones. A pesar de su reducido tamaño, Hunt sabía que los derringers eran mortales a corta distancia. John Wilkes Booth había usado uno de esos artilugios para matar a quemarropa al presidente Lincoln. Moon Goldenegale sostenía el suyo bien enterrado en la piel del agente. La mujer salió de detrás del mamparo que la ocultaba y miró con dureza al capitán.
  


  
    –Puedo disparar los cuatro tiros en rápida sucesión, capitán Hunt. –Él asintió, indicando que le creía–. Pero bastaría el primer disparo para matar al agente Noone.
  


  
    Hunt apretó el gesto, pero volvió a asentir. Sabía que ella estaba en lo cierto.
  


  
    –¡Dispárale, Peter! –masculló el americano–. No la dejes que se salga con la suya.
  


  
    –¿Está dispuesto a cambiar mi vida por la de su compañero, capitán? –Ella apretó más fuerte la pequeña pistola contra la nuca de su cautivo–. Le aseguro que no dudaré en apretar el gatillo.
  


  
    Hunt mantenía su revólver apuntado hacia el vestíbulo. Observó que los dos atacantes que seguían en pie habían avanzado por el pasillo. Llevaban sus pistolas en alto por delante de ellos. Hunt amartilló su revólver y los detuvo con un gesto.
  


  
    –Diga a sus hombres que se detengan, señorita Moon. –La voz de Hunt sonó fría y calmada–. Tal vez usted pueda disparar un tiro a Hyam, o quizá dos, antes de que yo acribille a esos asesinos. Y luego aún podré dispararle a usted sin que me alcance con ese pimentero que lleva en la mano.
  


  
    Por primera vez, la mujer sonrió. Hunt estaba en lo cierto. Los derringers eran llamados “pimenteros” por su apariencia y tamaño, lo que permitía ocultarlos fácilmente. Pero esa misma característica les quitaba precisión y potencia más allá de unos pocos metros.
  


  
    –No dudo de que sea usted un buen tirador, capitán –repuso Moon, con una sonrisa en los labios–. Pero estoy segura de que alguno de mis hombres alcanzará a dispararle y, aunque no le acierte, lo distraerá lo suficiente como para que yo intente dispararle a usted después de matar al agente Noone.
  


  
    –Conque estamos en tablas mexicanas, ¿no? –concluyó Hunt–. ¿Conoce la expresión, señorita Moon?
  


  
    –En un duelo entre tres oponentes, nadie logra tener la ventaja para conseguir la victoria –dijo ella.
  


  
    Al mismo tiempo, asintió. Ahora fue el turno de Hunt de sonreír.
  


  
    –Apenas la vi, supe que trabajaba usted para Monreale –comentó Hunt. Había pretendido sonar enojado, pero era evidente que su voz tenía un tono de admiración.
  


  
    –¿Acaso no parezco una artista?
  


  
    –No parece una mafiosa, tampoco. Son sus ojos, señorita Moon. Demasiado calculadores.
  


  
    Ella rio mostrando unos dientes perfectamente blancos. Luego su rostro se endureció.
  


  
    –Basta de cumplidos, capitán. ¿Qué haremos, entonces?
  


  
    –Nosotros les entregaremos el medallón y ustedes se marcharán de inmediato.
  


  
    –¡No, Peter, maldita sea! –gritó Noone, furioso.
  


  
    Intentó apartarse de la mujer, pero los custro cañones apretados contra su cuello lo disuadieron. Aún sostenía su pistola en la mano, pero la llevaba apuntada al suelo. Hunt sabía que su compañero se sentía humillado y frustrado, pero debía hacerlo entender que la única posibilidad que tenían de salir con vida de aquella situación era entregando el artefacto a los asaltantes.
  


  
    –Hyam, entrégale el medallón a la señorita Moon.
  


  
    Noone lo miró con ojos desorbitados por la furia. Tenía el rostro enrojecido y los nudillos de la mano se le habían vuelto blancos de lo fuerte que apretaba la culata de la pistola. Al cabo de un momento, dio un grito gutural y soltó su arma. Se llevó la mano libre al interior de su chaqueta y extrajo lentamente el medallón. La pieza de oro brilló bajo la luz del sol que entraba por la ventana de la puerta lateral. Noone alzó el medallón por sobre su hombro y Moon Goldeneagle lo cogió desde atrás.
  


  
    Hunt blandió su revólver hacia los asaltantes. Los hombres retrocedieron lentamente por el pasillo, sin dejar de mirar a su oponente. Llevaban sus armas apuntadas al suelo. Hunt los apuró con un gesto. Poco después desaparecieron por el otro extremo del coche. Entonces Moon abrió la puerta del vestíbulo y saltó sobre un caballo que la esperaba afuera. Espoleó al animal y partió al galope, seguida de todos sus secuaces. Noone se agachó de inmediato, recuperó su pistola, y comenzó a disparar hacia el grupo de asaltantes.
  


  
    –¡Maldición, Peter! –gritaba en medio de la balacera–. ¡Ahora tienen el jodido medallón!
  


  
    Hunt le puso una mano en el hombro al agente y le gritó al oído.
  


  
    –¡Deja de disparar! ¡No vas a alcanzarlos!
  


  
    Noone se volvió bruscamente hacia el capitán.
  


  
    –¿Qué haremos, entonces? ¡Estamos varados en medio de la nada!
  


  
    –Iremos tras ellos.
  


  
    El agente del Servicio Secreto lo observó con un gesto que delataba lo que estaba pensando. Aquel inglés se había vuelto loco.
  


  
    –Y cómo diablos…
  


  
    Antes de que pudiera seguir quejándose, Hunt lo cogió de los hombros y lo hizo volverse hacia el exterior. Ambos se asomaron por la puerta abierta y el capitán apuntó hacia la parte trasera del convoy. Dos caballos, ambos sin sus jinetes, estaban buscando algo de pasto con las cabezas gachas a un costado del tren. Noone observó boquiabierto a los animales.
  


  
    –Alcancé a dos atacantes durante el tiroteo –explicó Hunt–. Con la prisa por huir, los demás miembros del grupo abandonaron las monturas.
  


  
    Noone se echó a reír alocadamente. Palmoteó a Hunt en la espalda y descendió del tren.
  


  
    –¡Vamos, amigo mío! ¡Siempre he querido ser como Wild Bill Hicock!
  


  
    Echaron a correr hacia los caballos, que se dejaron coger mansamente. Montaron sobre ellos de un salto y salieron disparados hacia las montañas.
  


  



  
    10. Sangre de Cristo
  


  
    Los forajidos les llevaban bastante ventaja. Pero eran un grupo numeroso, lo que retardaba su marcha. También dejaban una gran cantidad de huellas a su paso. Durante una media hora, Hunt y Noone siguieron fácilmente las profundas huellas que dejaban los caballos al correr a todo galope sobre el terreno. Luego el terreno se volvió más pedregoso y las huellas comenzaron a atenuarse. Los perseguidores se vieron obligados a disminuir la velocidad de su cabalgata para poder buscar marcas de cascos sobre las rocas o ramas quebradas en los arbustos. Delante de ellos, las montañas se alzaban imponentes.
  


  
    –Deben tener un refugio en algún sitio –dijo Noone–. El poblado más cercano está a varias horas de camino y se encuentra en esa otra dirección.
  


  
    Apuntó hacia un costado del lugar donde los conducían las cada vez más débiles huellas de los fugitivos.
  


  
    –Si cambian los caballos por vehículos motorizados –dijo Hunt–, no los alcanzaremos nunca.
  


  
    Noone asintió apesadumbrado.
  


  
    Los caballos que montaban eran animales grandes y robustos, acostumbrados al terreno árido de la sierra. Se dejaban guiar dócilmente y no temían a las alturas ni a los barrancos. Sobre sus flancos llevaban unas alforjas de cuero que los jinetes examinaron rápidamente mientras ascendían las montañas. Los forajidos iban bien preparados para su incursión. En las alforjas llevaban implementos de acampada y varias cantimploras llenas. Hunt rebuscó en el interior de las bolsas por si hallaba algún mapa o señas del campamento de los bandoleros. No tuvo éxito.
  


  
    –No pueden haber ido muy lejos –murmuró Noone al cabo de un rato.
  


  
    El rastro había desaparecido por completo. Ambos hombres pasearon la vista por los alrededores. Sólo vieron bosques, quebradas y las montañas que crecían en altura más adelante, hasta alcanzar unas cimas de casi cuatro mil metros hacia el centro de la sierra. Hunt desmontó del caballo y se agachó para examinar el suelo.
  


  
    –Creo que nos desviamos del rastro más atrás –dijo el capitán–. Retrocederé por este sendero para buscar alguna señal.
  


  
    Noone se quedó con los animales mientras Hunt exploraba el terreno circundante. El sol estaba en lo más alto del cielo y el calor se estaba volviendo agobiante. Hunt bebió de su cantimplora y de pronto también sintió hambre. Se suponía que en esos parajes había abundante fauna nativa, pero no llevaban armas largas como para cazar un ciervo o un venado. Y no podían gastar las balas de sus armas cortas para conseguir el almuerzo.
  


  
    Diablos, pensó Hunt. Estoy razonando como si fuera a pasar varios días en este lugar. Aún no lo había hablado con Noone, pero estaba convencido de que no podrían perseguir a los bandoleros más que por unas cuantas horas. Si no los encontraban para entonces, tendrían que regresar hasta la línea férrea y esperar el próximo tren, o intentar llegar al poblado más cercano. De cualquier modo, su estancia en aquellas montañas se vaticinaba ardua.
  


  
    El terreno era agreste y escarpado, aún para los caballos. Los accidentes geográficos dificultaban una vigilancia adecuada. Había demasiados lugares donde incluso un grupo grande de jinetes podía ocultarse sin ser visto. Densos grupos de árboles, quebradas profundas, cañones que serpenteaban a la sombra de las laderas de las montañas. Además, se preguntó el capitán ¿qué lograrían con hallar a los fugitivos? Los forajidos los superaban ampliamente en número y en poder de fuego. Hunt confiaba en que podría eliminar a algunos si fuese necesario, pero, a la larga, ellos ganarían. Necesitaban con prontitud a la policía estatal para hacer frente a los bandidos. Con un destacamento completo de agentes montados podrían escarbar bien el terreno y enfrentarse a tiros con los bandoleros.
  


  
    Monreale había montado una buena operación. Había que admitirlo. Sin duda llevaba varios meses trazando sus planes, quizá incluso desde antes de que las cuatro alforjas españolas fuesen encontradas al oeste de Nuevo México. De ese hallazgo habían pasado poco más de tres meses, tiempo insuficiente para organizar todo aquello. Tal vez en Nueva York contaba con un ejército de gánsteres a su servicio, pero también se las había arreglado para organizar una partida de bandoleros a más de tres mil kilómetros de distancia.
  


  
    Aquel templo subterráneo que Hunt había visto al rescatar a Allison MacGregor demostraba que se trataba de una operación de largo aliento y cuidadosa preparación. El interés de Monreale por las prácticas místicas de los nativos debía haber comenzado mucho antes, años tal vez. Hunt había descrito la estancia al profesor Neil Grant durante su estadía en el campamento. Grant se había mostrado muy interesado en el asunto.
  


  
    –Vaya, debe ser la recreación de una kiva de los Anasazi –explicó el profesor–. Se trata de una sala de forma circular que se utilizaba para las ceremonias religiosas, los rituales y las reuniones políticas.
  


  
    –Me pareció haber visto estructuras similares en el poblado que hallamos bajo el acantilado –recordó Hunt.
  


  
    –Así es. Las hay en la mayoría de los pueblos construidos por los Anasazi.
  


  
    –¿Por qué un mafioso de origen italiano tendría una… kiva, bajo la sede de sus negocios en Manhattan?
  


  
    –Sólo se me ocurre una razón –dijo Grant. Hunt alzó una ceja–. Para practicar los mismos ritos de los Anasazi, obviamente.
  


  
    La relación del mafioso con la religión nativa seguía intrigando a Hunt. ¿Cómo diablos había llegado Monreale a conocer aquellos ritos o la existencia misma del medallón? Después de todo, el tesoro de Cíbola llevaba perdido más de doscientos cincuenta años y no había registros ni siquiera de su hallazgo por los conquistadores españoles. Hunt volvió a pensar en la escurridiza Moon Goldeneagle. Claramente la mujer era originaria de aquella zona, aunque no se parecía en nada a la imagen que Hunt tenía de los aborígenes americanos. Moon era resuelta, audaz y muy moderna. Tal vez había vivido algún tiempo en otro sitio o la habían criado alejada de su pueblo, dedujo el capitán. Pero de todos modos costaba relacionarla con la mafia de Nueva York.
  


  
    Hunt interrumpió bruscamente sus reminiscencias. Atravesó una arboleda de álamos y se encontró al borde de un risco. A los pies del monte discurría un arroyo que serpenteaba por el valle, bajando las montañas. A lo lejos, a la orilla del agua, Hunt divisó unos caballos y unos hombres bebiendo de la corriente. Deseó contar con unos binoculares, pero de todos modos estaba seguro de que se trataba del grupo de bandoleros. O, al menos, de una parte de ellos. Corrió por entre el bosquecillo hasta que llegó al sendero que discurría por la linde contraria. Noone y sus monturas estaban un poco más arriba por la ladera del monte.
  


  
    –¡Los encontré! –exclamó–. Están valle arriba, del otro lado de estos montes.
  


  
    Montaron de un salto y se adentraron entre los álamos. Al llegar al risco pudieron ver que algunos jinetes a caballo se adentraban por una quebrada.
  


  
    –Están bastante lejos –dijo Noone–. Deberíamos seguir por este lado del valle hasta alcanzarlos. Si intentamos cruzar por aquí y luego seguir su mismo camino, perderemos mucho tiempo.
  


  
    Así lo hicieron. Llevaron a los caballos al paso por la cima del monte. Luego continuaron por lo alto de la siguiente elevación. Noone encontró unos trozos de carne seca de res en una de sus alforjas. Los compartió con Hunt mientras ascendían la sierra. Las delgadas tiras de carne estaban crujientes y saladas, pero al menos les calmó el hambre. Aunque no la sed. Bebieron todo el contenido de sus cantimploras, confiados en que pronto encontrarían una fuente de agua para rellenarlas. Al cabo de una hora, ambos jinetes tenían las gargantas resecas y sudaban a mares. Noone se quitó su chaqueta negra y la colgó de la silla de montar.
  


  
    –¿Por qué vistes siempre de negro? –preguntó Hunt.
  


  
    Ahora que lo pensaba, no había visto al agente llevar ropa de ningún otro color.
  


  
    –Mi padre era un pastor metodista muy estricto –explicó Noone–. No sólo promovía la vestimenta llana, sino que además exigía la omisión de todo color o adorno llamativo. Como consecuencia, toda mi familia vestía de riguroso negro. –Se encogió de hombros sobre la montura–. Supongo que me acostumbré. Además, así me evito tener que escoger prendas diferentes por la mañana al levantarme.
  


  
    Hunt se echó a reír.
  


  
    Durante un rato avanzaron en silencio, bordeando un elevado monte cubierto de altos pinos. Hunt comenzó a preguntarse cuanto más podrían adentrase en las montañas. Pronto caería la noche, haría frío, y las condiciones para permanecer allí se volverían duras y peligrosas. Estaba a punto de expresar su opinión en voz alta cuando Noone, que iba en delantera, se detuvo bruscamente. Hunt detuvo su caballo junto al otro animal y descubrió la razón de la repentina parada. No había por donde continuar. La cima del monte terminaba en un abrupto precipicio.
  


  
    –¡Maldición! –exclamó el agente del Servicio Secreto.
  


  
    –Deberíamos retroceder hasta ese paso que vimos hace un rato –propuso Hunt.
  


  
    –Perderíamos casi una hora en encontrar una ruta que nos mantenga cerca de los bandoleros –estimó Noone–. Creo que la única opción que nos queda es bajar hasta el arroyo y cruzar del otro lado.
  


  
    –Es más rápido –convenio Hunt–, pero estaremos más expuestos.
  


  
    Se miraron durante un instante, calibrando mentalmente sus opciones. Al cabo, ambos asintieron. De inmediato condujeron a los caballos por la ladera oriental del monte, de cara hacia el valle por el que discurría el arroyo. La bajada era bastante empinada, pero los animales se sujetaron con firmeza al terreno y lograron llegar a salvo a la llanura. Desde allí hasta el borde del arroyo sólo tardaron unos pocos minutos. Se detuvieron un instante y ambos caballos bajaron la cabeza para beber agua. Los jinetes desmontaron y se refrescaron el rostro y el cuello. Después de casi un día cabalgando, estaban cubiertos de polvo y sudor. También rellenaron las cantimploras.
  


  
    –Pronto va a anochecer –dijo Hunt–. Si no damos pronto con los bandoleros, quedaremos atrapados durante la noche en las montañas.
  


  
    –Tienes razón –concedió Noone–. No hay más comida en las alforjas y sólo tenemos un par de mantas delgadas.
  


  
    –Quizá deberíamos regresar y dar aviso a la policía estatal.
  


  
    –Para cuando lleguen a las montañas, Moon y sus hombres habrán desaparecido.
  


  
    –Entonces debemos trazar un plan –insistió Hunt.
  


  
    –Nuestra única ventaja es la sorpresa. Además, podemos ir más rápido que ellos.
  


  
    –Si nos adelantamos al grupo de bandoleros, podemos emboscarlos desde algún lugar en altura –propuso el capitán–. Los caballos conocen el terreno y podrán guiarnos en la oscuridad.
  


  
    –Somos dos contra veinte, Peter. –Noone sonrió con tristeza–. Nuestras posibilidades de éxito son mínimas.
  


  
    Hunt se encogió de hombros.
  


  
    –Es eso, o abandonar la búsqueda ahora mismo.
  


  
    Noone apoyó un pie en el estribo y se alzó sobre su montura.
  


  
    –¡Andando, amigo mío!
  


  
    Vadearon el arroyo a corta distancia, corriente arriba. Al llegar a la orilla contraria se lanzaron de inmediato tras los bandoleros. No tardaron en encontrar huellas del paso del numeroso grupo por el bosque contiguo. El terreno estaba cubierto de las pisadas de los animales y varios de los árboles tenían las ramas más bajas resquebrajadas por el paso de los jinetes. Hunt y Noone apuraron su marcha, deseosos de acortar la distancia con los fugitivos. La ladera del monte situado a este lado del valle era menos empinada y se podía ascender con facilidad. Los caballos avanzaron con paso seguro, afirmando con fuerza sus cascos sobre el regular terreno.
  


  
    Los picos de las montañas más altas proyectaban unas largas sombras sobre los montes inferiores. Hunt calculó que pronto caería la noche. Durante un buen rato cabalgaron en silencio, siguiendo las huellas que dejaban los fugitivos. El capitán ya comenzaba a notar el agotamiento de la expedición. Sentía el trasero dolorido por llevar tanto tiempo sobre la silla de montar. Los pantalones de su traje, hechos de una mezcla de mohair y lana, eran completamente inadecuados para una larga cabalgata. Además de ofrecer escasa protección contra el constante roce con el cuero de la silla, estaban irremediablemente arrugados.
  


  
    –Escucho algo –dijo Noone cuando salieron de un bosque, cerca de la cima del monte.
  


  
    Ambos se detuvieron y aguzaron sus oídos. Junto a ellos discurría un cañón que serpenteaba por el medio de la estribación en que se hallaban, la que derivaba de la cadena principal de montañas que se alzaban hacia el centro de la sierra. Desde lo profundo de la garganta llegaba el inconfundible sonido de los cascos de varios caballos golpeteando contra el terreno rocoso. El grupo avanzaba a paso vivo, sin duda intentando hacer distancia antes de que se hiciera de noche. Noone indicó a Hunt un promontorio situado más adelante, que se alzaba como una atalaya sobre el cañón. Allí podrían ocultarse y enfrentar a los bandoleros desde un terreno elevado.
  


  
    Hicieron avanzar a los caballos sobre la hierba y las hojas caídas, para evitar que el ruido los delatara. Al llegar al promontorio, ocultaron los animales junto a unos pinos y ellos se agazaparon detrás de unas grandes rocas. El atardecer estaba a sus espaldas, por lo que desde abajo cualquier observador quedaría encandilado al alzar la vista. Ambos alzaron sus armas y esperaron a que el grupo de jinetes torciera una curva de la garganta para que quedaran en terreno abierto y a la vista desde su escondite.
  


  
    El grupo de bandoleros apareció poco después. Moon Goldeneagle iba a la cabeza sobre un imponente caballo palomino, seguida por la veintena de jinetes que habían rodeado y asaltado el tren tras atravesar el paso de Glorieta. Todos los hombres tenían un aspecto rudo. Montaban con destreza y tenían la piel tostada por el sol. Varios de ellos parecían ser indios, los que montaban unos caballos pintos de aspecto fiero. Al menos unos diez de los hombres portaban rifles colgados al hombro.
  


  
    Hunt dio una mirada a su compañero y ambos asintieron. Había llegado la hora del enfrentamiento. El capitán alzó su revólver Webley, apuntó a uno de los bandoleros, y disparó. El jinete dio un sobresalto y cayó de costado, deslizándose desde la silla de montar hasta quedar tendido en el suelo. El disparo sonó como un trueno en la garganta. Los caballos se encabritaron y los jinetes intentaron controlarlos antes de que huyeran despavoridos. Noone disparó a su vez y derribó a otro de los bandoleros.
  


  
    Para entonces, Moon ya estaba gritando órdenes a sus hombres para que se dispersaran. Hunt y Noone abrieron fuego repetidamente, acertando sin problemas a los jinetes atrapados en el estrecho fondo del cañón. Ambos intentaron eliminar a los portadores de los rifles. Sin embargo, después del tiroteo seguían quedando varios hombres montados y bien armados que ya se habían parapetado detrás de algunos salientes en las laderas de las montañas. Hunt y Noone bajaron sus cabezas cuando los rifles devolvieron el fuego desde la garganta.
  


  
    Afortunadamente, los bandoleros tenían el sol en los ojos y disparaban casi a ciegas. Hunt hizo una seña a Noone para que buscaran una nueva posición de tiro. Mientras las andanadas de tiros barrían las rocas del promontorio, ambos hombres retrocedieron agazapados buscando otro sitio que les sirviera de escondite. Al cabo de unos instantes llegaron hasta otra zona rocosa de la cima del monte. Parapetados entre los grandes peñascos, volvieron a disparar hacia el cañón. Esta vez no fue tan fácil hacer blanco. Los jinetes se hallaban dispersos y parapetados en las cavidades de la irregular ladera.
  


  
    Hunt recargó el revólver. Intentó cuidar sus balas, pero de todos modos desperdició la mayoría de los tiros. Noone corrió la misma suerte. Habían perdido el factor sorpresa.
  


  
    –¡Vámonos de aquí, Peter! –gritó Noone por sobre el estruendo de los disparos de los bandoleros.
  


  
    Al menos había unos tres rifles aún en poder de los bandoleros. Otros cinco hombres seguían disparando con sus revólveres. Era demasiado poder de fuego para hacerle frente. Hunt maldijo en su mente. Se tendió de bruces sobre el suelo pedregoso y espió por entre los resquicios de las rocas. Abajo, al fondo del cañón, flotaba una densa nube del humo de la pólvora. Entre la niebla, apenas se divisaban las cabezas asomadas de los tiradores. El ruido era ensordecedor. La delgada garganta hacía rebotar el sonido de los disparos y los relinchos de los caballos. Entre toda esa cacofonía, se oían las voces de algunos hombres dando órdenes a gritos o quejándose de alguna herida.
  


  
    Moon no se divisaba por ninguna parte. Su llamativo caballo palomino había desparecido. Seguramente había regresado por la misma garganta. La mujer no llevaba ningún arma útil para enfrentarse en un tiroteo. Simplemente, había retrocedido para dejar a sus hombres a cargo del enfrentamiento. Hunt apostó a que ella llevaba el medallón.
  


  
    –¿Puedes entretenerlos durante un rato? –preguntó Hunt a su compañero.
  


  
    Noone asomaba la pistola cada cierto rato por entre las rocas y disparaba sin asomarse hacia el cañón. De inmediato le respondía una lluvia de proyectiles.
  


  
    –Me queda sólo este cargador –dijo el agente–. Cuando deje de disparar, vendrán por mí.
  


  
    –No si antes logro atrapar a la mujer –repuso Hunt.
  


  
    Del otro lado del promontorio se abría un barranco que a su vez daba al otro lado del monte, más allá del cañón. Hunt sonrió a su compañero y se dejó caer por la pared del barranco. La ladera tenía una pronunciada pendiente, pero al menos era de roca sólida y lisa. El capitán descendió deslizándose como si fuese un tobogán. Al llegar a la mitad del camino, una roca lo hizo rodar y desde allí cayó descontroladamente, dando tumbos como un saco de patatas. Se golpeó en la espalda, el estómago y las extremidades, pero al menos logró mantener la cabeza en alto. Llegó al pie de la ladera consciente, aunque muy dolorido. Se quedó tendido de espaldas un instante, recuperando el aliento. Hizo un inventario mental de su cuerpo y se dijo que no tenía ningún hueso quebrado. Sin embargo, estaba cubierto de hematomas y raspaduras. Se levantó con dificultad y se lanzó a correr de inmediato por entre los árboles.
  


  
    Tal como había supuesto, Moon Goldeneagle se hallaba a lomos de su caballo en un claro del bosquecillo. El ruido del tiroteo se escuchaba apagado del otro lado de la ladera del monte, en las profundidades del cañón. Hunt alzó su revólver y avanzó subrepticiamente hacia la mujer, aproximándose desde un costado. Rogó porque ella no descubriera que el tambor del arma estaba vacío. Cuidó de no pisar las ramas caídas, avanzando lentamente, aunque sin quitar los ojos de aquella enigmática mujer. Se hallaba a unos cinco metros de distancia cuando ella giró la cabeza y lo miró sonriente.
  


  
    –¿Realmente creía que no lo iba a oír, capitán Hunt?
  


  
    Hunt se las arregló para mantener la compostura. Le apuntó con su revólver y habló con tono enérgico.
  


  
    –Baje del caballo. ¡No haga movimientos bruscos!
  


  
    Moon descendió grácilmente del caballo palomino, que pastaba tranquilamente. Se quedó junto a la montura y lo observó con evidente curiosidad.
  


  
    –Es usted un hombre de muchos talentos, capitán.
  


  
    –De nada le servirán las lisonjas, señorita Moon.
  


  
    –Por favor, llámeme Moon a secas. ¿Puedo llamarlo Peter?
  


  
    –Puede llamarme como quiera. Sólo espero que venga conmigo y llame a sus hombres para…
  


  
    Moon se acercó a él con pasos ligeros. Hunt amartilló ruidosamente su revólver. La mujer cogió el arma por el cañón y la apartó. Hunt maldijo en su mente y se preparó para golpearla con la culata del Webley. No deseaba atacar a una mujer, pero ya estaba claro que ella no era como las demás mujeres. Y era evidente no estaba dispuesta a rendirse fácilmente. Hunt alzó el revólver para dar su golpe, pero de pronto tuvo frente a sus ojos el derringer de cuatro cañones que empuñaba Moon.
  


  
    –Mi pistola de bolsillo Sharps no es tan potente como su revólver Webley –dijo la mujer–. Pero al menos está cargada.
  


  
    Hunt sabía que cada una de las cuatro balas del calibre .22 le destruiría el rostro a esa distancia. Además, Moon aseguraba que podía disparar los cuatro proyectiles en rápida sucesión. Hunt no deseaba ponerla a prueba. Guardó su revólver en la pistolera que llevaba bajo el brazo y alzó ambas manos. La mujer sonrió.
  


  
    Entre medio de los árboles se escuchó el ruido de un forcejeo. Un instante después, Hyam Noone apareció en el claro, arrastrado por cuatro hombres. Otros dos cerraban el grupo, apuntándole al prisionero con sus armas. El agente del Servicio Secreto tenía el rostro cubierto de sangre y respiraba agitadamente. Al ver al inglés, intentó sonreír. Pero sólo logró esbozar una mueca de dolor.
  


  
    –Al menos les di una buena pelea –dijo con voz temblorosa.
  


  
    –Yo ni siquiera tuve una oportunidad –respondió Hunt. Dio una mirada con dureza a Moon, y agregó–: Pero la tendré.
  


  
    Ella le acarició la mejilla con el “pimentero” y se acercó para decirle al oído:
  


  
    –Ya lo veremos, capitán.
  


  
    El campamento de los bandoleros estaba oculto en un estrecho valle situado entre dos altas montañas, a una hora de camino del lugar donde Hunt y Noone habían sido capturados. Ambos prisioneros fueron atados sobre sus caballos, les vendaron los ojos, y los guiaron otros jinetes a través de cuerdas atadas a las monturas. Durante el trayecto al escondite nadie habló.
  


  
    Hunt estaba seguro de que esa mujer Moon tenía alguna especie de poder especial. Parecía ir siempre un paso por delante de los demás, se movía precisa y silenciosamente, y sus ojos eran oscuros como dos pozos sin fondo. Había algo en ella que era inquietante y atractivo a la vez. Era fácil entender que un hombre poderoso y peligroso como Daniele Monreale se hubiera asociado con esa mujer. Si aquel mafioso era explosivo y violento como el fuego, Moon era fría y dura como el hielo. Hunt se maldijo por haber subestimado a su oponente, pensando que allí en Nuevo México podría adelantarse a los planes de la mafia. Aunque había encontrado el medallón antes que sus enemigos, estos no sólo se lo habían arrebatado, sino que además ahora lo habían hecho prisionero.
  


  
    Cuando por fin les quitaron las vendas de los ojos, ya era noche cerrada. El campamento estaba formado por unas pocas tiendas de campaña dispuestas en torno a una hoguera. Los bandoleros se sentaron frente al fuego y dieron unas hoscas miradas a los prisioneros. Luego parecieron olvidarse de ellos. Noone fue llevado a rastras hasta una de las tiendas, mientras mascullaba maldiciones. Hunt, en cambio, quedó a cargo de Moon Goldeneagle. La mujer le mantuvo sus muñecas atadas a la espalda, pero se limitó a cogerlo del brazo y lo condujo a su propia tienda, que estaba separada de las demás por unos diez metros de distancia. Hunt tuvo un mal presentimiento sobre lo que iba a suceder.
  


  
    La tienda era de forma rectangular, con un techo de dos aguas. Era más alta y amplia que las demás que utilizaban los bandoleros. Estaba hecha de una gruesa lona de color caqui. Medía casi cinco metros de largo, cuatro metros de ancho, y tres metros de altura máxima en su parte central. A Hunt le pareció que las tiendas y su equipamiento eran excedentes de la Fuerza Expedicionaria Americana que había luchado en la Gran Guerra. La tela estaba impregnada en una sustancia que protegía contra los incendios y aislaba tanto el excesivo calor como el frío intenso.
  


  
    El interior de la tienda estaba iluminado por una lámpara de keroseno que proyectaba su titilante luz sobre la decoración a la usanza de los nativos. El suelo estaba cubierto de mantas, sobre las paredes había telas bordadas con cuentas y del travesaño superior colgaba un atrapasueños de intrincado tejido, adornado con largas plumas de colores. Hunt examinó aquellas muestras de arte durante unos instantes antes de sentarse con las piernas cruzadas sobre unos cojines. Moon se sentó de la misma forma frente a él.
  


  
    –Yo los hice –explicó ella–. Auténtico arte nativo.
  


  
    –¿Cómo es que trabaja para Monreale, Moon? Por algún motivo, no logro verla subordinada a un mafioso.
  


  
    –No trabajo para él, Peter. Lo nuestro es más bien una sociedad de beneficio mutuo.
  


  
    Ahora lo entendía. Aquella mujer tenía sus propios objetivos en aquella operación. Hunt debía tratar de obtener información, aunque no sería tarea fácil. Seguía siendo su prisionero y todavía tenía las manos atadas. Probó los nudos a su espalda, pero apenas pudo mover las muñecas.
  


  
    –Le quitaré las amarras si promete portarse bien.
  


  
    Hunt se sintió inquieto. Moon parecía capaz de leerle la mente. Él intentó sonar relajado.
  


  
    –No tengo intención de irme. Mi interrogatorio va bien hasta ahora.
  


  
    Ella esbozó nuevamente su enigmática sonrisa. Al mismo tiempo, y con un veloz movimiento, extrajo un afiliado puñal de entre las mantas. Sin levantarse, se inclinó junto a Hunt y cortó limpiamente sus ataduras. El puñal desapareció rápidamente. El capitán lo observó con ansias por un instante, pero no pudo detectar dónde lo había ocultado Moon.
  


  
    –Ahora es mi turno de obtener algo de usted, mi querido capitán.
  


  
    –No es mucho lo que tengo para contar –repuso él con tono aburrido.
  


  
    –¡Oh, no me refería a información! –rio ella. Por algún motivo, a Hunt se le puso la piel de gallina–. Cuando llegue el momento, me dirá usted todo lo que necesite saber.
  


  
    Hunt alzó una ceja.
  


  
    Sin responderle, Moon dispuso entre ellos un cuenco de arcilla oscurecida grabado con intrincados dibujos. De una jarra del mismo material, vertió un líquido viscoso con el que llenó el cuenco. Moon introdujo las manos en la oleosa sustancia y luego de un instante las retiró. Estiró ambas manos hacia el rostro de Hunt y le indicó con un gesto que se inclinara hacia ella.
  


  
    –¿Qué es esto? –preguntó él con una nota de suspicacia en su voz.
  


  
    La sustancia parecía ser algún tipo de resina que olía a salvia y otras hierbas.
  


  
    –Sólo es una ceremonia de limpieza –explicó la mujer–. Ahora, guarde silencio.
  


  
    Aún dudoso, él se inclinó para que ella pudiera alcanzar su rostro con las manos. Con delicados gestos, Moon acarició su piel y trazó dibujos con los dedos en sus mejillas y frente. El fuerte aroma inundó las fosas nasales del capitán. Moon murmuraba un cántico en una lengua desconocida y no dejaba de frotar las yemas de sus dedos contra la cara de Hunt. En un principio, las extrañas caricias le provocaron cosquillas, pero luego su propia piel quedó impregnada de aquel aceite y el toque de los dedos se volvió cada vez más ligero.
  


  
    Hunt comenzó a relajarse. No sólo su mente estaba más tranquila, sino también sus cansados músculos. El cántico había aumentado de intensidad. A Hunt se le antojaba como una canción de cuna. Si la mujer continuaba con sus caricias, pronto se quedaría dormido. Su mente embotada le advirtió que estaba cayendo en una especie de trance, pero su cuerpo se sentía muy a gusto como para intentar detener a la mujer. Casi en el último instante de lucidez, se preguntó qué era lo que ella estaba limpiando y por qué debía hacerlo. ¿Acaso deseaba purificar su alma? ¿Su cuerpo? Con una risilla mental, se dijo que él conocía otras formas más placenteras de atender su cuerpo.
  


  
    Descubrió que tenía los ojos cerrados. Con gran esfuerzo de autocontrol, logró abrirlos. Primero se acostumbró a la penumbra, pero luego los abrió de par en par al ver lo que sucedía delante de él. Moon Goldeneagle se estaba quitando sus ropas con sutiles movimientos, sin levantarse de sus cojines. Su cuerpo ondulaba como si siguiera una música que sólo ella podía escuchar. Su piel morena brillaba bajo la escasa luz, como si estuviese recubierta de la misma sustancia con que había untado el rostro del capitán. De su cuerpo desnudo emanaba un perfume floral, intenso e invitador. Hunt descubrió que él también se estaba desnudando. Pero a diferencia de la mujer, él se quitaba la ropa a tirones, con desesperación. El perfume lo embriagaba y los pechos desnudos de la mujer parecían enfocados en sus ojos, hipnotizándolo.
  


  
    Luego ambos cuerpos se entrelazaron y él perdió la noción del tiempo y el espacio. Retozaron sobre las mantas y sintió las manos de Moon que recorrían su espalda, clavándole las uñas en medio del frenesí que los embargaba. Ella gemía bajo el peso de su cuerpo, pero luego estaba sobre él y se retorcía como un jinete domando un caballo salvaje. La mujer murmuraba extrañas palabras y apretaba sus sienes con ambas manos, como si quisiera extraerle toda su energía vital. Él la asió por las caderas y acrecentó sus acometidas, hasta que ambos dieron un grito y cayeron exhaustos sobre los cojines.
  


  
    Mientras recobraba el aliento, Hunt sintió que el embotamiento de su mente comenzaba a disiparse. Cobró plena conciencia de lo que acababa de hacer, pero no sintió arrepentimiento alguno. Moon se abrazó a él, apoyándole sus pechos sobre el torso.
  


  
    –No creas que con esto me harás hablar –dijo él, entre jadeos.
  


  
    Ella se alzó para mirarlo a los ojos.
  


  
    –Ya me has dicho todo lo que quería saber. Te dije que así sería.
  


  
    Hunt la apartó y se incorporó sobre las mantas.
  


  
    –¿De qué estás hablando?
  


  
    –Mientras gozábamos, me lo dijiste todo, querido mío.
  


  
    Hunt quedó estupefacto. No recordaba haber dicho nada, excepto por algunos jadeos involuntarios en los momentos de mayor placer. Pero entonces comprendió que lo que había revelado no había sido dicho con palabras. Eso era lo que ella hacía con las manos apretadas contra sus sienes. No era su energía lo que la mujer le había quitado –bueno, algo de eso había habido– sino sus pensamientos. Moon lo había dominado no sólo físicamente, sino también mentalmente. Aquel acto no había sido producto de la pasión. Había sido un interrogatorio.
  


  
    Moon tendió los brazos hacia él con gesto seductor.
  


  
    –Ven aquí, Peter. Necesitas descansar.
  


  
    Hunt se acercó a ella como si fuera a estrecharla entre sus brazos. En el último instante, antes de que cuerpos se entrelazaran, él cerró su mano derecha en un puño y lo estrelló con todas sus fuerzas contra la cabeza de la mujer. Moon dio un respingo y sus ojos se abrieron por la sorpresa. Pero luego se le pusieron en blanco y cayó de espaldas sobre las mantas. Hunt la observó durante un instante, desnuda y cubierta de sudor. Habría sido una imagen de lo más sensual en cualquier otra circunstancia. Él rebuscó debajo de las mantas hasta que encontró el puñal.
  


  
    Se vistió a toda prisa.
  


  


  
    11. Casa grande
  


  
    El campamento estaba en silencio. Habían dejado un centinela haciendo guardia cerca de la hoguera central, pero se había quedado dormido junto al fuego. Hunt caminó de puntillas alrededor de las tiendas, intentando averiguar en cual de ellas se encontraba cautivo Noone. Del interior de algunas tiendas provenían unos ronquidos ininteligibles, pero no se oía ninguna voz. Hunt no se atrevió a espiar por las aberturas de tela por temor a encontrarse con algún bandolero despierto. Tampoco podía llamar al agente, ni siquiera en susurros. Tal vez su única opción era huir en solitario y luego enviar ayuda para que rescataran a su compañero.
  


  
    Descartó la idea de inmediato. No podía abandonar a Noone a su suerte. Era muy probable que, si él lograba huir, el agente fuese asesinado para que nunca lo encontrasen. Durante unos instantes Hunt se quedó de pie en medio de la oscuridad, buscando una manera de dar con su compañero sin alertar a todos los bandoleros. Y debía hacerlo pronto. No había tenido la sangre fría para golpear demasiado fuerte a Moon. La mujer despertaría pronto de su inconsciencia. Era a ella a quien más temía el capitán. Después de haberla atacado, suponía que Moon se vengaría de forma implacable.
  


  
    –¡Peter!
  


  
    El intenso susurro lo sobresaltó. Ya había echado mano al puñal cuando reparó en que había sido el propio Noone quien lo había llamado. Giró en busca del origen de la voz. Un “pssss” lo alertó del lugar donde se hallaba su compañero. Noone estaba sentado en el suelo, con la espalda apoyada contra el tronco de un árbol, a las afueras del campamento. Una gruesa cuerda mantenía su pecho y brazos atados al tronco. Los caballos de los forajidos se hallaban amarrados a unas ramas cercanas. Hunt avanzó sigilosamente para no alertar a los animales. Se situó del otro lado del tronco donde estaba Noone y cortó la cuerda.
  


  
    –¿Estás bien? –le susurró a su compañero–. Debes estar congelándote aquí afuera.
  


  
    –Descuida. Sólo tengo entumecidas las manos.
  


  
    El agente también mantuvo la voz baja. El centinela junto al fuego yacía inmóvil, pero podía despertar en cualquier momento. Hunt ayudó a Noone a levantarse.
  


  
    –¿Al menos te dieron algo de comida? –preguntó Hunt.
  


  
    Su compañero negó con la cabeza. Al capitán le hirvió la sangre. Los bandidos habían dejado al agente a la intemperie durante toda la noche, sin nada de agua ni de comida.
  


  
    –Todos ellos estaban pendientes de lo que ocurría en la tienda de la mujer –explicó Noone–. Estaba allí contigo, ¿no?
  


  
    –Sí. Ella me estaba… interrogando.
  


  
    –¿Te hizo daño? ¿Te torturó?
  


  
    Hunt se sonrojó. Agradeció que en medio de la oscuridad su reacción no fuera visible.
  


  
    –Estoy bien. Logré resistir hasta el final.
  


  
    Si Noone sintió curiosidad por la escapatoria de su compañero, al menos se abstuvo de comentarlo. Se acercó a uno de los caballos y comenzó a desatar su ronzal. Hunt lo detuvo con un gesto.
  


  
    –Debemos huir a pie –susurró el capitán–. Los caballos harán mucho ruido.
  


  
    Debían demorar la inevitable persecución lo más posible. Apenas Moon saliera de su inconsciencia, daría la alarma de fuga. Además, yendo a pie dejarían menos huellas que sobre una montura. Noone apuntó hacia un terreno en pendiente cubierto de árboles. Hunt asintió y ambos se internaron en la espesura. No podían correr en medio del bosque y la oscuridad, pero se las arreglaron para poner distancia con el campamento de los bandoleros.
  


  
    –¿Vas armado? –preguntó Noone sin dejar de abrirse paso entre los arbustos y las ramas bajas de los árboles.
  


  
    –Le quité un puñal a Moon.
  


  
    Noone miró a Hunt con gesto de sorpresa.
  


  
    –Logré noquearla después del… ejem, interrogatorio.
  


  
    –Debiste matarla con el puñal –dijo Noone, sin emoción alguna.
  


  
    Después de eso continuaron su escape en silencio. El terreno se volvió cada vez más irregular y empinado. Ambos hombres tropezaron varias veces y se rasguñaron las manos y la cara con las ramas que obstruían el paso en la oscuridad. Hacía frío. Hunt sentía las manos entumecidas y el rostro adolorido. Intentó guiarse por las estrellas, pero el manto de los árboles ocultaba completamente el cielo. Por el momento, debía contentarse con descender la montaña. Lo más importante era alejarse del campamento antes de que los bandoleros iniciaran la persecución. Un lobo aulló a lo lejos. Hunt maldijo mentalmente y apuró sus pasos.
  


  
    Al cabo de una hora llegaron a un angosto valle atravesado por un torrentoso río. Bebieron un poco de la gélida agua y luego continuaron siguiendo el curso del río montaña abajo. Hunt calculó que aún faltaba otra hora para que amaneciera. Se abrazó con sus propias manos y las frotó contra los brazos para entrar en calor. Noone iba un poco más atrás, tiritando de frío. Al menos Hunt había pasado parte de la noche dentro de una tienda… en tibias condiciones.
  


  
    –Prometo que arrestaré a todos esos bastardos –murmuró Noone. Los dientes le castañeteaban con fuerza–. Eso, si no los mato primero.
  


  
    –¿Crees que hay algún poblado cerca? –le preguntó el capitán.
  


  
    Temía que su compañero desfalleciera en medio de la huida. Él tampoco se sentía mucho mejor. Ambos estaban hambrientos y extenuados.
  


  
    –Tal vez de día podría orientarme –dijo Noone, resoplando–. Pero ahora voy a ciegas.
  


  
    Poco después escucharon los cascos de los caballos. Los bandoleros venían tras ellos. Hunt y Noone se dieron una mirada y luego echaron a correr por el borde del río. Allí el terreno era parejo, pero a la vez era también más abierto, lo que los hacía fácilmente visibles a la distancia. El caudaloso río sonaba con fuerza junto a ellos, pero igualmente el ruido de los caballos sobre el terreno se escuchaba cada vez con más intensidad por sobre el sonido del agua.
  


  
    –¡Ya están cerca! –gritó Noone.
  


  
    El agente hizo un gesto a Hunt para que se internaran entre los árboles. El capitán siguió a su compañero rumbo al bosque, pero el ruido de un trueno lo paralizó a media carrera. Sólo que no había sido un trueno, sino el disparo de un rifle. Hunt continuó su carrera con el cuerpo agachado, justo cuando varios disparos inundaron el valle. Las balas rebotaron contra las piedras del suelo, peligrosamente cerca de sus pies.
  


  
    Hunt se arrojó de cabeza hacia los árboles. Rodó por el suelo y se parapetó detrás de un grueso tronco. Media docena de caballos aparecieron en el valle, recortados contra la débil luz de la luna. A Hunt no le sorprendió ver que Moon Goldeneagle lideraba la partida. Aún a la distancia pudo percibir su rostro crispado por la furia. Hunt dedujo que, si eran capturados, su destino sería la muerte. Según lo que había dicho la mujer, ella ya había obtenido todo lo que necesitaba de él. Incluido su cuerpo. Los fugitivos ya no tenían valor para los bandoleros, pero no podían dejarlos escapar. Hunt se corrigió mentalmente. Él y Noone ya no eran unos fugitivos. Se habían convertido en las presas de los cazadores.
  


  
    Extrajo el puñal de sus ropas. La afilada hoja brilló bajo la oscuridad. Su desventaja frente a las armas de fuego resultaba abrumadora, pero no se dejaría atrapar sin luchar. Sólo necesitaría acercarse sigilosamente a sus enemigos. Se asomó por el costado del tronco y pudo ver mejor a los bandoleros. Además de Moon había cuatro hombres a caballo, uno de ellos armado con un rifle. Los jinetes llegaron hasta la linde del bosque y allí desmontaron, siempre manteniendo sus armas por delante. Sólo la mujer permaneció sobre su montura, más atrás. Los bandoleros vacilaron unos instantes antes de internarse en el bosque, pero sin duda temían más a su jefa que a la oscuridad.
  


  
    Hunt pegó la espalda al tronco y se mantuvo lo más quieto posible. Uno de los bandoleros pasó a menos de un metro de distancia, tanteando el terreno y haciendo oscilar su revólver frente a sus ojos. El capitán permaneció inmóvil y dejó que el hombre se alejara. Los demás bandoleros aún estaban cerca y no debía atraer la atención de los demás. Él tendría que hacerse cargo de dos hombres y Noone de los otros dos. Aún quedaba Moon fuera del bosque, pero entre ambos tendrían que hacerle frente.
  


  
    Cambió de posición lentamente, cuidando de no hacer ruido. No podía ver a su compañero, pero confió en que estuviese parapetado por allí cerca. La oscuridad se estaba disolviendo y las copas de los árboles habían adquirido una tonalidad rosada, señal de que el amanecer se acercaba. Tenían que actuar pronto o la luz del día los delataría. Hunt se acercó por la espalda a uno de los bandoleros. El hombre avanzaba pisando las ramas caídas, sin preocuparse del ruido que hacía. No escuchó que alguien se le acercaba hasta que fue demasiado tarde.
  


  
    Hunt le clavó el puñal por la espalda, con todas sus fuerzas. El hombre se retorció y emitió un gemido, pero nadie alcanzó a oírlo. El capitán le cubrió la boca con la otra mano mientras sostenía la hoja contra su cuerpo. Un momento después, las piernas del forajido flaquearon y dejó de sostenerse en pie. Hunt sujetó el cuerpo inerte por debajo de las axilas para evitar que cayera pesadamente. Lo depositó con suavidad en el suelo y siguió avanzando. Le pareció ver que Noone se movía sigilosamente por su costado, también a la siga de un bandolero. A cada momento había más luz y las siluetas de los hombres comenzaron a recortarse con nitidez entre los árboles.
  


  
    Divisó a Noone más allá, acercándose por la espalda a un forajido. Hunt pudo verlo claramente mientras pisaba de puntillas para arrojarse sobre él. Estaba a menos de dos metros de su blanco cuando pisó una rama que crujió como un trueno en medio del silencioso bosque. El bandolero se volvió rápidamente y alzó su revólver para disparar.
  


  
    –¡Aquí! –gritó instintivamente Hunt.
  


  
    El bandolero se giró hacia la voz y se distrajo el momento justo para que el agente del Servicio Secreto se le echara encima. Noone forcejeó con el bandolero, intentando quitarle el arma. Ambos hombres lucharon con desesperación en medio del bosque. Hunt corrió hacia ellos. En ese momento, Noone le puso el brazo contra el cuello a su oponente y se dejó caer con todo su peso. Hunt pudo oír nítidamente como el cuello del hombre se partía con un solo ¡crac! El agente se apartó rodando del cadáver del forajido. Luego se levantó de un salto y le quitó su arma.
  


  
    –Quedan dos –le dijo a Hunt cuando llegó junto a él.
  


  
    El capitán se limitó a asentir. Su compañero había liberado toda su sed de venganza.
  


  
    –¡Por allí! ¡Están por allí!
  


  
    De entre los árboles llegaban los gritos de los dos bandoleros que aún quedaban. El alboroto y el grito de Hunt los habían alertado sobre la posición de sus presas. Hunt miró a Noone y le indicó por medio de señas que debían huir. Ambos echaron a correr, separados por unos diez metros de distancia. Los ojos de Hunt se habían acostumbrado a la penumbra. Ahora distinguía las rocas incrustadas en el suelo, los troncos caídos y los arbustos que se interponían en su camino. Hacia un lado del bosque el terreno volvía a empinarse montaña arriba y, del otro, acababa al borde del río.
  


  
    Ambos fugitivos corrieron en esa dirección. Si volvían a subir la montaña, quedarían atrapados. Hunt trazó una ruta diagonal que, aunque lo llevaba fuera del bosque, al mismo tiempo lo alejaba del lugar en el que había visto a Moon aguardando sobre su montura. Los dos bandoleros ya los habían detectado y corrían detrás de ellos disparando entre los árboles. Hunt se mantuvo agachado y corrió en zigzag, tratando de olvidarse de las balas que zumbaban sobre su cabeza. Más adelante vio que el bosque acababa junto al borde del río. Por el rabillo del ojo observó que Noone llevaba una ruta paralela a la suya.
  


  
    Salieron a campo abierto. La franja costera del río era de unos quince metros de ancho. Bajo los primeros rayos de sol, Hunt vio a Moon sobre su caballo a unos cincuenta metros de distancia río arriba. Ella estaba mirando hacia el bosque, sin duda esperando a sus hombres. Por un momento, el capitán fantaseó con la idea de que la mujer no repararía en ellos, pero justo en ese momento Noone gritó:
  


  
    –¡No te detengas, Peter! ¡Están detrás de nosotros!
  


  
    Moon se volvió hacia ellos y de inmediato espoleó a su caballo. El animal respondió enseguida y se lanzó al galope hacia los fugitivos.
  


  
    –¡Es Moon! –advirtió Hunt a su compañero–. ¡Corre, maldita sea!
  


  
    El ruido de los cascos del caballo aumentó de intensidad. De soslayo, Hunt vio que los bandoleros también los perseguían por la linde del bosque, disparando sin dejar de correr. Hunt se arriesgó a mirar por sobre su hombro y vio que la mujer ya estaba casi encima de ellos. Un disparo sonó atronador, muy cerca de él. A su espalda escuchó un quejido seguido de un fuerte golpe. Volvió a espiar hacia atrás y vio a Noone caído de bruces en el suelo. De inmediato temió lo peor, pero entonces el agente alzó la cabeza y masculló con gesto de dolor.
  


  
    –¡Sálvate, Peter, maldita sea!
  


  
    Moon venía a todo galope más atrás, con un revólver apuntado hacia él. Hunt comprendió que la mujer había disparado a Noone por la espalda. Durante una fracción de segundo, la ira consumió a Hunt. Calculó si tendría aunque fuese una mínima posibilidad de derribarla del caballo cuando pasara junto a él, pero comprendió que ella jamás le daría esa oportunidad. Antes de seguir acercándose, Moon le dispararía de frente y le acertaría sin problemas. El capitán vio que el caballo copaba todo su campo visual y comprendió que estaba perdido. La boca del cañón del revólver estaba casi frente a sus ojos.
  


  
    Sin pensarlo, se lanzó con todas sus fuerzas hacia el río. La corriente lo tragó enseguida. El agua estaba gélida y corría con fuerza montaña abajo. Todo su cuerpo se entumeció y de inmediato perdió el sentido de la orientación. Intentó salir a la superficie en un gesto desesperado que le permitiera respirar, pero el torrente lo arrastró inexorablemente. Su cuerpo se revolvió y giró sin control bajo el agua. El frío era tan intenso que casi perdió el sentido. Tragó agua y se sintió mareado, pero aún le quedaba un atisbo de consciencia. Se dijo que se estaba alejando a toda velocidad de aquella mujer y sus salvajes esbirros. Esbozó una sonrisa en medio del torbellino, pero la felicidad fue efímera. Un instante después golpeó su cabeza con una roca sumergida y todo se volvió oscuro.
  


  
    Despertó de golpe. Estaba tendido sobre una especie de jergón o camilla. Tardó un instante en recordar su escape por el río. Entonces los sucesos de la noche invadieron su mente como una oleada del agua fría y estruendosa de la corriente. Intentó levantarse, sobresaltado, pero su cuerpo no le respondió. Apenas logró alzar un poco la cabeza. Se sentía adolorido y tenía las extremidades entumecidas. Estaba seco, vestido apenas con un taparrabos. Se hallaba dentro de alguna habitación. El aire estaba bastante caldeado. Alguien lo había rescatado de las aguas y llevado hasta ese lugar.
  


  
    No habrían sido Moon y sus hombres, ¿verdad? Había estado a punto de romperse la cabeza y de morir ahogado durante su huida como para finalmente volver a caer en manos de los bandoleros. ¿Y qué habría sido de Noone? Estaba herido de bala, pero al menos vivía. Salvo que la mujer lo hubiese rematado o dejado tirado en el valle para que se desangrara. Agitó la cabeza para alejar esos pensamientos pesimistas, pero de inmediato lo invadió una fuerte jaqueca.
  


  
    –Intente permanecer quieto –dijo una voz–. Aún está débil.
  


  
    Sonaba como un hombre ya mayor, con un ligero acento que Hunt no supo identificar. Lo rebuscó girando la cabeza, pero el hombre le insistió que permaneciera quieto. Luego se situó junto al jergón y se inclinó sobre él para que pudiera verlo. Su rostro estaba arrugado y quemado por el sol, pero sus ojos brillaban con la intensidad de un hombre mucho más joven. Los rasgos de aquel anciano, aunque duros y enigmáticos, desprendían una energía vital y una calma que tranquilizaron de inmediato a Hunt.
  


  
    –¿Dónde estoy?
  


  
    –En la gran casa de nuestro pueblo. Aquí estará a salvo, capitán. Pero deberá partir apenas se encuentre recuperado.
  


  
    Esta vez, Hunt se obligó a incorporarse sobre la cama, al menos hasta quedar con el cuerpo apoyado sobre su codo.
  


  
    –¿Acaso sabe quién soy?
  


  
    –Si no lo supiera, no lo habría traído a nuestra casa.
  


  
    Las preguntas se atropellaban en la mente del capitán.
  


  
    –¿Aún estamos en las montañas? ¿Cuánto tiempo llevo aquí? ¿Quiénes son ustedes?
  


  
    El anciano lo interrumpió con un simple gesto de la mano.
  


  
    –Su amigo está muriendo. Debe ir por él.
  


  
    –¿Hyam? ¿Hyam Noone? ¿Cómo sabe…
  


  
    –Sabemos todo lo que pasa en la sierra, capitán. Por eso hemos sobrevivido muchos años a salvo de los invasores.
  


  
    Hunt intentó controlar su desesperación.
  


  
    –Mi amigo recibió una herida de bala antes de que yo cayera al río. Necesita ir a un hospital y…
  


  
    –Nosotros lo curaremos, capitán. Pero debe ser usted quien lo traiga a nosotros.
  


  
    –No sé…
  


  
    –Envié a mis exploradores al campamento de esos bandoleros. Ya deben de estar por volver. Ahora descanse y recupere sus energías. Va a necesitarlas.
  


  
    El anciano despareció entre las sombras. Hunt intentó levantarse para buscar sus ropas y vestirse. Supuso que ya habían pasado algunas horas desde que había logrado huir de los bandoleros. A esas alturas Noone debía estar agonizando. Agradecía al anciano y a su gente por haberlo rescatado, pero no podía perder más tiempo. A duras penas logró sentarse sobre el jergón, pero entonces la vista se le nubló y su cuerpo se relajó bruscamente. Entonces reparó en el humo que desprendía la hoguera situada en un rincón de la habitación, formando una nube que flotaba en el aire caliente de aquella sala. Su último pensamiento, antes de caer dormido, fue que aquel humo olía a hierbas.
  


  
    La luz del día se coló por la estrecha abertura que servía de ventana y lo despertó. Hunt se levantó mucho más repuesto. Mientras se vestía con las ropas que le habían dejado a los pies del jergón, sintió hambre. De algún lugar llegaba el aroma de la comida recién preparada. Guiado por su olfato, atravesó los estrechos portales abiertos en los gruesos muros de la casa grande y logró llegar al exterior. La estructura donde se hallaba estaba formada por varios niveles de salas intercomunicadas construidas de piedra. Los tejados estaban hechos de vigas cubiertas con barro. Detrás de la casa grande se alzaba el alto muro de un cañón, que proyectaba su larga sombra sobre todo el complejo.
  


  
    Hunt cayó en la cuenta de que la casa grande era una de aquellas viviendas construidas por los Anasazi. Sólo que ésta no se hallaba en ruinas, sino que aún se mantenía habitada. En la plaza central del pueblo se había reunido un pequeño grupo de gente para comer juntos. Hunt reconoció al anciano de la noche anterior y se acercó a él. Los miembros de la comunidad lo saludaron con unas sonrisas tímidas, pero le entregaron varios cuencos con comida. Había unas tortillas de maíz, carne guisada y frijoles negros.
  


  
    –Coma todo lo que pueda, capitán –dijo el anciano–. Le espera una ardua tarea.
  


  
    Hunt alzó una ceja.
  


  
    –Mis exploradores regresaron mientras usted dormía. Los bandoleros pronto levantarán su campamento. Debe alcanzarlos antes de que se marchen.
  


  
    –Algo de ayuda me vendría bien.
  


  
    Hunt vio en el grupo a algunos jóvenes de aspecto recio que iban armados con arcos y flechas, lanzas y hachas de guerra.
  


  
    –Nuestros guerreros no pueden luchar guerras ajenas, amigo mío.
  


  
    –Pues van bien armados.
  


  
    El anciano se encogió de hombros.
  


  
    –Si nos atacan, debemos defendernos.
  


  
    Hunt comió ávidamente. El grupo de nativos se disolvió poco después. Hombres y mujeres se dirigieron a cumplir con sus tareas diarias. El anciano llevó al capitán al nivel superior del pueblo. Ascendieron por escalinatas de roca excavadas en los costados de los muros y luego siguieron por unas escaleras de madera que los llevaron hasta el techo de la casa grande. Desde allí se divisaba una magnífica vista de todo el fondo del cañón.
  


  
    –Este pueblo se construyó hace novecientos años –explicó el anciano–. Ahora es el último reducto de nuestra gente.
  


  
    –Anasazi –dijo Hunt.
  


  
    El anciano sonrió.
  


  
    –Los navajos nos llamaban así. Enemigos. Luego los españoles, al ver nuestras viviendas, nos llamaron pueblos. Nosotros, simplemente, somos los antiguos. Esta es nuestra tierra, aunque ahora vivan en ella los hombres blancos y los extranjeros.
  


  
    El anciano miró fijamente al capitán.
  


  
    –Desde que llegaron los conquistadores, nos han robado nuestros tesoros y nuestra tierra. Nuestra cultura está desapareciendo. –Se encogió de hombros–. Es el destino de todos los pueblos antiguos. Algún día debemos morir y ceder nuestro lugar a las civilizaciones más jóvenes.
  


  
    El anciano hablaba con tranquilidad, sin resentimiento ni deseo de venganza. A Hunt le impresionó su entereza.
  


  
    –Hemos peleado muchas batallas a lo largo de los siglos, capitán. Ahora usted debe pelear las suyas.
  


  
    –Sólo soy un hombre contra muchos.
  


  
    –Pero no es un hombre cualquiera –insistió el anciano–. Es el cazador de misterios.
  


  
    Hunt se estremeció al oír ese apodo. Ya antes lo habían llamado así. Pero aquel anciano no tenía forma de saberlo. Su cara debió evidenciar la sorpresa, pues el anciano sonrió.
  


  
    –Como le dije, sabemos muchas cosas, capitán Hunt. Otra cosa que sé es que saldrá victorioso de su enfrentamiento con esos bandoleros.
  


  
    –Lo veo muy confiado. ¿Consultó alguna especie de oráculo?
  


  
    Esta vez, el anciano se echó a reír.
  


  
    –No es necesario, amigo mío. Voy a darle un montón de armas.
  


  
    Los dos exploradores iban adelante, cabalgando con tanta destreza que ni ellos ni los caballos hacían ruido alguno al avanzar entre los árboles. Hunt intentó que su montura fuese igual de sigilosa, pero el recio caballo pinto se mostraba reacio a obedecer a aquel desconocido. Aunque seguía de cerca a los otros dos animales, lo hacía por instinto y no porque Hunt se lo ordenara. Al cabo de una hora de camino, Hunt aflojó las riendas y dejó que el caballo actuara según su propio criterio.
  


  
    Hunt sonrió al ver las largas fundas de cuero que colgaban a ambos lados de la montura. En cada una llevaba un fusil de repetición Winchester cargado con cartuchos del calibre .44-40. En unas pistoleras, atadas a sus muslos al estilo de los vaqueros, llevaba dos revólveres del modelo Colt Single Action Army, conocido popularmente como pacificador. El anciano había conducido a Hunt a una gran kiva situada en un costado del pueblo. En un rincón había un arcón que mantenía oculto bajo unas mantas. El anciano lo abrió de un solo golpe. En su interior había más de una docena de armas de fuego, largas y cortas, todas relucientes y en perfecto estado.
  


  
    –Estas eran las armas de los invasores. Las capturamos en diferentes batallas –explicó–. Nosotros no las usamos, por principios. Pero sabíamos que algún día serían de utilidad.
  


  
    Hunt no podía cargar más de cuatro de ellas. Sujetó las fundas de los rifles al caballo que le entregaron y se ajustó las pistolas bajo el cinto con unas gruesas correas.
  


  
    –¿No tendrá un sombrero también?
  


  
    En realidad bromeaba, pero el anciano dio unas órdenes a un chico y éste regresó con un sombrero alto y coronado, de ala ancha. Hunt se echó a reír. Se calzó el sombrero y se acomodó en la silla de montar. Dos jóvenes exploradores lo esperaban sobre sus monturas.
  


  
    –Que los dioses lo acompañen, capitán.
  


  
    Hunt se tocó el ala del sombrero y se puso en marcha.
  


  
    Los tres jinetes avanzaron durante varias horas, siempre ocultos entre los árboles, subiendo y bajando las laderas de varios montes. Apenas se detuvieron en el camino. Hunt estaba admirado de aquellos jóvenes guerreros. Parecía que no necesitaban descansar, comer ni hacer sus necesidades. Iban sobre los caballos con el cuerpo erguido, atentos a cada sonido. Sus agudos sentidos captaban desde lejos el ruido del agua al golpear las rocas en el lecho de un rio, el graznido de las águilas en el cielo o el silbido del viento que mecía las copas de los árboles. Casi no hablaban entre ellos y sólo se comunicaban con gestos precisos y simples.
  


  
    Cuando el sol comenzó a ocultarse más allá de las montañas, uno de los exploradores redujo su marcha y se situó junto al caballo del capitán.
  


  
    –Falta poco –fue todo lo que dijo.
  


  
    Los caballos utilizaron las largas sombras que proyectaban los árboles para mantenerse a cubierto. Los jóvenes nativos tensaron sus rostros y luego hicieron unos gestos de asentimiento. Incluso Hunt captó lo que había alertado a los exploradores. El viento tría el murmullo de voces y el olor de la leña quemada. El campamento de los bandoleros se encontraba cerca. Una descarga de adrenalina recorrió el cuerpo de Hunt. Su montura también sintió la tensión. El capitán notó que el animal también se erguía y apretaba sus duros músculos. El silencio en el bosque era absoluto.
  


  
    El guía volvió a situarse junto a él. Hunt cayó en la cuenta de que ni siquiera sabía su nombre.
  


  
    –Cuando la luna se oculte –susurró el explorador–, será su momento.
  


  
    Hunt alzó la vista. Por sobre las copas de los árboles vio que el cielo estaba totalmente despejado. Las estrellas brillaban como diamantes lanzados al azar sobre un paño de terciopelo negro. La luna refulgía como un pequeño sol. Hunt paseó la vista buscando algunas nubes, pero no se veía ninguna.
  


  
    –Pero…
  


  
    El joven lo hizo callar con una dura mirada. Hunt supo que la luna se cubriría, tal como lo afirmaba aquel joven nativo. Entonces, un fuerte viento se alzó y agitó las copas de los árboles. Ya había caído la noche, pero, de algún modo, la oscuridad se volvió más intensa. Hunt volvió a mirar al cielo y descubrió que un manto negro iba tapando las estrellas y se aproximaba a paso veloz hacia la luna llena. Unos lobos aullaron lastimeramente a lo lejos. Hunt sintió que se le helaba la sangre.
  


  
    –Es la hora del cazador –murmuró el explorador.
  


  
    Hunt espoleó al caballo y se lanzó al galope a través de los árboles, hacia el límite del bosque. Se sentía en estado de gracia. Tenía la mente despejada y el cuerpo relajado. Sus ojos captaban cada detalle del bosque, a pesar de la oscuridad, y a sus oídos llegaba cada ruido, por tenue que fuese. Escuchaba el ruido de los bandoleros que conversaban, despreocupados. Olía el humo de la hoguera y de la carne que asaban sobre las brasas. También oía los latidos de su corazón, que palpitaba cada vez más de prisa, al mismo ritmo del caballo que cobraba velocidad en su furiosa carrera.
  


  
    Mientras se aproximaba al campamento a toda velocidad, a la mente del capitán acudieron los versos de Julio César, de Shakespeare:
  


  
    ¡Y el espíritu de César, hambriento de venganza,
  


  
    vendrá en compañía de Atis, salida del infierno,
  


  
    y gritará en estos confines con su regia voz:
  


  
    "¡Devastación!", y desencadenará los perros de la guerra!
  


  


  
    12. El campamento
  


  
    El ruido de los cascos del caballo inundó el aire nocturno. Los bandoleros que descansaban junto a la fogata se levantaron extrañados y escudriñaron los alrededores, pero no pudieron determinar de dónde provenía el atronador sonido que se les venía encima. Aquel golpeteo estrepitoso parecía estar por todas partes. Tal vez no era un solo caballo, sino una docena de ellos. Muchos de los hombres tenían sus armas a la mano, pero parecían incapaces de cogerlas. Todos habían quedado paralizados por el repentino estruendo que remecía la tierra. Los bandoleros se miraron entre ellos con sus rostros apretados por el terror. El súbito ataque debía provenir del mismísimo infierno.
  


  
    El caballo pinto saltó veloz como un relámpago e irrumpió de golpe en el medio del campamento. Hunt ya había desenfundado uno de sus rifles. Accionó la palanca, introdujo un cartucho en la recámara del cañón, y disparó de inmediato al primer hombre que se cruzó en su mira. El bandolero salió despedido hacia atrás en medio de un chorro de sangre que emanó de su cabeza. Hunt accionó la palanca del rifle y se giró sobre la silla de montar para buscar otro blanco. Al mismo tiempo, espoleó la montura. El caballo respondió de inmediato y se lanzó a galopar alrededor de la fogata, embistiendo a los despavoridos bandoleros que aún permanecían cerca del fuego, observando perplejos aquella aparición.
  


  
    Hunt alcanzó a un segundo hombre. Sin prestarle más atención una vez que lo hubo derribado, introdujo otro cartucho en la recámara y buscó su próximo blanco. En ese momento, el instinto de supervivencia de los bandoleros los hizo correr en busca de refugio. Los más valientes se aprestaron a buscar sus propias armas para defenderse. Hunt captó el reflejo de algunos bruñidos revólveres que se alzaban en medio de la noche. Se agachó sobre su silla, sin dejar de galopar a toda velocidad, y disparó en veloz sucesión a los hombres armados. Vio caer a algunos, pero otros lograron evadir el fuego.
  


  
    El capitán comprendió que ya estaba perdiendo la ventaja que le había otorgado su sorpresiva aparición. Pronto todos los ocupantes del campamento terminarían por reaccionar y la situación se volvería en su contra. Se encontraba al centro del campamento, rodeado de enemigos fuertemente armados. Con la mano izquierda cogió las riendas y sostuvo el rifle sólo con la derecha. Con bruscos tirones de los correajes, ordenó al caballo que se internara entre las tiendas para evitar quedar expuesto en el campo abierto. Varios bandoleros abrieron fuego. El aire nocturno se llenó del ruido de múltiples disparos.
  


  
    Hunt agotó la munición del primer rifle. Simplemente, lo arrojó al suelo y cogió el segundo. No tenía ninguna posibilidad de recargar el arma. Apretó la culata del Winchester bajo el brazo y accionó la palanca con una sola mano. Disparó sin utilizar la mira, sólo apuntando hacia adelante. Su puntería perdió efectividad, pero los proyectiles del calibre .44 seguían siendo temibles. Además, el caballo corría desbocado por el campamento, empujando a los hombres y derribando las tiendas a su desbocado paso. Hunt apenas necesitaba guiarlo. El animal era un guerrero innato.
  


  
    Los gritos de pavor de los hombres, mezclados con algunas instrucciones que nadie cumplía, quedaban ahogados por el atronador ruido de los disparos de revólveres y rifles. Hunt no dejaba se moverse constantemente, sembrando el caos en el campamento. Los enemigos con mayor entrenamiento se habían parapetado detrás de unos grandes cajones con pertrechos y desde allí intentaban derribar al veloz jinete. Pero el caballo les hacía imposible su tarea. Galopaba a su máxima capacidad y saltaba de un sitio a otro, sin detenerse jamás. Los tiros se perdían en el aire o iban a dar adonde el caballo ya no estaba. Hunt se sentía exultante sobre la montura, con el cuerpo lleno de adrenalina que corría por sus venas como si fuera sangre ardiendo.
  


  
    Entonces vio a Moon Goldeneagle. En su prisa por atacar el campamento y en medio de aquella devastación, había olvidado por completo a la mujer. Ella ahora lo miraba desde el otro extremo del reducto. Estaba de pie afuera de su tienda, con las piernas separadas plantadas firmemente en el suelo y los brazos en jarras. A la distancia, el capitán no pudo determinar la expresión que la mujer mostraba en su rostro, pero sus ojos refulgían como lava a punto de entrar en erupción. Hunt sabía que debía preocuparse por ella, pero los constantes disparos de los bandoleros le impedían acercarse a aquella tienda.
  


  
    Arrojó al suelo el segundo rifle y desenfundó uno de los pacificadores. Su alcance era menor que el de un rifle, pero el arma corta era mucho más maniobrable con una sola mano. Hunt guio al caballo con la mano izquierda y disparó cómodamente con la derecha. Sus enemigos fueron cayendo uno a uno. El caballo comprendió que la mayor amenaza estaba detrás de los cajones de pertrechos. Lanzó un relincho furioso y se lanzó a toda velocidad hacia el último bastión de los bandoleros. Hunt se aferró con fuerza a la silla de montar. Inclinó el cuerpo hacia adelante y se preparó para la embestida.
  


  
    La carga del pinto terminó con un potente salto sobre los cajones. Los hombres se lanzaron al suelo al ver al animal que se les venía encima. El caballo cayó del otro lado y se giró de inmediato para enfrentar a los bandoleros. Hunt ya estaba preparado. Alzó el revólver y descargó una mortal andanada sobre sus enemigos. Los cuerpos de los hombres se retorcieron por el impacto de los proyectiles. Cuando el tambor quedó vacío, Hunt soltó el revólver, extrajo su última arma con la mano izquierda, y disparó con ella.
  


  
    No era tan diestro como al utilizar su mano derecha, pero a corta distancia logró alcanzar a los últimos hombres que aún quedaban en pie. Durante unos instantes el brusco silencio se hizo tan pesado como el estruendo de los tiros que inundaba el aire unos momentos antes. Los oídos del capitán zumbaban como un millar de abejas que huyeran de un panal. Estaba cubierto de polvo y de sudor. En la quietud, reparó en que algunas balas enemigas lo habían rozado en varias partes del cuerpo. Las heridas le ardían y tenía la ropa chamuscada por la pólvora.
  


  
    El galope de otro caballo lo hizo volverse de golpe sobre su silla. Moon venía a toda carrera a lomos de su caballo, con un revólver estirado delante de ella. Ahora sí pudo ver claramente la expresión de odio y furia que crispaba el rostro de la mujer. Hunt alzó su propio revólver y lanzó a su montura a la carga contra la última enemiga. Tal vez no quedaba nadie más, pero ella era la única que importaba. Si no lograba vencerla, el ataque al campamento y la derrota de los bandoleros no habría servido de nada.
  


  
    Cargaron el uno contra el otro, como dos antiguos caballeros medievales enfrentados en una justa. El caballo de Hunt resopló por la nariz y bajó la cabeza para correr a toda prisa, sin mostrar ningún signo de temor. El capitán se inclinó hacia adelante y sostuvo la pistola apuntada hacia su oponente. Moon disparó de inmediato una rápida descarga de su revólver. Hunt sintió el silbido de las balas que pasaban zumbando junto a su cabeza. Al aproximarse a la mujer, dejó caer su cuerpo hacia un costado y se mantuvo colgado junto al lomo del caballo. Sólo entonces devolvió el fuego, protegido por su propia montura. Los oponentes se cruzaron en un ínfimo instante, ambos cabalgando a toda velocidad. Ninguno había dañado al otro.
  


  
    Hunt giró su caballo con un brusco tirón de las riendas y se lanzó de inmediato en la dirección contraria para hacer otra pasada contra Moon. La mujer también venía de regreso. El golpe de los cascos contra el suelo hacía retumbar la tierra y ahogaba los demás ruidos del campamento en ruinas. En ese momento sólo existían Hunt y su temible rival. Ambos descargaron los tambores de sus armas antes de encontrarse cara a cara por una fracción de segundo, cuando los caballos pasaron veloces el uno junto al otro.
  


  
    Moon lanzó un alarido de furia y lo miró con los rasgos crispados. Él ni siquiera alcanzó a reaccionar. Su caballo ya lo había llevado lejos, cabalgando desbocado. El capitán había agotado toda su munición, pero no iba a darse por vencido. Giró una vez más el caballo y nuevamente el animal respondió con un gesto preciso y veloz. Pero esta vez Moon no había regresado para enfrentarse a él. Hunt observó que el otro caballo se introdujo entre los árboles y se perdía a lo lejos. La mujer había optado por huir. Era obvio que llevaba el medallón con ella. Por un momento, Hunt se preguntó dónde estaría Hyam Noone, pero decidió que el artefacto era lo más importante en ese momento.
  


  
    Su compañero lo comprendería. Mientras espoleaba al caballo para ir tras la mujer, dio un vistazo al campamento y se prometió que volvería de inmediato por su amigo herido. Luego se introdujo también entre los árboles y buscó los rastros que la fugitiva dejaba a su paso. Pronto escuchó el furioso galope del otro caballo y los gritos con que la mujer azuzaba al caballo.
  


  
    –¡No podrás huir, Moon! –gritó Hunt.
  


  
    La mujer se volvió a medias sobre su montura para determinar la posición de su perseguidor, pero no redujo la velocidad de su escape. Por el contrario, azotó el lomo del caballo con las riendas y gritó con estruendo una orden para que el animal usara todas sus fuerzas. Hunt apuró a su propio caballo y se dejó guiar por entre medio del oscuro bosque. Las ramas más bajas de los árboles le golpeaban el pecho y el viento zumbaba en sus oídos.
  


  
    Más adelante el bosque se terminó. Hunt atravesó el límite de los árboles y salió a terreno abierto. Vio que Moon cabalgaba más adelante rumbo al borde del risco. ¡Estaba atrapada! Rio como un poseso y se lanzó en su persecución. El caballo de la mujer no redujo su velocidad ni desvió el rumbo. Una arruga de sorpresa se formó en la frente del capitán. ¿Qué pretendía aquella mujer? Un instante después, el caballo desapareció por el borde la montaña. Ni siquiera se escuchó un relincho. Hunt alcanzó el borde y su propia montura se detuvo en seco. Hunt se agarró con fuerza del caballo para no salir despedido hacia el vacío.
  


  
    Desmontó de un salto y se asomó al precipicio. La caída hasta el borde del cañón era de más de diez metros. A pesar de la oscuridad, era evidente que al fondo no había nada. Hunt paseó la vista por la pared del risco, pero no divisó ninguna huella. Un escalofrío recorrió todo su cuerpo. De alguna manera, la mujer y su cabalgadura se habían desvanecido en el aire. Hunt permaneció allí de pie durante algunos minutos, incapaz de creer lo que había pasado. Entonces recordó a su amigo y regresó de inmediato en su búsqueda.
  


  
    Se detuvo en mitad del campamento y desmontó de un salto. Las tiendas estaban destruidas y su contenido desparramado a su alrededor. Algunas incluso habían ardido cuando los leños de la fogata salieron despedidos en la refriega. Había cuerpos tirados por todas partes, en su mayoría inmóviles. Sólo algunos de ellos parecían estar aún con vida. Movían apenas una mano o emitían quejidos apagados. Las ruinas de aquel reducto presentaban un panorama dantesco. Hunt se estremeció al pensar que la mayoría de aquella devastación la había provocado él, pero luego se dijo que aquellos hombres se lo tenían merecido.
  


  
    –¿Hyam? ¡Hyam Noone!
  


  
    No veía a su compañero por ninguna parte. Hunt temió lo peor. Tal vez Noone había sucumbido producto de sus heridas y los bandoleros simplemente habían arrojado su cadáver a una zanja o al lecho del río. Comprendió que había llegado demasiado tarde. Un repentino dolor la aplastó el corazón. La profecía del anciano indio había fallado.
  


  
    –¿Peter? ¿Eres tú?
  


  
    La voz se escuchaba débil y lastimera. El capitán llamó al agente a gritos.
  


  
    –Peter… aquí.
  


  
    La tienda de Moon, por supuesto. Hunt corrió hasta la tienda que había ocupado la mujer. Era la única que aún estaba intacta. En su interior, Hyan Noone yacía tendido sobre unas mantas. Estaba vestido con harapos y bañado en sudor. Aún sin necesidad de tocarlo, Hunt comprendió que el agente del Servicio Secreto ardía en fiebre.
  


  
    –Regresaste… –balbuceó Noone–. Regresaste por mí.
  


  
    –Ningún hombre queda atrás –dijo Hunt.
  


  
    Era el credo de todo soldado. Hunt cargó a Noone sobre sus hombros y lo llevó hasta el caballo. Lo colgó de través sobre el lomo del animal y luego él saltó a la silla. De inmediato, el valeroso caballo pinto echó a correr, como si sintiera la necesidad de llevar pronto al hombre herido de regreso al poblado de los nativos. Hunt cabalgó con los dientes apretados, apurando mentalmente a su cabalgadura. Noone se había desmayado, pero su cuerpo seguía siendo presa de temblores.
  


  
    En medio del bosque aparecieron de pronto los dos exploradores nativos. No dijeron nada, pero se situaron a ambos lados de Hunt y su caballo pareció ir aún más deprisa. Los tres jinetes galoparon sin descanso, atravesando bosques, vadeando riachuelos y recorriendo estrechos valles. La noche dio paso al día. El frío se convirtió en un calor cada vez más intenso, pero los tres hombres ni siquiera notaron el cambio de temperatura. Los caballos corrían como presos de un impulso infernal. Después de varias horas de incesante y agotadora carrera, los caballos se internaron en el cañón escondido. Finalmente, Hunt divisó la casa grande. Suspiró aliviado.
  


  
    –Los dioses lo están reclamando –dijo el anciano cuando examinó a Noone–. Debemos reclamarlo de vuelta.
  


  
    Entre varios nativos situaron al agente sobre un altar recién erigido al centro de la plaza del pueblo. El anciano lo desnudó completamente y lo lavó con un agua impregnada de flores silvestres. Algunas mujeres ayudaron a curar la herida de bala que el agente tenía en la espalda y a cubrirla con un oloroso emplasto. Unos jóvenes encendieron una hoguera a los pies del herido de la que emanó rápidamente un humo espeso y aromático que cubrió el cuerpo y formó una densa nube a su alrededor. Luego todo el mundo se retiró.
  


  
    Hunt observaba todo el ritual a los pies del altar. Debería llevar a Noone a un hospital, pensó, pero esto tendrá que servir por ahora. Al menos su compañero aún estaba vivo. El anciano lo llamó desde lo alto.
  


  
    –Cuando los dioses vengan por él, usted deberá luchar contra ellos, capitán.
  


  
    Hunt miró boquiabierto al anciano. ¿Luchar contra unos dioses? ¿De qué estaba hablando aquel hombre? Hunt se sentó sobre sus piernas a un costado del cuerpo, tal como el anciano lo había hecho del otro. Su mente era un torbellino de pensamientos, pero comprendió que no podía importunar al anciano con sus preguntas. El anciano había agachado la cabeza y estaba entonando una especie de plegaria en su lengua ancestral. Hunt también agachó la cabeza y mantuvo un respetuoso silencio. Deseó haber sido creyente para al menos poder rezarle a algún dios.
  


  
    El altar estaba envuelto en el humo espeso de la hoguera. El olor a hierbas y el aire caliente se estaban volviendo insoportables. Hunt se sintió mareado, pero se obligó a resistir. Noone estaba pálido y sudoroso. El anciano no dejaba de musitar su letanía con un ritmo y una voz cada vez más intensos. Hunt sintió que lo estaba invadiendo una fuerte jaqueca.
  


  
    –¡Ya vienen, capitán! ¡Prepárese! –gritó el anciano, interrumpiendo su plegaria.
  


  
    Hunt no veía nada a través del humo. Pero entonces sintió… algo. Se giró y trató de ver a través de la densa neblina. Estaba seguro de que algo lo había tocado. Manoteó a ciegas delante de él, pero no había nada allí.
  


  
    –¡Sosténgalo, capitán! ¡Se lo llevan!
  


  
    El cuerpo tendido de Noone era presa de fuertes espasmos. De pronto Hunt vio que una sombra envolvía a su amigo. Era una especie de forma traslúcida que parecía danzar sobre su cuerpo. Hunt se lanzó sobre Noone y lo sostuvo bajo su propio peso. El agente estaba ardiendo. Hunt sintió que su propia piel se quemaba al contacto con su compañero. Pero aun así no lo soltó.
  


  
    –¡Aléjense de él, malditos! –gritó con desesperación.
  


  
    No sabía por qué ni a quien le gritaba, pero sentía la necesidad de hacerlo. Noone se revolvía con tanta fuerza que amenazaba con arrojarlo lejos en cualquier momeneto. Hunt se mantuvo en su posición con toda la fuerza que pudo, gritando imprecaciones a esos dioses etéreos que pugnaban por llevarse el alma de su compañero.
  


  
    Ahora el anciano estaba entonando su letanía a todo pulmón. Hunt lo observó de reojo y vio que las formas traslúcidas daban vueltas en torno al anciano como si quieran derribarlo. Pero el hombre sabio se mantuvo firme y siguió con su plegaria, alzando las manos para apartar a aquellas criaturas inmortales. Por su parte, Hunt perdió la noción del tiempo. La piel de Noone quemaba al tacto y su cuerpo se revolvía como si estuviese a punto de estallar. Pero él cerró los ojos y se dijo que, si querían a su amigo, primero tendrían que acabar con él.
  


  
    Aquellas criaturas revoloteaban sobre el altar como cuervos del infierno. Hunt sintió que lo rozaban y atravesaban su piel, llenándolo de bilis y pensamientos aciagos. Gritó para espantarlos y luchó contra ellos, sin preocuparse de su piel llagada o de su garganta irritada. Los salmos del anciano apenas se oían bajo los chillidos de las criaturas. El humo estaba cada vez más oscuro y Hunt comenzó a toser. Las fuerzas le estaban flaqueando. Se dijo que no podría resistir el embate de las criaturas durante mucho tiempo más.
  


  
    –¡No lo suelte, capitán! –gritó el anciano. Su voz se oía muy lejana–. ¡No lo deje ir!
  


  
    Hunt hizo su último esfuerzo cuando sintió que el cuerpo de Noone comenzaba a elevarse, llevándolo a él también. Mantuvo los pies con todas sus fuerzas en el suelo y se aferró al cuerpo de su compañero como un náufrago lo haría a la única tabla que flotase junto a él. Dio un grito de furia y pavor al sentir que los seres etéreos se lanzaban en picada en su contra. Sentía su propio cuerpo en llamas y la cabeza le dolía como si le hubieran dado una pateadura. Pero en ningún momento se apartó del cuerpo de su amigo.
  


  
    De pronto, todo terminó. Noone quedó tendido inerte sobre el altar y el humo se disipó. Bajo la luz del sol que iluminaba la plaza del pueblo no se veía ni rastro de las traslúcidas criaturas que habían intentado llevarse a Noone. Hunt se dejó caer al suelo, exhausto. Se miró las manos y vio que tenía la piel llena de quemaduras. La garganta le escocía y tenía los ojos vidriosos. Se levantó pesadamente y examinó al agente del Servicio Secreto. Noone dormía respirando acompasadamente. Ya no temblaba y su piel tenía una temperatura normal.
  


  
    –Lo hemos logrado –dijo Hunt, con voz rasposa.
  


  
    Nadie le respondió. Se levantó de un salto y rodeó el cuerpo de Noone. El anciano había caído del otro lado. Estaba tendido en el suelo y no se movía. Hunt lo ayudó a levantarse. El rostro del hombre, que ya lucía muy anciano producto de su edad, ahora estaba manchado y surcado de cicatrices. Los ojos se habían vuelto blancos y lechosos. Hunt agitó una mano frente al anciano, pero éste no percibió el gesto. Hunt se estremeció. El anciano había quedado ciego.
  


  
    –Una victoria contra los dioses tiene un alto costo –murmuró el anciano.
  


  
    –Debemos ir a un hospital. –Hunt hablaba agitadamente–. Los llevaré a usted y a Noone.
  


  
    –La medicina del hombre blanco no puede hacer nada conmigo. Pero puede ayudar a su amigo, capitán.
  


  
    Los jóvenes guerreros subieron al altar y cogieron en andas al anciano. Giraron de inmediato y se dirigieron a la kiva principal del poblado. Uno de los jóvenes, el mismo que había servido de guía a Hunt la noche anterior, se acercó a Hunt. Con un dedo, apuntó a un par de caballos que esperaban a un costado de la plaza.
  


  
    –Esos los llevarán hasta el poblado más cercano, capitán. –Ante la expresión de Hunt, el joven nativo agregó–: Descuide, conocen el camino de memoria.
  


  
    Los nativos del poblado se reunieron en torno al ajado anciano y lo condujeron en una procesión hacia la sala de ceremonias. Hunt se abrió paso entre el gentío y logró tomarle una mano al debilitado anciano. Le dio dio las gracias y le deseó que se recuperara. El pobre hombre no reaccionó. Nadie del poblado prestó atención al capitán. Éste los vio alejarse y, finalmente, regresó junto al desfallecido Noone y lo cogió en brazos.
  


  
    En las alforjas de los caballos había ropa y provisiones. Hunt dejó a su amigo junto a las monturas y esperó a que se recuperara. Cuando Noone se mostró más despierto, Hunt le indicó que se vistiera y luego ambos montaron sobre los animales. El agente del Servicio Secreto se estaba recuperando rápidamente. Abrió los ojos como platos y paseó la mirada por la casa pueblo. Al mismo tiempo, las monturas se pusieron en marcha.
  


  
    –¡Dios mío, Peter! –exclamó Noone. Su voz reflejaba que aún se hallaba perplejo y desorientado–. ¿Dónde estamos? ¿Qué diablos ocurrió?
  


  
    –Tenemos varias horas por delante, amigo mío. Te contaré todo en el camino.
  


  
    Noone le dio una última mirada al poblado y luego negó con la cabeza. Era evidente que no lograba creer que hubiese despertado en aquel lugar. Miró a Hunt y éste sonrió.
  


  
    –Es bueno tenerte de vuelta, Hyam.
  


  
    –¿Y los bandoleros?
  


  
    –Olvídate de ellos. Ya no serán un problema.
  


  
    –¿Moon?
  


  
    Hunt reflexionó por un momento. La mujer sí que sería un problema. Un gran problema. Apenas estuvieron de regreso en el bosque, dejando que los caballos encontraran por sí mismos el camino, Hunt contó a Noone lo ocurrido desde que se separaron al borde del río. El agente americano no dejó de lanzar maldiciones hasta que tuvieron la línea del ferrocarril a la vista.
  


  


  
    13. Waldorf-Astoria
  


  
    Un confortable y amplio taxi pintado de amarillo llevó a Hunt hasta un edificio de estilo romanesco situado en el West Village de Manhattan. Tras su regreso a la imponente ciudad, al capitán ya no le parecía tan atractiva como antes de su partida. Ahora se le antojaba como un gigantesco y gris laberinto, cuyos edificios se inclinaban peligrosamente sobre quienes buscaban una salida, amenazando con caer en cualquier momento sobre los desventurados exploradores. Sin duda, el amplio y natural paisaje de Nuevo México provocaba ese efecto de claustrofobia dentro de la ciudad, tan llena de gente y con sus calles abarrotadas de vehículos.
  


  
    El viaje de regreso se había sentido como una eternidad. Ambos hombres venían cansados y desgastados después de todos los peligros que habían enfrentado en la sierra. Aunque sólo había estado unos cuantos días en Nuevo México, a Hunt la parecía que habían transcurrido varios meses desde que saliera de Nueva York a bordo del 20th Century Limited. Recorrer gran parte de aquel vasto país, de ida y regreso, resultaba agotador. Hunt ni siquiera llevaba consigo el libro y la revista que había comprado para leer. Noone se había mantenido callado gran parte del viaje y Hunt hubiera deseado contar con algo de lectura para distraerse.
  


  
    Una vez que estuvieron en la ciudad, el agente del Servicio Secreto dijo a Hunt que él lo llamaría y luego desapareció entre la multitud que llenaba la estación de ferrocarril. Hunt resintió la brusca despedida, pero comprendió que Noone aún se encontraba en estado de shock. Sin duda, el agente tendría muchos asuntos personales que resolver. Pasó una semana antes de que Hunt recibiera su llamada. Al menos Sir John Connelly ya se había recuperado de sus heridas y junto al capitán continuaron sus investigaciones sobre el tesoro Anasazi y los poderes místicos del medallón. El jefe del Departamento X le pidió a su investigador que le relatara varias veces la historia completa de sus andanzas en Nuevo México. Después de repetir el relato constantemente durante un par de días, Hunt se sentía harto.
  


  
    Sin mucho que hacer, una tarde simplemente salió del Biltmore y echó a andar. Era un agradable día de primavera. Después de recorrer un par de calles llegó hasta la famosa Quinta Avenida y se dirigió por allí en dirección al norte, caminando sin prisas. Observó a los transeúntes, los escaparates de las lujosas tiendas, y las decenas de modelos distintos de coches que circulaban por la calzada. Después de unos veinte minutos, llegó hasta la esquina sudeste del Parque Central. Cientos de familias disfrutaban al aire libre sobre las extensas áreas cubiertas de césped. Numerosos visitantes recorrían los senderos que se adentraban entre la espesa vegetación de las áreas arboladas.
  


  
    Cogió uno de los senderos y no tardó en llegar al borde del Estanque, uno de los lagos artificiales del parque. Estaba construido bajo el nivel del mar, por lo que allí el ruido de la ciudad llegaba bastante atenuado. Hunt se dijo que era un sitio muy agradable, ideal para relajarse. Los días siguientes realizó el mismo paseo y se adentró ascendiendo el promontorio contiguo, donde pudo avistar gran cantidad de aves. Del otro lado del promontorio, un grueso puente de esquisto atravesaba el Estanque. Hunt se detuvo allí unos momentos para decidir lo que haría los siguientes días.
  


  
    No había tenido noticias de Daniele Monreale. El jefe mafioso se había mantenido en las sombras por esos días. Su nombre tampoco figuraba en los periódicos asociado a ningún hecho delictual. Hunt supuso que Monreale estaba enfrascado en sus planes para utilizar el medallón que le había llevado Moon Goldeneagle. Si ya estaba en condiciones de utilizar el “faro”, como lo llamaba, pronto podría desatar sus nuevos poderes contra sus enemigos, o contra toda la ciudad, si eso era lo que quería. Hunt había leído sobre las guerras entre grupos mafiosos y sabía que una de las facciones más poderosas era la del Rey de la Pequeña Italia.
  


  
    Si Noone no se ponía en contacto pronto, Hunt tendría que hablar con Sir John para que tomaran una decisión. O emprendían alguna acción contra Monreale por su propia cuenta para impedir que utilizara el medallón, o bien sería mejor que regresaran a Londres. Aún se consideraban como invitados de la Sociedad Geográfica Americana, pero tras la muerte de Robert Lester el interés por el hallazgo en Nuevo México había decrecido bastante. El panorama no se avizoraba prometedor. Hunt se dijo que tal vez sus días en Nueva York ya estaban llegando a su fin.
  


  
    Hasta que Hyam Noone llamó a Hunt al hotel y le dejó un mensaje. Lo esperaba a la mañana del día siguiente en una dirección del West Village. Noone había montado una base de operaciones en la planta baja del edificio. Al descender del taxi, Hunt se encontró con varios despachos ocupados por hombres jóvenes, que vestían en mangas de camisa, sentados frente a decenas de expedientes, mapas y fotografías. Todos se veían muy atareados. En las paredes colgaban paneles de corcho con hojas de papel, gráficos y dibujos clavados con alfileres.
  


  
    –¿Qué es todo esto? –preguntó Hunt a Noone cuando éste salió a recibirlo.
  


  
    El agente se notaba repuesto de sus heridas. Tenía buen aspecto y caminaba con paso seguro. Vestía un impecable traje, hecho a la medida, en su acostumbrado color negro. La camisa estaba almidonada y la corbata de seda tejida, también negra, brillaba bajo la luz de las lámparas.
  


  
    –Esta es la nueva fuerza de tareas antimafia de Nueva York –respondió Noone, con una sonrisa de satisfacción–. Su único objetivo: acabar con el imperio criminal de Daniele Monreale.
  


  
    –Vaya, parece que tu informe de la situación en Nuevo México fue leído con detención en Washington –comentó Hunt, admirado, al ver que el Servicio Secreto había montado todo el operativo en menos de una semana.
  


  
    –La verdad es que tuve que estar horas al teléfono y cobrar muchos favores –dijo Noone–. Pero aquí estamos. Ven, amigo mío.
  


  
    El agente condujo al capitán a su propio despacho. Sólo contaba con un escritorio y un par de sillas, pero desde la ventana se apreciaba una hermosa vista de la calle que conducía al río Hudson, situado a sólo una manzana hacia el oeste.
  


  
    –¿Ya estás recuperado, amigo mío?
  


  
    –Totalmente, Peter. ¡Totalmente! Algún día tendré que darle las gracias a ese anciano indio. No sé qué hizo, pero obró maravillas.
  


  
    Hunt había relatado a Noone la batalla que él y el anciano habían librado contra los dioses de la muerte, disputándose el cuerpo del malherido agente. Sin embargo, Noone no se había convencido del todo de que hubiese un elemento sobrenatural en su recuperación. Durante el viaje de regreso en tren, el agente no había vuelto a mencionar el tema. Seguramente, era mucha información para procesarla en tan poco tiempo. Hunt lo dejó tranquilo y dejó que su amigo procesara lo ocurrido a su debido tiempo.
  


  
    Noone encendió un Lucky y le indicó a Hunt que se sentara del otro lado del escritorio.
  


  
    –Junto a mis muchachos hemos logrado recabar bastante información sobre Monreale –informó–. El maldito maneja un imperio dedicado a toda clase de crímenes. Su base de operaciones está aquí en la ciudad, pero tiene conexiones con el Outfit de Chicago y con la vieja guardia, allá en Sicilia.
  


  
    –Estás trabajando rápido, ¿eh?
  


  
    –No puedo perder tiempo, Peter. Logré que transfirieran investigadores experimentados de mi propio servicio, la Oficina de Investigaciones, el Departamento de Justicia, la Oficina de la Prohibición y varias otras agencias federales. Cada una aportó sus propios archivos sobre el crimen organizado.
  


  
    –¿Saben lo del medallón? –preguntó Hunt.
  


  
    El rostro del americano se ensombreció.
  


  
    –No puedo enfrentarme solo a ese hombre, Peter. Ambos sabemos el poder que tiene. Pero tampoco puedo revelar la verdadera naturaleza de su maldad. Supongo que mis hombres… no lo creerían. –Noone se encogió de hombros–. Para ellos, Monreale es un peligroso falsificador de moneda que planea afectar la economía del país.
  


  
    –Causa suficiente para que el Servicio Secreto inicie una investigación en su contra, ¿verdad?
  


  
    –Así es. Pero esa misma treta también me juega en contra.
  


  
    Hunt alzó una ceja.
  


  
    –No puedo ir de frente contra él –explicó Noone–. Para el mundo exterior, ésta es una investigación formal del gobierno federal en contra de Monreale. Eso significa que debo armar un caso, presentar cargos junto a un fiscal de distrito, conseguir órdenes con un juez… ¡un maldito mar de burocracia!
  


  
    De pronto, Hunt se echó a reír.
  


  
    –Ya me preguntaba por qué me habías invitado a venir. –Noone se limitó a esbozar una sonrisa de complicidad–. Necesitas a alguien que pueda actuar al margen de las reglas, ¿verdad?
  


  
    –Supuse que seguías interesado en echarle al guante a ese bastardo. Además, estás al tanto de la verdadera naturaleza del caso.
  


  
    Hunt se inclinó hacia Noone por sobre el escritorio.
  


  
    –No me iré de los Estados Unidos hasta ver destruido a Monreale y a su clan mafioso.
  


  
    Noone asintió con solemnidad. Luego estrechó la mano de su compañero.
  


  
    –Bienvenido al equipo, capitán Hunt.
  


  
    –Un placer, agente Noone. Y bien, ¿qué debo hacer?
  


  
    –Oh, algo muy sencillo. Sólo debes ir a una fiesta.
  


  
    Habría resultado fácil pasar inadvertido en un banquete con más de setecientos invitados, pero Peter Hunt se las arregló para hacerse notar. Mucho tiempo después, mientras recordada los sucesos de su primera visita a la ciudad de Nueva York, concluyó que había tenido suerte de salir vivo de aquel salón de bailes. Pero cuando llegó hasta la entrada del Hotel Waldorf-Astoria, vestido con su esmoquin hecho a la medida, no podía saber cómo se desarrollaría aquella velada. Simplemente se situó en la larga fila de asistentes que aún hacían su ingreso y se preparó mentalmente para cualquier eventualidad.
  


  
    El salón de bailes era tan fastuoso como Noone lo había descrito. Decenas de mesas ocupaban holgadamente un área de veinte por treinta metros que además albergaba una orquesta de músicos, cientos de invitados y un pequeño ejército de camareros. Aún así, había espacio suficiente para socializar, moverse de grupo en grupo e incluso bailar frente al escenario que ocupaban los músicos. El salón tenía tres pisos de altura y estaba decorado en un recargado estilo Luis xiv, incluyendo un enorme fresco en su cielorraso. El ruido de la música y las voces de los asistentes inundaban el ambiente. Las botellas de champaña se descorchaban a cada instante, llenando cientos de copas, como si en ese rincón de América no existiese la Prohibición.
  


  
    Según le había informado Noone, en la fiesta se daban cita los personajes más importantes de la comunidad italoamericana, tanto los que estaban a un lado de la ley como los que estaban del otro. Aunque Hunt no estaba familiarizado con sus rostros ni nombres, no le costó trabajo distinguir al menos a los diferentes grupos que componían la heterogénea concurrencia. Los políticos eran los más orondos, llevaban una sonrisa esculpida en el rostro, y estrechaban la mano de todo aquel que se cruzase en su camino. Los artistas vestían como bohemios y se rodeaban de un numeroso séquito de aduladores. Y los mafiosos vestían ropas llamativas, accesorios de oro y se pavoneaban como si fueran los dueños del lugar.
  


  
    Hunt cogió una copa de champaña y paseó durante varios minutos por entre la concurrencia, tratando de encontrar al anfitrión de la fiesta. Divisó a muchos hombres con cara de asesinos, rodeados de vivaces mujeres y sombríos guardaespaldas, pero no había rastro de Daniele Monreale. Después de dar varias vueltas por el salón, Hunt decidió que tendría mejor suerte si observaba el recinto desde lo alto. En los dos niveles superiores del salón había palcos que se asomaban sobre el salón, permitiendo que el recinto sirviese también de teatro.
  


  
    Mientras la orquesta tocaba melodías de los musicales de los hermanos Gershwin, Hunt se deslizó por una puerta semiabierta situada a un costado del salón. Desde allí ascendió la escalera que llevaba a los dos niveles de los palcos interiores. Al llegar al primer nivel, vio que había alguien en uno de los palcos. Se acercó unos pasos y distinguió a una mujer. Estaba sola, de pie a la sombra de una de las columnas que flanqueaban el balcón. La luz que se proyectaba desde abajo permitía ver tan sólo su perfil, pero era suficiente para captar una innegable belleza. La nariz, recta y delgada, se proyectaba grácil desde un rostro enmarcado en una cabellera oscura y ondulada. Hunt dio otro par de pasos hacia ella hasta que intuyó su presencia y se giró hacia él.
  


  
    –Discúlpeme. No quería molestarla.
  


  
    Ella se asomó a la luz. Era una joven realmente hermosa. Vestía un sencillo pero elegante vestido. Hunt calculó que tendría unos veinticinco años.
  


  
    –La fiesta es abajo –le recordó la joven.
  


  
    Hunt le sonrió.
  


  
    –Demasiada gente. Y demasiado ruido. –Él le tendió una mano–. Capitán Peter Hunt.
  


  
    Ella le estrechó la mano después de una breve vacilación.
  


  
    –Lucia Monreale.
  


  
    Hunt hizo su máximo esfuerzo por mantenerse impasible.
  


  
    –Hermoso nombre. ¿Llamada como su madre?
  


  
    –No. Mi padre es fanático de la ópera…
  


  
    –¿Lucia di Lammermoor? Un poco trágico para una niña pequeña, ¿no cree?
  


  
    La chica se echó a reír.
  


  
    –Era eso, o Aida. Supongo que salí ganando.
  


  
    –Ya lo creo.
  


  
    –Es usted inglés, ¿verdad, capitán Hunt? ¿Cómo conoce a mi padre?
  


  
    “Oh, nos conocimos cuando trató de matarme en el Hospital Mount Sinai”, pensó Hunt. En vez de eso, le dijo:
  


  
    –Me temo que no lo conozco realmente. Estoy aquí sólo por negocios.
  


  
    –Como todos –murmuró la chica.
  


  
    Se volvió hacia el palco. Durante un instante paseó la vista por la espléndida fiesta que se desarrollaba en el salón. Hunt se situó junto a ella y aprovechó de buscar al anfitrión entre la multitud.
  


  
    –Parece que su padre abandonó a sus invitados.
  


  
    –Debe estar en otro salón, con sus soldati… eh, sus socios. Mi padre nunca pierde oportunidad de hacer negocios.
  


  
    Hunt notó un evidente resentimiento en la voz de la joven. ¿Podría aprovecharlo en su favor? Tal vez había encontrado una imprevista aliada en su misión. Sin embargo, debía andarse con mucho tiento. ¿Estaría ella dispuesta a traicionar a su propio padre? No era un favor fácil de pedir. Después de todo, aquella joven era la hija de un despiadado mafioso. Por el momento, decidió que debía conocerla un poco más.
  


  
    –Usted tampoco parece muy a gusto con la fiesta, señorita Monreale.
  


  
    –Demasiada gente. Y demasiado ruido. –Ella sonrió ampliamente–. Y llámeme Lucia.
  


  
    –Tal vez podríamos ir a otro sitio… más tranquilo –sugirió Hunt.
  


  
    Notó que los ojos de la joven se estrechaban un momento, en gesto de contrariedad. ¡Diablos! Había sido muy osado. Pero entonces los mismos ojos brillaron con emoción.
  


  
    –Si fuera cualquiera otra chica, aceptaría gustosa su invitación capitán. Pero soy la hija del anfitrión, y lo más que puedo alejarme del salón es este palco.
  


  
    –Lo entiendo perfectamente, Lucia. Le pido disculpas por importunarla.
  


  
    Hunt hizo ademán de retirarse, pero ella se volvió hacia él y lo miró con expectación.
  


  
    –No es necesario que se vaya. Pero si va a quedarse, podría ser útil.
  


  
    Lo dijo con una sonrisa en los labios. Hunt asintió, aliviado. Estaba de nuevo en carrera.
  


  
    –Estoy a su disposición.
  


  
    –¿Conocen el foxtrot en Inglaterra? Espero que sí, porque ésta es mi pieza favorita.
  


  
    La orquesta había comenzado a tocar una pieza de baile. Hunt cogió a Lucia de la cintura y le tomó la mano. Ella puso su brazo libre sobre el hombro de él. De inmediato comenzaron a bailar, desplazándose lentamente en el apretado espacio del palco. Abajo, decenas de parejas bailaban en el abarrotado salón. Una vez que Hunt se acostumbró al ritmo de la música, pudo llevar los pasos con mayor fluidez. La chica lo siguió fácilmente. Era evidente que conocía aquel baile a la perfección. Bailaron en silencio, dejándose guiar por la orquesta, hasta que la pieza concluyó.
  


  
    Lucia estaba radiante. Su pecho subía y bajaba seductoramente, al ritmo de su agitada respiración. Hunt le besó la mano.
  


  
    –Espero haberlo hecho bien –dijo él.
  


  
    –Creo que podría ganar un puesto en las Ziegfeld Follies, capitán.
  


  
    Hunt apenas había oído hablar de aquella revista musical, pero dedujo que debía ser un cumplido. Quizá era el momento de intentar nuevamente otra aproximación hacia la bella hija de su enemigo. Ya que no podían abandonar el lugar de la fiesta, al menos podía llevarla al salón para que bebieran juntos una copa de champaña. Sin embargo, no alcanzó a hacer su invitación. El rostro de la joven se ensombreció mientras hacía un gesto hacia el salón.
  


  
    –Ahí llega mi padre. Y viene con esa mujer –masculló Lucia.
  


  
    Hunt siguió la mirada de la joven. Daniele Monreale había entrado al salón de baile por una puerta contigua al escenario de la orquesta. Iba seguido de un pequeño grupo de hombres que intentaban acaparar su atención dándose codazos y empujones. Pero el mafioso avanzaba imperturbable hacia sus invitados, como un verdadero rey. Cogida de su brazo, Moon Goldeneagle resplandecía como la verdadera reina del lugar. A Hunt se le aceleró el corazón.
  


  
    –Supongo que ustedes no son amigas –comentó Hunt.
  


  
    Un brillo de furia apareció en los ojos de Lucia.
  


  
    –¡Claro que no! Esa mujer es una bruja.
  


  
    Por un momento, Hunt no supo si tomar las palabras de la chica metafórica o literalmente. Por su reciente experiencia con Moon, se dijo que bien podían aplicarse las dos alternativas. Lucia se volvió y lo cogió de la mano.
  


  
    –Me vendría bien una copa de champaña –dijo ella, como si le hubiese leído el pensamiento–. ¿Me acompaña?
  


  
    –Será un placer.
  


  
    Descendieron la escalera y se introdujeron entre el gentío. La orquesta tocaba una melodía de ritmo trepidante, liderado por las trompetas y trombones. Decenas de parejas bailaban con entusiasmo en la pista situada frente al escenario. Hunt mantuvo la cabeza baja y se mezcló con los demás invitados. De pronto, Lucia se volteó con dos copas llenas de burbujeante licor en las manos. Le entregó una copa a Hunt y bebió enseguida de la suya. El capitán la miró con expresión divertida.
  


  
    –¡Vaya, estabas sedienta!
  


  
    –¡Creo que esta fiesta se ha vuelto interesante! –exclamó Lucia.
  


  
    –Brindo por eso –dijo Hunt.
  


  
    –Ven, Peter, busquemos una mesa.
  


  
    No alcanzaron a avanzar más que unos cuantos metros antes de que Lucia Monreale se detuviera de golpe. Hunt estuvo a punto de chocar con ella. Observó por sobre el hombro de la joven y su entusiasmo se evaporó de inmediato. Moon Goldeneagle les obstruía el paso, observándolos con los brazos cruzados y una sonrisa sardónica en el rostro.
  


  
    –¡Qué agradable sorpresa, capitán Hunt! No esperaba volver a verte tan pronto.
  


  
    –Pues aquí me tienes, querida.
  


  
    –No pudiste mantenerte lejos de mí, ¿verdad? –añadió ella, con tono pícaro.
  


  
    Lucia Monreale enrojeció mientras alternaba la mirada entre ambos.
  


  
    –¿Ustedes se conocen?
  


  
    Moon pasó por delante de ella y cogió a Hunt del brazo. Él intentó apartarse, pero la mujer fue más rápida.
  


  
    –No sabía que te gustaban las niñas –le susurró al oído–. Si prefieres una mujer de verdad, ven conmigo.
  


  
    Hunt la apartó educada, pero firmemente, con una mano. Moon se vio obligada a soltarle el brazo.
  


  
    –Lo lamento, pero la señorita Monreale y yo ya tenemos planes.
  


  
    Lucia se notaba aún confundida, pero aprovechó la oportunidad y cogió ella del brazo al capitán.
  


  
    –Me temo que Lucia no podrá hacer planes esta noche –dijo una estentórea voz a sus espaldas.
  


  
    El momento que Hunt temía había llegado. Habría preferido que aquel encuentro fuese en sus propios términos, pero la aparición de Lucia había tirado por la borda todos sus planes. Tomó aire y se volvió lentamente, como si apenas hubiese reparado en el recién llegado.
  


  
    –Eres la anfitriona de la fiesta, hija mía –dijo Daniele Monreale, casi sin disimular su tono de reproche–. No puedes abandonar a tus invitados.
  


  
    –Son tus invitados, papà. Ed è la tua festa.
  


  
    Monreale tomó a su hija por el brazo. Ella disimuló el dolor del apretón. Hunt sintió que le hervía la sangre. Apenas se controló para evitar un escándalo.
  


  
    –¿No vas a presentarme a tu amigo, cara?
  


  
    –Capitán Peter Hunt, permítame presentarle a mi padre, signor Daniele Monreale.
  


  
    El mafioso mostró una amplia y falsa sonrisa como gato de Cheshire al tiempo que le tendía la mano a su enemigo. Hunt la estrechó con un fuerte apretón.
  


  
    –¿No nos conocemos, capitán? Me parece que tengo un recuerdo… brumoso. Como si lo hubiera visto alguna vez.
  


  
    Hunt recordó a Monreale apuntándole al rostro con su pistola, en medio del humo de la pólvora que llenaba el pasillo del Hospital Mount Sinai. Una vez más, era el mafioso el que tenía la ventaja.
  


  
    –Dudo que nos conozcamos –dijo Hunt, alzando la voz–. No suelo frecuentar… estos círculos.
  


  
    –Pero de todos modos ha venido a mi humilde celebración. –Monreale no pareció mostrarse ofendido por el comentario–. Venga, amigo mío. Un amigo de mi hija es también un amigo mío.
  


  
    Un hombre se situó junto a Monreale. Hunt lo reconoció por las fotografías de las fichas policías que Noone le había mostrado esa misma tarde. Franco Gagliano, el subjefe del clan mafioso. Tan peligroso y despiadado como su jefe. Otros dos hombres de aspecto sinestro se situaron detrás de Hunt. Estaba rodeado. Monreale echó a andar. El grupo se movió a su alrededor. De inmediato, Lucia se colgó del brazo del capitán y caminó a su lado. Hunt la sintió temblar.
  


  
    Abandonaron el salón de fiestas por un pasillo que los condujo por la parte trasera del hotel. Pasaron junto a la amplia y ruidosa cocina del recinto, la enorme lavandería y los vestidores de los empleados. Nadie hablaba. Finalmente, Monreale abrió unas puertas batientes e indicó al grupo que lo siguiera al interior. Hunt descubrió que se hallaban en una larga y alta sala de ejercicios. Estaba provista de barras paralelas, caballetes, escaleras horizontales y verticales, anillas y cuerdas. Tuvo un mal presentimiento sobre aquello.
  


  
    –¿Entrena usted, capitán Hunt? –preguntó Monreale mientras paseaba la vista por los implementos.
  


  
    –Practico deporte cuando tengo tiempo –dijo Hunt, inseguro sobre el sentido de la pregunta.
  


  
    –Sí, ya me lo parecía. –Monreale se acercó a Hunt y lo observó detenidamente, evaluándolo–. ¿Le interesa hacer algo de ejercicio, capitán?
  


  
    –¿¡Ahora?!
  


  
    Hunt hizo un gesto indicando su esmoquin. Luego miró a los demás. Moon sonreía crípticamente. Gagliano murmuraba con sus dos soldados. Lucia había palidecido.
  


  
    –Bah, la fiesta se está poniendo aburrida –dijo el mafioso–. ¿Y bien, amigo mío?
  


  
    Hunt calculó sus posibilidades. Obviamente aquella puesta en escena era alguna clase de trampa, pero no lograba descifrar los planes de aquel hombre. ¿Qué le habría dicho Moon a Monreale sobre él? Si el mafioso pretendía matarlo, ¿para qué tomarse tantas molestias?
  


  
    –No creo que estemos vestidos para la ocasión. –Hunt sonrió–. Pero podríamos quedar para jugar al golf u otra cosa que a usted le guste.
  


  
    –Prefiero los deportes de contacto –dijo Monreale. Su tono de voz se había vuelto serio–. Para eso necesito un rival que sea digno. ¿Lo es usted, capitán?
  


  
    Conque se trataba de un desafío. Monreale deseaba probar de qué estaba hecho Hunt. Y obviamente pretendía vencerlo, en lo que fuese que tenía preparado.
  


  
    –Si todo esto es para que confiese que vine sin invitación –dijo Hunt, riendo–, me declaro culpable.
  


  
    –La mitad de los stronzi de allí afuera vino sin invitación –rio Monreale–. ¿Y bien, capitán Hunt? Parece que me estuviese rehuyendo.
  


  
    Hunt se encogió de hombros.
  


  
    –Claro que no, Dan. Puedo llamarlo Dan, ¿verdad?
  


  
    Monreale apretó las mandíbulas, pero se las arregló para sonreír.
  


  
    –Así me llaman mis amigos. Dan the man. Como ya le dije, un amigo de mi hija es mi amigo también.
  


  
    –Entonces acepto, Dan.
  


  
    –¡Espléndido! Franco, ve a buscar la caja que tengo en el coche.
  


  
    Gagliano salió corriendo a cumplir la orden de su jefe. Mientras volvía, nadie se movió de su lugar ni dijo nada. La tensión flotaba en al aire como si fuese una viscosa sustancia. De reojo, Hunt vio que Lucia parecía a punto de desmayarse. Moon, por el contrario, se notaba excitada. Esa mujer estaba completamente loca. Monreale se quitó la chaqueta del esmoquin y se cruzó de brazos mientras esperaba.
  


  
    Al cabo de unos minutos, el subjefe del clan regresó con una caja larga y plana. La dejó sobre un caballete y retrocedió. Monreale abrió la tapa de la caja. Hizo un gesto a Hunt para que se acercara a mirar su contenido. Dentro había dos relucientes espadas cortas que debían medir en total unos sesenta centímetros de largo. Cada hoja tenía un largo de cincuenta centímetros y otros cinco de anchura. Las empuñaduras eran de madera labrada.
  


  
    –¿Sabe lo que son? –preguntó el mafioso, mientras miraba fascinado las armas.
  


  
    –Son espadas romanas, ¿no?
  


  
    Monreale asintió.
  


  
    –Eran llamadas gladius. Las usaban los soldados de las legiones y también los gladiadores, que tomaron su nombre de la espada. –Monreale acarició la hoja de una de las armas–. Son auténticas. Las encontraron en una excavación en Sicilia hace unos años. Yo las adquirí y las mandé a restaurar con un artesano.
  


  
    Monreale cogió cuidadosamente una de las gladii y se la tendió a Hunt por la empuñadura. El capitán recordó haber visto un vívido cuadro del pintor francés Gérôme, en que un gladiador aplastaba con el pie a otro en medio de la arena, mientras el público rugía eufórico. En la primera fila de las gradas, unas vestales sedientas de sangre alzaban sus puños con los pulgares hacia abajo. Sintió un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo.
  


  
    –Está bromeando, ¿verdad?
  


  
    –¡Oh, vamos, capitán! Sólo será una pequeña práctica. Después de todo, no estamos en el Coliseo romano.
  


  
    Los dos soldados del clan se situaron a la espalda de Hunt. Éste comprendió que no tenía más remedio que seguir aquel peligroso juego si quería ganar algo de tiempo. Cogió la espada y la sopesó en su mano, agitando la hoja de un lado a otro. El arma pesaba menos de un kilo. Era ligera y muy maniobrable. Hunt también se quitó la chaqueta y se situó al centro de la sala, donde había un espacio libre para entrenar. Monreale corrió a su encuentro de inmediato.
  


  
    Los metales de las hojas chocaron con un fuerte ¡clang! que resonó por toda la sala de ejercicios. Lucia se sobresaltó visiblemente. Moon jadeaba como una gata en celo. Los esbirros de Monreale sonreían divertidos. Hunt alzó su espada y atajó otro golpe de su oponente. Las cortas gladii no eran aptas para la esgrima. Estaban pensadas para dar un tajo y cortar al enemigo. Sin embargo, se suponía que era una pequeña práctica. O eso había dicho Monreale. Hunt lo observó un momento entre las hojas entrecruzadas. El mafioso tenía los ojos abiertos de par en par y esbozaba una sonrisa diabólica.
  


  
    Los golpes de las espadas se sucedían sin tregua. Monreale se lanzaba hacia adelante, empujando su gladius para apuñalar. Hunt bloqueaba los ataques como podía, esquivando a su oponente y desviando las estocadas con su arma. Hunt había leído en alguna parte que los soldados romanos atacaban de esa manera, atravesando a sus enemigos con la ancha y resistente hoja. En un combate cuerpo a cuerpo, era una técnica difícil de contrarrestar. Ahora él entendía por qué. La liviana y corta espada cortaba el aire con facilidad, ayudada por el empuje y el peso del propio atacante.
  


  
    Los empujes de Monreale se hicieron más insistentes. Hunt comprendía que el hombre no estaba practicando realmente, sino que intentaba herirlo de verdad. O tal vez pensaba matarlo. Hunt no dejaba de observar de reojo a los matones del jefe mafioso, preguntándose si intervendrían en el caso que él lograse vencer a Monreale. Cuestión que no parecía tan sencilla. Era evidente que aquel hombre practicaba regularmente con la gladius. Probablemente se veía a sí mismo como una especie de legionario reencarnado. O como un heroico gladiador.
  


  
    Hunt decidió probar las verdaderas intenciones de Monreale. Sin dejar de moverse con cada ataque, también comenzó a lanzar sus propias estocadas. Aunque se propuso limitar el empuje que daba a sus golpes. No deseaba herir a su oponente.
  


  
    –¡Vaya, vaya! Pasamos a la ofensiva, ¿eh, capitán?
  


  
    Ambos hombres estaban sudando a mares y respiraban agitadamente. Hunt ya estaba aprendiendo a manipular la espada. Lanzó varias estocadas seguidas, utilizando su propio cuerpo para dar empuje a los ataques. Esta vez fue el turno de Monreale de retroceder. El mafioso lanzó una risotada y contraatacó. Persiguió a Hunt por toda la sala, sin dejar de blandir la espada y lanzar puñaladas. El estridente ruido de los metales al chocar cortaba el aire con notas agudas.
  


  
    De pronto, Hunt logró agacharse y lanzó una violenta estocada hacia el vientre de Monreale. En una fracción de segundo comprendió que se trataba de un golpe mortal y desvió unos milímetros su ataque. La afilada hoja cortó la camisa limpiamente y rozó la piel del mafioso. Monreale dio un grito de sorpresa y se detuvo bruscamente.
  


  
    –Lo siento, amigo mío –dijo Hunt, resoplando–. Me dejé llevar por la emoción.
  


  
    Monreale se palpó la herida. Al ver que era superficial, sonrió.
  


  
    –Primera sangre, ¿eh? Supongo que estamos elevando la apuesta.
  


  
    Antes de terminar de hablar, se había lanzado de nuevo contra Hunt. El capitán vio el gesto de furia que dominaba su semblante. Esta vez Monreale intentaría matarlo. Sus puñaladas iban acompañadas de gritos y de jadeos. Sus ojos brillaban como dos rubíes al fuego. Hunt se defendió con todas sus energías, aunque sentía que ya comenzaba a agotarse. La espada ya no sentía tan liviana y el sudor de la mano había vuelto resbalosa la empuñadura.
  


  
    Durante varios minutos los combatientes se persiguieron por la sala y chocaron sus espadas, sin darse cuartel. Hunt encajó algunos cortes superficiales, pero se las arregló para mantener a raya a su furioso oponente. Monreale respiraba por la nariz como un toro de lidia, dispuesto a lanzar su ataque final en cualquier momento. Hunt sabía que no podía matarlo delante de sus propios hombres, pero tampoco podía dejar que aquel combate se prolongara demasiado. Debía encontrar una forma de terminar aquel duelo cuanto antes. Y de forma definitiva.
  


  
    Entonces vio que detrás de Monreale se alzaba uno de los caballetes de ejercicios. Hunt tomó aire y se lanzó con todas sus fuerzas apuñalando una y otra vez, avanzado con sus pies como si fuera una danza mortal. Monreale también estaba agotado. No le quedó más remedio que detener los ataques con su propia hoja. Hunt gritó para darse ánimos y siguió apuñalando una y otra vez. La punta de su gladius llegaba cada vez más cerca del cuerpo de su oponente. Si no tenía cuidado, lo atravesaría limpiamente.
  


  
    Siguió atacando como un poseso hasta que Monreale chocó de espaldas con el caballete. Hunt apoyó su mano libre contra el cuerpo del mafioso y lo empujó por encima del implemento deportivo. Monreale dio una voltereta en el aire y cayó aparatosamente del otro lado. Lucia lanzó un chillido. Gagliano y sus esbirros corrieron a socorrer a su jefe. Hunt saltó por sobre el caballete y se echó sobre Monreale, que estaba de espaldas en el suelo. La gladius se detuvo a milímetros del rostro del mafioso. Los otros mafiosos desenfundaron sus pistolas y las apuntaron contra el capitán.
  


  
    –¿Se rinde? –preguntó Hunt.
  


  
    Los esbirros amartillaron ruidosamente sus armas.
  


  
    –¡Basta! –gritó Lucia Monreale.
  


  
    Se abrió paso entre los hombres hasta llegar junto a los dos combatientes. Apartó la espada con la mano y ayudó a su padre a levantarse. Hunt dejó caer la gladius y alzó las manos hacia los mafiosos. Luego miró a Monreale y le sonrió.
  


  
    –Ave Imperator, morituri te salutant –dijo, haciendo una reverencia.
  


  
    Monreale lo observó con desprecio y rabia, pero no dijo nada. Lucia se interpuso entre ambos.
  


  
    –La fiesta terminó –dijo la joven.
  


  
    Tenía el rostro enrojecido y surcado de lágrimas.
  


  
    –Gracias por la espléndida velada, amigo mío –dijo Hunt, con tono contenido–. Disfruté mucho su… pequeña práctica.
  


  


  
    14. Biblioteca pública
  


  
    Durmió hasta el mediodía. Sólo despertó cuando los rayos de sol lograron colarse por entre los bordes de las gruesas cortinas y uno de ellos le dio de lleno en el rostro. Se incorporó lentamente y se quedó sentado un rato sobre el colchón. Tenía el cuerpo adolorido y la piel surcada de cortes, algunos más superficiales que otros. La noche anterior, durante el combate con Monreale, la adrenalina había mantenido a raya el dolor. Ni siquiera notó que la afilada hoja de la gladius había hendido su piel en las extremidades y el torso. De todos modos, se dijo, la peor parte la había sacado el mafioso. Probablemente, llevaría la cicatriz en el costado de por vida.
  


  
    Ordenó un suculento, y tardío, desayuno de huevos revueltos, café y tostadas. Luego se metió a la bañera que había llenado de agua fría. Su cuerpo sintió el efecto de la baja temperatura y reaccionó de inmediato. Una descarga de energía le recorrió desde la cabeza hasta los pies, reavivándolo. Se obligó a permanecer más de cinco minutos totalmente sumergido, con sólo la nariz asomada sobre la superficie para poder respirar. Cuando salió del agua se restregó el cuerpo con la toalla hasta que la piel le quedó enrojecida. Finalmente, se vistió con un traje de color gris oscuro, una camisa celeste y una corbata negra de seda tejida.
  


  
    Le dejaron el desayuno sobre una mesa situada junto a la ventana. Mientras observaba a lo lejos el denso tráfico de la ciudad, que llenaba sus largas y anchas avenidas, comió una decena de tostadas rebosantes de huevo y bebió varias tazas de café. En algún momento del día tendría que reportar los hechos de su violenta noche a Hyam Noone, pero primero deseaba hablar con Sir John Connelly. Después del atentado contra sus vidas, el jefe del departamento había decidido permanecer en el consulado. Incluso le sugirió a Hunt que también se trasladara a la sede diplomática, pero el capitán insistió en continuar en el hotel. Sentía que desde allí tendría más libertad de movimientos, aunque también fuese más riesgoso para su seguridad.
  


  
    Observó el rincón de la habitación en el que había caído Allison Macgregor. No quedaba ninguna huella del tiroteo. El personal del Biltmore había aseado y reparado la habitación durante el viaje del capitán a Nuevo México. Se preguntó si la chica estaría bien en Montana, o donde quiera que la hubiesen llevado sus padres. Como fuese, estaba a salvo, lejos de las garras del clan Monreale. Esto no ha terminado, Allie, pensó Hunt. Al menos anoche le asesté un golpe al bastardo. Un pequeño corte en el costado del torso, pero un golpe, al fin y al cabo. Pronto habría otro combate, otro asalto, como decían en el boxeo. Y esta vez el capitán llevaría sus guantes puestos.
  


  
    Llamaron a la puerta. Un botones le entregó una nota manuscrita: “Esta tarde a las tres. Biblioteca pública, entrada principal. Connelly”. Hunt sonrió. Sir John había vuelto a la acción.
  


  
    A la hora prevista, se dirigió caminando al imponente edificio de estilo Beaux-Arts, de 120 metros de largo, que albergaba la sede principal de la Biblioteca Pública de Nueva York. Estaba situado en la Quinta Avenida con la calle 42, a solo tres cuadras de su hotel. Ascendió la escalinata de mármol, flanqueada por dos leones de piedra, que lo condujo a un pabellón situado debajo de un pórtico sostenido por seis columnas corintias. Hunt se sorprendió por lo concurrido del lugar. Cientos de personas entraban y salían del edificio. Entre la multitud, tardó en localizar a Sir John, que se hallaba junto a uno de los nichos situados al costado del pórtico. Dentro de la concavidad había una estatua de pie sobre una fuente de agua.
  


  
    Sir John se apoyaba en un bastón. Por primera vez, Hunt notó que su jefe había envejecido bastante desde el ataque. Se notaba más débil, aunque seguía teniendo un porte altivo y elegante.
  


  
    –Parece que su fiesta de anoche terminó mal –comentó el jefe del Departamento X, esbozando una sonrisa irónica.
  


  
    Hunt se miró el traje recién planchado. Luego alzó una ceja.
  


  
    –Es su cara, Peter, no su traje.
  


  
    Hunt sonrió. Se había mirado al espejo antes de salir del hotel, convencido de que presentaba un aspecto respetable. Pero sabía que no podía engañar a su jefe. Las sombras bajo los ojos y las mejillas hundidas delataban que no había tenido descanso la noche anterior. Además, tenía algunas magulladuras bastante visibles en una de las sienes y en el cuello.
  


  
    –Al menos conocí a una chica interesante –comentó Hunt.
  


  
    –¿Y ella lo dejó así? Vaya, ¡debe ser muy interesante!
  


  
    Hunt agitó la cabeza mientras entraban al edificio. Sir John lo condujo directamente a una pequeña sala de lectura situada en un discreto rincón del edifico. Las paredes estaban recubiertas de labrados paneles de madera. Había una mesa con seis sillas al centro de la sala. Tres lámparas de pantalla verde, dispuestas sobre la mesa, proveían la única iluminación de la estancia.
  


  
    –Mientras usted iba de fiesta –dijo Sir John–, yo hablaba con el presidente de la Sociedad Geográfica Americana. El nuevo presidente, quiero decir.
  


  
    Hubo un instante de incómodo silencio cuando ambos recordaron al hombre que los había invitado a Nueva York. El profesor Robert Lester, anterior presidente de la sociedad, había sido asesinado delante de ellos frente a la sede de la organización, en Washington Heights.
  


  
    –Bueno, como decía –Sir John se aclaró la garganta–, hablé con el presidente para obtener acceso a ciertos archivos que posee la biblioteca en su división de historia americana. Se trata de una valiosa colección relacionada con la historia de los Anasazi y su relación con los conquistadores españoles.
  


  
    Al regresar de Nuevo México, Hunt se había reunido con su jefe en un par de oportunidades para continuar sus indagaciones sobre el medallón. Sir John había logrado reunir algunos libros que le habían llevado hasta las dependencias del consulado británico, pero ambos sabían que serían insuficientes. Necesitaban mucha más información si pretendían conocer en detalle los poderes del medallón y así poder detener a Monreale.
  


  
    –Esta misma mañana el personal de la biblioteca reunió varios volúmenes y documentos y nos preparó esta sala para trabajar –continuó Sir John–. Así que manos a la obra.
  


  
    Una joven y sonriente mujer, que dijo llamarse Alice, ingresó a la sala y les indicó que ella les traería todo el material que necesitaran. Mientras un par de ordenanzas arrastraban un carro lleno de documentos hasta dejarlo junto a la mesa de lectura, Alice insistió en que estaba a su entera disposición y se marchó, no sin antes ofrecerles otra radiante sonrisa. Hunt se preguntó si habría sido alguna invitación a otro tipo de disponibilidad, pero de inmediato Sir John carraspeó y le indicó los libros con un gesto seco. Nada escapaba al viejo profesor.
  


  
    –¿Qué buscamos exactamente? –preguntó Hunt, algo descorazonado, al ver la enorme pila de libros que se había formado sobre la mesa.
  


  
    –La historia del medallón. Según los documentos que he podido ver, hay varias menciones al artefacto a lo largo de los años. Por supuesto, en todos los libros se menciona como perdido, ya que nadie lo relacionó con la expedición de Salamanca.
  


  
    –¿También hay menciones a los poderes que concede el medallón? –preguntó Hunt.
  


  
    Sir John asintió.
  


  
    –Varios exploradores lo buscaron después de Salamanca. No sólo conquistadores. También hubo mexicanos, aventureros europeos e incluso algunos colonos del lejano oeste.
  


  
    Sir John leía deprisa mientras tomaba notas en su libreta. Hunt cogió los libros que el profesor le indicaba para buscar las referencias que Sir John mencionaba. Pronto pasó la hora y comenzó a oscurecer. Para Hunt, estar enterrado entre los volúmenes no era algo tan excitante como buscar tesoros perdidos en el terreno, pero de todos modos se sintió absorbido por las historias y los relatos de otros hombres que, al igual que él, se adentraron en lo que ahora era el estado de Nuevo México, en busca de aquel medallón místico que había desparecido en la época de la Conquista.
  


  
    Después de la guerra de independencia de México, y durante el breve imperio de Agustín I, una expedición mexicana había partido desde Albuquerque, adentrándose en territorio de los indios pueblo en un intento por descubrir la mítica ciudad de Cíbola. Los textos que leyó Hunt mencionaban a Francisco de Coronado, pero no a Rodrigo de Salamanca. Al parecer, las montañas se habían tragado por completo la segunda expedición española. Al igual que en los intentos previos, la expedición mexicana regresó con las manos vacías. Sin embargo, en la crónica del viaje, un militar del ejército imperial hizo una anotación que llamó la atención de Hunt.
  


  
    –Escuche esto –dijo a Sir John–: “Ayer llegamos a uno de los pueblos indios bajo un gran risco. El pueblo estaba en ruinas y deshabitado, pero se sentían las almas que yacían bajo las rocas. Los caballos y peones retrocedieron asustados, pero el sargento nos ordenó acercarnos al lugar. ¡Por la Madre de Dios, que aquello era el purgatorio! Entonces apareció un indio muy viejo, como salido de entre las piedras. Nos dijo que nos fuéramos. No alzó la voz, pero el sargento le obedeció de inmediato. Nos alejamos de aquel maldito lugar y juramos no regresar nunca”.
  


  
    Sir John cogió el libro con gran interés y lo revisó brevemente.
  


  
    –Es la transcripción de la crónica original en español. ¡Cuánto desearía tener el manuscrito de ese soldado!
  


  
    –Creo que es el pueblo en el que estuvimos con Noone y el profesor Grant –dijo Hunt–. Bajo el acantilado al final del cañón.
  


  
    –Sí, es posible. Busquemos alguna referencia geográfica o el nombre de algún expedicionario. Eso nos llevará a otros relatos.
  


  
    Durante otra hora estuvieron enfrascados en los libros. Ahora Hunt se sentía más ansioso por el hallazgo que había efectuado. Sentía una sensación especial al haber visitado el mismo lugar que aquellos soldados. Sin embargo, él había contado con la caja puzle y las esferas de turquesa que marcaban el camino hacia el tesoro perdido. Se preguntó qué habría ocurrido si aquellos exploradores mexicanos hubieran dado igualmente con los restos de la expedición de Salamanca y el poderoso medallón… ¡Tal vez México aún sería un imperio!
  


  
    Esta vez fue el jefe del Departamento X quien encontró otra referencia al tesoro perdido de Cíbola:
  


  
    –Aquí hay algo interesante, Peter. Nada menos que en un folletín de aventuras del Viejo Oeste de 1890. –Alzó un librillo de encuadernación muy rústica para que el capitán lo viera. Luego leyó–: “El grupo se formó con las gentes más diversas. No sólo había aguerridos pistoleros, sino también guías indios, mujeres y niños. Al parecer la historia del tesoro los había atraído a todos desde más allá del Territorio de Nuevo México. Los pueblos mencionaban incluso un medallón capaz de controlar las mentes de los enemigos. Los reporteros de Santa Fe publicaron…” ¡Un momento!
  


  
    Sir John se levantó de su asiento y se asomó a la puerta. Hizo alguna clase de gesto y pronto apareció la bibliotecaria Alice.
  


  
    –¿Aún está aquí, querida? –comentó Hunt.
  


  
    Afuera ya había anochecido.
  


  
    –La biblioteca cierra a las diez de la noche –explicó ella–. Además, mi jefe me pidió que me quedara todo el tiempo que ustedes me necesitaran.
  


  
    –Sólo un último pedido y no la molestaremos más –dijo Sir John–. Entre los documentos que tienen sobre los Anasazi y Nuevo México, ¿hay periódicos o fotografías?
  


  
    –Creo que sí. Iré a revisar y regreso enseguida.
  


  
    –Pobre chica –comentó el capitán–. A modo de compensación podríamos invitarla a cenar.
  


  
    –Aún tenemos mucho trabajo por delante, Peter. Tal vez comamos un bocadillo más tarde.
  


  
    Hunt masculló algo mientras fingía leer un grueso volumen de historia. Alice regresó unos minutos más tarde con una gruesa carpeta llena de antiguos periódicos y amarillentas fotografías. Sonrió cortésmente y se marchó.
  


  
    Sir John desplegó los periódicos y encontró algunos ejemplares del New Mexican de Santa Fe de la década de 1890. Mientras buscaba alguna historia sobre un grupo de aventureros que hubiese participado de una expedición a territorio nativo, Hunt comenzó a revisar las fotografías. La mayoría estaban desgastadas con el tiempo, pero aún se podían observar claramente las imágenes. Había retratos de políticos y hombres de negocios, inauguraciones del ferrocarril y fundaciones de localidades.
  


  
    Después de mucho rebuscar, dio con una foto de un grupo de personas montadas en carromatos, a punto de partir en un viaje. Le pareció que podía tratarse de la partida de exploradores que mencionaba el folletín, porque en la imagen se veían varios hombres armados, mujeres elegantemente vestidas, nativos a caballo, y hombres vestidos de traje con libretas en sus manos. Esos debían ser los reporteros que había acudido a cubrir el viaje. Tal vez uno de ellos había escrito el folletín. Después de observar la fotografía durante varios minutos, Hunt sintió una descarga de adrenalina que le recorrió el cuerpo.
  


  
    –No puede ser –murmuró.
  


  
    –¿Qué ocurre? –Sir John alzó la vista de los periódicos.
  


  
    Hunt le tendió la fotografía y puso un dedo sobre una de las personas que aparecía retratada.
  


  
    –¿Acaso sabe quién es esa mujer? –preguntó Sir John.
  


  
    Hunt asintió con gesto distraído.
  


  
    –No sólo lo sé. La he visto de cerca. Es Moon Goldeneagle.
  


  
    El hallazgo produjo una descarga eléctrica en ambos investigadores. Sir John se lanzó frenético a buscar referencias sobre aquella mujer en los diversos textos que tenía a su disposición. Hunt, por su parte, no podía apartar los ojos de la imagen. Aunque estaba vestida a la usanza del Viejo Oeste, Moon se veía exactamente igual a cómo el la había conocido y vuelto a ver la noche anterior. Una llamativa mujer de unos treinta años, de cabellos oscuros como el ala de un cuervo y rasgos de indómita belleza nativa. Sin embargo, la fotografía tenía treinta y cinco años de antigüedad. Por su parte, Moon no había envejecido un solo día.
  


  
    –Aquí hay unas menciones a una “misteriosa mujer india” que acompañaba al grupo –dijo Sir John–. Pero nada dice de su origen o de los motivos por los que se encontraba entre la partida.
  


  
    –Tal vez era una de las guías nativas de la expedición –comentó Hunt.
  


  
    –Es posible. Pero ni el folletín ni los periódicos ahondan en el asunto.
  


  
    –Podría llevar la fotografía a Noone para que intente averiguar más sobre la mujer –señaló el capitán–. Ciertamente, él tiene tanto interés como yo en atraparla.
  


  
    Sir John consultó la hora en su reloj de bolsillo.
  


  
    –Alice ya debe haberse marchado. Le dejaré una nota informando que tomamos prestada la fotografía. Mañana a primera hora vaya usted a ver a su amigo americano. Creo que aquí tenemos una pista importante sobre el misterio del tesoro.
  


  
    Temprano al día siguiente, Hunt se dirigió de nuevo a la oficina de la fuerza antimafia en el West Village. Llevaba consigo la fotografía. Por primera vez desde su regreso a Nueva York, se sentía de buen ánimo y confiado de que podrían detener los planes de Monreale y su misteriosa cómplice. Hunt no dudaba de que Moon y el mafioso eran amantes. Aquella mujer sabía como seducir a los hombres y utilizarlos para sus propios fines. Incluso se preguntó si toda la operación no sería en realidad idea de la mujer. Tal vez era Monreale el cómplice y no al revés.
  


  
    Bajó del taxi frente al edificio federal y se dirigió hacia la entrada. Antes de llegar a la escalinata, una voz lo llamó por su nombre. Sorprendido, se volteó de inmediato. El anciano que lo había rescatado de las garras de la mujer, en las montañas Sangre de Cristo, estaba allí de pie con expresión seria. Hunt no supo que fue lo que más lo impresionó. Si verlo allí de súbito, vestido con un sencillo traje y corbata, o las gruesas gafas de sol que ocultaban por completo sus ciegos ojos.
  


  
    El rostro del anciano estaba surcado de arrugas aún más profundas que las que Hunt recordaba. Increíblemente, parecía aún más anciano que hacía unas semanas atrás.
  


  
    –¿Cómo supo que era yo? –preguntó Hunt con tono sorprendido.
  


  
    –No necesito los ojos para ver.
  


  
    –¿Acaso me estaba esperando?
  


  
    El anciano asintió con un gesto casi imperceptible.
  


  
    –Venga conmigo, capitán Hunt.
  


  
    –¿No vamos a entrar?
  


  
    El anciano negó con la cabeza. Luego se dio vuelta y echó a andar con paso seguro. Caminaron en silencio por la calle que llevaba hasta la orilla del río Hudson. El anciano condujo a Hunt hasta unos árboles. No había nadie en los alrededores. Hunt supuso que, de alguna manera, el anciano sabía que allí estaban a salvo de oídos indiscretos.
  


  
    –Pronto la bruja desatará todo su poder –dijo el anciano, con un tono frío que helaba la sangre–. Ahora que tiene el medallón, y acceso a los recursos del conquistador, no habrá nada que pueda detenerla.
  


  
    –¿La bruja? ¿El conquistador? Se refiere a Moon y Monreale, ¿verdad? ¿Quién esa esa mujer?
  


  
    Hunt extrajo la fotografía del bolsillo de su chaqueta, pero se detuvo al recordar que el anciano no podía verla. Sin embargo, el anciano asintió.
  


  
    –Creo que usted ya lo sabe, capitán.
  


  
    –Sólo sé que es más anciana de lo que representa. Y que sus poderes se relacionan con el medallón.
  


  
    –Es una bruja Anasazi. Primero fue una curandera, pero luego comenzó a adorar a los dioses oscuros y obtuvo todo el poder para ella misma. En vez de sanar, mató y destruyó. Su tribu la expulsó, pero se vengó de ellos y los eliminó. Hizo falta el poder de todos los curanderos unidos para quitarle sus dones.
  


  
    “La bruja fue desterrada, pero seguía siendo poderosa. Antes de perder su lucha, creó el medallón y transfirió allí sus hechizos de control mental. Sin embargo, al verse privada de sus habilidades, nunca más pudo manipular el artefacto. Desde entonces sólo puede valerse de otros para usar el artefacto.
  


  
    –¿Cuándo ocurrió todo esto? –preguntó Hunt, aunque ya intuía la respuesta.
  


  
    –En el tiempo del hombre blanco, hace más de cuatrocientos años.
  


  
    Hunt sintió que una fuerza invisible lo estremecía. El anciano pareció leerle la mente.
  


  
    –La bruja usó el poder que le quedaba para mantenerse joven y bella. Sabía que de esa forma los hombres harían todo lo que ella les pidiera.
  


  
    –Ella condujo a Salamanca a Cíbola, ¿verdad?
  


  
    –Logró seducir a varios conquistadores antes que él, pero ese hombre era más ambicioso y despiadado que los demás. Cuando la expedición llegó al poblado donde la bruja vivía bajo una identidad oculta, ella lo condujo a su cabaña y allí le obsequió todos los placeres que él deseaba. Salamanca encontró el tesoro, mató a los habitantes de Cíbola, y huyó con el oro a lomos de sus caballos. Debía regresar al poblado con el tesoro, pero en cambio emprendió el regreso de inmediato a sus propias tierras.
  


  
    “Los curanderos de todas las tribus estábamos atentos a los movimientos de la bruja. Cuando supimos que el conquistador huía con el tesoro, despachamos a nuestros guerreros para detener a los invasores. Después de algunas escaramuzas, la lucha final se produjo en uno de nuestros pueblos, bajo un acantilado.
  


  
    Hunt asintió. Ya conocía parte de la historia.
  


  
    –Salamanca cayó bajo el ataque de sus guerreros. Pero llevaba el medallón y todo quedó oculto bajo las ruinas del poblado.
  


  
    –Ese fue nuestro error –dijo el anciano, con tono apesadumbrado–. Pensamos que la bruja renunciaría a su tesoro. Pero a lo largo de los siglos siempre ha encontrado hombres ambiciosos que se dejan seducir por sus promesas… y por su cuerpo.
  


  
    Hunt bajó la mirada. Él también conocía de primera mano los placeres de aquel cuerpo fogoso. ¿Qué tan cerca había estado de sucumbir a los encantos de aquella bruja inmortal? El anciano le puso una mano en el hombro.
  


  
    –No se aflija, capitán. Es muy difícil para un simple mortal resistir el embrujo de los dioses oscuros.
  


  
    –Yo al menos logré huir con vida de las garras de aquella mujer.
  


  
    –Una suerte que pocos han corrido. La mayoría de los hombres que parten a cumplir el destino de la bruja pierden la vida en el intento.
  


  
    –La expedición militar mexicana, el grupo del Viejo Oeste…
  


  
    –Hay muchos más, capitán. Otras partidas que desaparecieron sin dejar rastro en las montañas, barridas por el viento, tragadas por las rocas.
  


  
    –Pero ahora Monreale parece haber conseguido lo que nadie antes logró.
  


  
    –El hombre blanco es cada vez más ingenioso –dijo el anciano–. Y más peligroso. La bruja comprendió que debía venir al este, a la gran ciudad, en busca de un candidato más adecuado. Y encontró a ese criminal extranjero, dispuesto a todo para conseguir sus objetivos. Igual que ella.
  


  
    –¿Qué podemos hacer?
  


  
    –Nosotros ya no podemos hacer nada. El tiempo de los Anasazi ha terminado.
  


  
    El rostro del anciano se mostraba pétreo, pero una lágrimas cayeron por debajo de sus gafas de sol.
  


  
    –Ahora es su oportunidad, capitán. Los dioses lo han elegido para enfrentarse a la bruja.
  


  
    –Es una tarea ardua, hombre sabio. –Hunt sintió un fuerte estremecimiento que recorrió todo su cuerpo–. La asumiré con gusto.
  


  
    Para sorpresa de Hunt, al anciano negó con la cabeza.
  


  
    –Bien podría ser su perdición, capitán. Pero es un sacrificio que la humanidad merece.
  


  
    Hunt nunca había temido enfrentarse a su propia muerte. En la Gran Guerra había conocido el peligro de cerca, y desde que trabajaba para el Departamento X, había estado tantas veces a punto de morir que ya había perdido la cuenta. Sin embargo, las palabras y el tono de voz de aquel anciano lo dejaron helado. Sentía como si la misma muerte hubiese venido a buscarlo. Sin embargo, aquel curandero nativo tenía razón. La muerte era un sacrificio aceptable si con ello detenía a Moon y Monreale.
  


  
    –Estoy dispuesto, hombre sabio. Y creo que usted lo sabe.
  


  
    Por primera vez, el anciano esbozó una mueca que pareció una sonrisa.
  


  
    –Después de cuatrocientos años, por fin tengo a alguien que me reemplace. Los dioses me permitieron vivir mientras la bruja también viviese, pero las constantes luchas me han afectado.
  


  
    Se llevó una mano debajo de la camisa y se quitó un medallón que llevaba colgado al cuello. A Hunt el artefacto le pareció inquietantemente parecido al que había creado aquella bruja.
  


  
    –Un medallón para el mal, un medallón para el bien. Úselo con sabiduría, capitán Hunt.
  


  
    El anciano le entregó el artefacto a Hunt. Al soltarlo, su cuerpo se estremeció y pareció que iba a caer. Hunt lo sostuvo de un brazo.
  


  
    –Vamos, póngaselo –insistió el anciano–. Debe llevarlo con usted todo el tiempo.
  


  
    Hunt se colgó la cadena del cuello y sostuvo el medallón en sus manos. Durante unos instantes lo observó como hipnotizado bajo los rayos del sol. La solitaria turquesa situada al centro del medallón parecía brillar intensamente. Después de varios minutos, logró volver en sí.
  


  
    –Es hermoso –murmuró Hunt–. Siento como si…
  


  
    Descubrió que el anciano ya no estaba junto a él. Paseó la vista por los alrededores, pero el sabio nativo no se divisaba por ninguna parte. Hunt comprendió que el hombre había ido a descansar a las tierras eternas de su pueblo.
  


  
    El medallón colgaba pesadamente de su cuello, pero no era un peso físico, sino toda la fuerza de los poderes que los ancianos habían depositado en el artefacto. Aún así, se sentía revitalizado. Se dirigió a paso rápido de regreso al edifico federal. Encontró a Hyam Noone trabajando junto a sus agentes en una sala llena de documentos. El agente del Servicio Secreto salió a su encuentro apenas lo vio.
  


  
    –¡Peter, santo Dios! ¡Pensé que estabas herido, o muerto! ¿Qué ocurrió en el Waldorf? Escuché rumores de que Monreale se había ausentado un buen rato de la fiesta. Al regresar, se le veía bastante descompuesto. Dicen que hubo una pelea. Por tu rostro diría que es cierto.
  


  
    Noone no dejaba de hablar. Hunt intentó callarlo con un gesto, pero el agente americano estaba frenético. Hunt comprendió que debería haber ido a hablar el día anterior con él, pero los hallazgos que habían efectuado con Sir John Connelly lo habían mantenido ocupado toda la tarde.
  


  
    –Escucha, Hyam…
  


  
    –Creo que algo va a ocurrir pronto, Peter. Tengo gente vigilando el cuartel de Monreale en Bowery y me han reportado de bastante movimiento en el lugar.
  


  
    –Olvídate de eso, Hyam. Hay algo aún más importante.
  


  
    La mirada del capitán era tan intensa, que el agente se quedó callado de inmediato. Su amigo se veía aún más preocupado que él.
  


  
    –¿Qué ocurre?
  


  
    –Es Moon. Siempre ha sido Moon.
  


  
    –¿Siempre? ¿Qué quieres decir?
  


  
    –Ella está detrás de todo el asunto, Hyam. Monreale es sólo una marioneta.
  


  
    –¿Cómo lo sabes?
  


  
    Hunt se tocó el medallón por sobre la camisa. Decidió no revelarle al agente que lo llevaba.
  


  
    –Sólo puedo decirte que lo sé con toda seguridad. Moon va a desatar todo su poder sobre esta ciudad con la ayuda de su títere Monreale.
  


  
    –¡Dios mío! ¿Cómo podemos detenerla, Peter? Esa mujer… bueno, no es una mujer cualquiera.
  


  
    Si supieras, pensó Hunt. De pronto, comprendió lo que debía hacer. Tenía un destino que cumplir.
  


  
    –Ahora soy el guardián, amigo mío –dijo con tono solemne–. Yo debo detener a la bruja.
  


  
    Puso una mano sobre el hombro de Noone para reconfortarlo. Sin embargo, el agente lo miró boquiabierto. Claramente, las palabras del capitán escapaban a su comprensión.
  


  


  
    15. Puente de Manhattan
  


  
    Entró como una tromba en el vestíbulo del Hotel Biltmore. Los hechos se estaban sucediendo muy deprisa y el final parecía cada vez más cercano. Un enfrentamiento abierto contra Monreale era ya una realidad. Hyam Noone había decidido lanzar toda la fuerza de la ley en contra del clan mafioso. Sin embargo, había varios aspectos operativos y legales que arreglar antes de poder actuar. Las redes de la mafia estaban muy extendidas en los organismos públicos de la ciudad y del estado. Habría que derribar varias barreras burocráticas y, al mismo tiempo, luchar contra los funcionarios corruptos que estaban al servicio del mafioso.
  


  
    Hunt se dijo que el plan de Moon Goldeneagle era perversamente admirable. Un poderoso jefe de la mafia era el mejor aliado que podría haber tenido en sus cuatrocientos años de búsqueda del medallón de poder. El hombre no sólo era inteligente y despiadado, sino que además tenía un ejército de esbirros a su disposición y millones de dólares para financiar la operación. Un enfrentamiento de las fuerzas públicas en contra de aquel clan sería una verdadera guerra. Hunt temía que las calles se llenaran de sangre, pero no parecía haber otra alternativa.
  


  
    Atravesó el vestíbulo directamente hasta los elevadores, pero antes de poder abordar una de las cabinas, alguien lo tomó del brazo y lo hizo girar bruscamente. Estuvo a punto de llevarse la mano bajo la chaqueta para coger su revólver, pero el rostro desencajado y pálido de Lucia Monreale lo disuadió justo a tiempo.
  


  
    –¡Dios mío, Lucia! ¿Qué ocurre?
  


  
    –Peter, mi padre… ¡Va a hacer algo horrible!
  


  
    La joven temblaba de pies a cabeza. Hunt notó que iba desarreglada y sin maquillaje, como si hubiera salido a toda prisa de su casa. O incluso tal vez estaba huyendo de alguien.
  


  
    –Primero debes calmarte, querida. Ven, vamos a sentarnos a algún sitio.
  


  
    La condujo al salón de té del hotel. Se sentaron en una mesa situada en un rincón, alejados de las miradas indiscretas. Hunt hubiese deseado beber una buena ración de Glenlivet en ese momento. Y a la joven le habría venido muy bien una copa de jerez, pero la Prohibición era observada estrictamente en los establecimientos públicos. Y no tenían tiempo de buscar alguno de esos speakeasies que al parecer tanto abundaban por la ciudad. Tuvieron que contentarse con dos tazas de humeante té Earl Grey.
  


  
    –Muy bien, querida –dijo Hunt después de que Lucia hubo bebido la mitad de su taza–. Ahora dime qué ocurre.
  


  
    –Mi padre y esa mujer… ¡Oh, es una bruja, Peter!
  


  
    –Ya lo creo –murmuró el capitán.
  


  
    –Últimamente, mi padre ha estado actuando de manera muy extraña. Sé que es la influencia de esa horrible mujer. Ella estuvo de viaje durante varios días y desde su regreso el asunto está cada vez peor.
  


  
    –¿A qué te refieres con una manera “extraña”? Considerando las actividades que realiza tu padre, tal vez no sean tan “extraño”, después de todo.
  


  
    La joven lo miró con un gesto de contrariedad.
  


  
    –Sé que mi padre es un mafioso, Peter, si es que te refieres a eso.
  


  
    Él asintió con gesto serio. Unas lágrimas asomaron al rostro de la pobre chica.
  


  
    –Estoy harta, Peter. ¡No sabes cómo es! Él se presenta como un hombre de negocios, organiza esos eventos benéficos, pero al mismo tiempo ordena toda clase de crímenes. Cuando uno de sus socios desaparece me dice que se fue de viaje, pero luego agrega que no volverá nunca más. ¡No soy una niña incrédula!
  


  
    Después de lanzar esa retahíla, Lucia se echó a llorar. Hunt le dio un pañuelo. Ella enjugó sus lágrimas. Después de unos instantes logró recomponerse.
  


  
    –Temo que mi padre se haya vuelto loco, Peter.
  


  
    Hunt estaba seguro de que así era, pero esperó pacientemente a que la propia chica lo explicara.
  


  
    –Tiene un sitio en el sótano, bien alejado de sus oficinas, donde realiza una especie de rituales. Algo así como magia negra. La mujer se los enseñó.
  


  
    Hunt había estado en la kiva privada de Monreale. Asintió sin decir nada aún.
  


  
    –Moon le entregó un medallón que lleva todo el tiempo. –Hunt se envaró el oír aquello–. Pensé que era sólo un amuleto, pero al parecer es algún artefacto místico. He visto a mi padre observando el medallón fijamente, susurrándole. Esa cosa lo está consumiendo, Peter.
  


  
    –¿Por qué se lo entregó la mujer? ¿Tiene algún propósito?
  


  
    –Ellos hablan de algún tipo de poder. Escuché que la mujer decía que ahora podría alcanzar toda la ciudad con su poder.
  


  
    Hunt estiró una mano y la posó sobre el brazo de la joven.
  


  
    –¿Dijeron cómo lo harían? ¿Alcanzar toda la ciudad?
  


  
    –Mencionaron unas antenas. Creo que los hombres de mi padre las han estado instalando sobre los edificios de la ciudad.
  


  
    Involuntariamente, Hunt apretó el brazo de la chica.
  


  
    –Por favor, Lucia. Debes contarme todos los detalles que recuerdes.
  


  
    –Mi padre adquirió hace unos meses una compañía de reparaciones eléctricas. La utiliza para instalar esas antenas en los rascacielos de Manhattan.
  


  
    –¿Tienen planeado usar esas antenas pronto?
  


  
    Ella asintió.
  


  
    –No aguanté más y vine enseguida a verte, Peter. ¡Estoy desesperada!
  


  
    Lucia había detenido la lucha a espadas en la sala de ejercicios la otra noche. Luego había acompañado a Hunt a buscar un taxi, evitando así que los hombres de su padre lo atacaran por sorpresa. Antes de despedirse, Hunt le había dicho que se alojaba en el Biltmore y que no dudara en buscarlo si lo necesitaba. Esa noche había ganado una aliada muy valiosa en su lucha contra Monreale. ¡Su propia hija!
  


  
    Diablos, pensó Hunt. Noone debe oír esto enseguida.
  


  
    –Escucha, querida. ¿Estás dispuesta a acudir a las autoridades?
  


  
    Lucia bajó la mirada. Hunt comprendió que era difícil para ella traicionar a su padre. Confió en que su sentido del deber se impusiera en aquella lucha mental. Al cabo de unos momentos, Lucia volvió a mirarlo a los ojos. Luego asintió solemnemente.
  


  
    –Iremos a ver a un amigo –dijo él–. Es un agente del Gobierno.
  


  
    –¿Arrestará a mi padre?
  


  
    –El Gobierno lo investiga hace mucho tiempo, Lucia. Tú misma lo dijiste. Él ha cometido delitos muy graves.
  


  
    –Sí, lo comprendo.
  


  
    Se levantaron para marcharse. Hunt presintió el peligro en ese momento. Sus instintos de supervivencia siempre lo alertaban ante la presencia de algún peligro mortal. Paseó la vista por el vestíbulo del hotel y descubrió a un par de hombres cerca de la entrada que los observaban disimuladamente. Sin embargo, era evidente que los estaban esperando y que pretendían bloquear la salida si ellos intentaban huir.
  


  
    –Es posible que los hombres de tu padre te hayan seguido hasta aquí.
  


  
    –¡¿Qué?!
  


  
    –Están cerca de la entrada –susurró él–. ¡No los mires! Debemos buscar otra salida.
  


  
    –Tengo mi coche aparcado afuera. No suelo conducir, pero quería llegar pronto para advertirte de lo que estaba pasando.
  


  
    –¡Buena chica! Ahora lo importante es llegar al coche.
  


  
    Se alejaron del vestíbulo en dirección al restaurante. Hunt recordó que el establecimiento tenía su propia salida a la calle. Rogó mentalmente porque no hubiese más mafiosos rondando el hotel. Al pasar frente a un espejo de pared comprobó que los hombres los estaban siguiendo. Cogió a Lucia del brazo y aceleró sus pasos. Al llegar al salón del restaurante, un camarero se les acercó para atenderlos. Hunt extrajo un fajo de billetes y se los puso frente al rostro.
  


  
    –¿Ve a esos tipos de ahí? Me temo que el padre de mi prometida ha contratado unos detectives para desembarazarse de mí. Me sería de gran ayuda que pueda demorarlos unos momentos.
  


  
    El camarero se guardó de inmediato los billetes. Luego guiñó un ojo al capitán.
  


  
    –No se preocupe, amigo.
  


  
    Mientras el camarero interceptaba a los gánsteres y los instaba a ocupar una mesa con grandes aspavientos, Hunt y Lucia echaron a correr. Salieron a la calle y de inmediato comenzaron a rodear el edifico en busca del coche de Lucia.
  


  
    –¡Allí está! –indicó ella.
  


  
    Apuntaba a un esbelto coche deportivo descubierto, de dos plazas, pintado de amarillo brillante. Era un reluciente Marmon Speedster. Regalo de mi padre para mi último cumpleaños, explicó Lucia mientras abordaban el coche de un salto. Hunt ocupó el puesto del conductor y puso en marcha el motor enseguida. Apretó el acelerador a fondo y partió sin rumbo fijo. Sólo intentaba poner distancia entre ellos y sus perseguidores.
  


  
    Las calles del centro de Manhattan estaban llenas de coches a motor, autobuses y tranvías. En todas las intersecciones cruzaban decenas de transeúntes a la vez, deteniendo el tránsito de los vehículos. Hunt dio varias vueltas por calles laterales, virando a último minuto, sin un sentido claro, intentando confundir a cualquiera que pudiera estar siguiéndolos. El pequeño coche respondía bien, pero no lograba alcanzar una gran velocidad en medio del intenso tráfico.
  


  
    –¿Adónde iremos? –preguntó Lucia.
  


  
    Tenía los ojos muy abiertos y un rictus de temor en los labios.
  


  
    –Mi amigo Hyam tiene sus oficinas en el West Village –dijo Hunt–. Allí estaremos a salvo.
  


  
    Indicó a la chica la localización del lugar al que se dirigían. Ella sugirió tomar la Séptima Avenida en dirección al sur de Manhattan. El siguió sus indicaciones, pero antes de tomar la avenida descubrió que sus perseguidores los venían siguiendo.
  


  
    –¿Estás seguro? –preguntó Lucia, con un chillido.
  


  
    –Hay un sedán Hudson con tres tipos a bordo que sigue nuestra misma ruta. Nos cruzamos con ellos hace un momento, pero ahora vienen detrás de nosotros –explicó él–. Logré divisar a los dos matones de tu padre. El tercero debe ser el conductor. Intentaré perderlos –añadió.
  


  
    Giró en la avenida y aceleró al máximo. El veloz deportivo se lanzó como un cohete entre medio de los otros coches, que respondieron con furiosos toques de sus bocinas. Hunt logró esquivar a varios automóviles, pero al cabo de unas pocas calles se vio inmerso nuevamente en el tráfico de la ciudad.
  


  
    –¡Esto es imposible! –se quejó el capitán mientras intentaba abrirse paso entre los demás vehículos–. Así no los perderemos nunca.
  


  
    Revisó el espejo retrovisor. El Hudson de color negro seguía detrás del Marmon, a unos veinte metros de distancia. Hunt maldijo para sus adentros. En la siguiente esquina giró con fuerza el volante para tomar la calle lateral. Aunque allí el tráfico era menos denso, la estrecha calle impedía avanzar muy deprisa. El coche de los mafiosos no tardó en coger la misma vía.
  


  
    –¡Maldición! No es difícil seguir un coche de color amarillo brillante en medio de estos atascos –se quejó Hunt.
  


  
    –¡Lo siento, Peter! No quise involucrarte en mis problemas –lloriqueó Lucia.
  


  
    Sin dejar de mirar hacia adelante, Hunt estiró una mano y le acarició la barbilla.
  


  
    –En realidad, yo te involucré en los míos, querida.
  


  
    En medio de la persecución, explicó a la asombrada joven su investigación sobre el tesoro Anasazi y los enfrentamientos que había tenido con su padre para encontrar el medallón. Sólo omitió los detalles más escabrosos de su encuentro con Moon Goldeneagle en el campamento, en medio de la sierra Sangre de Cristo.
  


  
    –¿Eres una especie de detective privado? –preguntó ella después de oír su relato.
  


  
    Hunt negó con la cabeza.
  


  
    –Aunque no lo creas, trabajo para un museo.
  


  
    Después de dar varios giros aleatorios, se hallaron en un distrito residencial poblado de casas adosadas con escalinatas en las entradas y agradables edificios de apartamentos. Las calles estaban flanqueadas por bien recortados plátanos. Lucia explicó que se trataba del distrito de Chelsea.
  


  
    –Más adelante podríamos continuar por la Novena Avenida hacia el sur –dijo ella–. Por ahí llegaremos a West Village.
  


  
    El sedán Hudson no les daba tregua. Hunt condujo el Marmon a la mayor velocidad que le permitían aquellas calles, pero no lograba que el otro coche desapareciera de su espejo retrovisor.
  


  
    –Debo deshacerme de esos tipos antes de llegar al edificio federal –masculló Hunt–. No quiero ponerlos sobre aviso de la investigación del Servicio Secreto.
  


  
    Pero el destino parecía burlarse de él. Justo en ese momento, un segundo coche torció en una esquina más adelante y se lanzó directamente hacia el deportivo amarillo. A la distancia, Hunt vio que se trataba de un sedán Ford con otros tres mafiosos a bordo. Entonces comprendió por qué no les había podido dar esquinazo a sus perseguidores. Todo el tiempo habían estado utilizando dos coches, sin duda haciéndose señas desde uno al otro para seguirle la pista a los fugitivos. Además, aquellos hombres conocían bien la ciudad y le llevaban la ventaja al inglés. Hunt lanzó varias obscenidades mentales y maldijo su excesiva confianza.
  


  
    Ahora estaban atrapados entre los dos vehículos. El sedán Ford se lanzó derechamente hacia ellos desde el frente. Uno de los hombres abrió la puerta trasera, se asomó al exterior, y se puso de pie sobre el estribo del coche. Hunt vio que se sostenía con una mano de la carrocería, mientras que en la otra esgrimía una metralleta Thompson.
  


  
    –¡Demonios!
  


  
    Hunt hizo girar bruscamente el Marmon en medio de la calle. La ráfaga del arma automática se mezcló con el chirrido de los frenos. Varias palomas se alzaron al vuelo desde los árboles cercanos. Los transeúntes que caminaban por la acera echaron a correr despavoridos. Hunt logró cambiar completamente de sentido y de inmediato se lanzó en la dirección opuesta. Una segunda ráfaga de disparos barrió el aire sobre las cabezas de los fugitivos. Lucia gritaba aterrada.
  


  
    El Hudson venía ahora hacia ellos. En el último segundo, Hunt dio un feroz volantazo para esquivarlo. El coche deportivo se subió a la acera, rozó un par de árboles, y saltó de regreso a la calzada. Hunt logró recuperar el control y lanzó el coche por el medio de la calle, a toda velocidad. Por el retrovisor vio que ambos perseguidores estaban girando en U para continuar la persecución.
  


  
    –Debemos salir de estas calles estrechas y atestadas –dijo el capitán. A su lado, Lucia estaba pálida y con el rostro lloroso–. ¡Vamos, querida! ¡Guíame!
  


  
    Lucia tardó en reaccionar. Se limpió las lágrimas con el dorso de la mano y paseó la mirada por el entorno para orientarse.
  


  
    –La Séptima Avenida está allí. –Apuntó con un dedo hacia adelante–. Por ahí podemos ir más rápido.
  


  
    Hunt cogió la ruta que ella le había indicado. Había dado tantas vueltas que se sentía totalmente perdido.
  


  
    –¿Aún vamos en dirección al sur? –preguntó.
  


  
    –Ahora, sí. Pero luego debemos girar hacia el oeste para ir al edificio federal.
  


  
    El capitán negó con la cabeza.
  


  
    –Debemos deshacernos de esos coches, pero no lo lograremos en medio de la ciudad –explicó él, sin dejar de girar el volante en su desesperada huida–. Tu coche tiene mayor velocidad y es más maniobrable, pero sólo tendremos esas ventajas en alguna carretera.
  


  
    –Entonces debemos salir de Manhattan –convino ella–. Tal vez podríamos intentarlo en Brooklyn.
  


  
    –Perfecto. Una vez que perdamos a los esbirros de tu padre, llamaré a mi amigo Hyam desde algún teléfono público.
  


  
    Ante la mención de Monreale, Lucia se encogió en el asiento y volvió a llorar. Hunt le pasó un brazo por sobre el hombro y la atrajo hacia él. Durante unos minutos continuaron en silencio, esquivando coches y cruzando las vías del tranvía para esquivar los lentos carros que se desplazaban por el medio de la avenida. Lucia iba con los ojos cerrados. Hunt pensó que había caído dormida, pero de pronto ella se enderezó y le indicó que debía virar a la izquierda en Canal Street.
  


  
    Los dos coches de la mafia corrían veloces a la siga del pequeño deportivo. Hunt aferró el volante con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos. Habían recorrido medio Manhattan y aún no lograba escabullirse de aquellos gánsteres. Si no los dejaba pronto atrás, tendría que enfrentarse a ellos a disparos. Sabía que sería una lucha suicida. Él sólo iba armado con su fiel revólver Webley Mk VI de seis tiros, mientras que sus enemigos llevaban metralletas y pistolas.
  


  
    Al llegar al Barrio Chino, el avance se hizo cada vez más difícil. La calle estaba repleta de vendedores ambulantes y de carros con comida detenidos junto al bordillo. Cientos de peatones paseaban por la calzada. El lugar era un mercado al aire libre. Hunt disminuyó la velocidad lo justo para no llevarse a nadie por delante. Tocó furiosamente la bocina para que la gente se apartara. Los hombres que lo perseguían fueron menos sutiles. Simplemente sacaron las metralletas por las ventanas y dispararon varias ráfagas al aire. De inmediato el caos se apoderó del barrio.
  


  
    Decenas de personas corrían en todas direcciones. Los dueños de los carros intentaban salvar sus mercancías. Las mujeres gritaban en decenas de dialectos chinos. Hunt zigzagueó para evitar a la multitud, pero aún había demasiada gente en la calle. Al final tuvo que detener el coche con una brusca frenada. Más atrás, sintió que los otros coches también se detenían de golpe, en medio del chirrido de sus frenos. Sin vacilar, Hunt extrajo su revólver y ordenó a la chica que cambiaran sus puestos.
  


  
    –Cuando te lo indique –le dijo–, pon en marcha el coche enseguida.
  


  
    Sin esperar alguna respuesta, se volteó y se parapetó detrás del respaldo del asiento. Apoyó el arma sobre el borde del respaldo y esperó a que los mafiosos aparecieran. Cuatro hombres habían descendido de ambos coches y avanzaban por entre el gentío hacia el Marmon. Hunt mantuvo el pulso firme y esperó a tener una línea de tiro despejada. No podía arriesgarse a herir a ningún transeúnte.
  


  
    Los gánsteres apartaban a empujones a la gente. Algunas personas los increpaban en sus idiomas, pero la mayoría sólo intentaba ponerse a salvo. Al cabo de un momento, Hunt tuvo a uno de los mafiosos en la mira. Disparó de inmediato. El hombre saltó hacia atrás y cayó rodando al suelo. Sus compañeros se agacharon y alzaron sus armas de inmediato.
  


  
    –¡Vámonos, Lucia! –gritó el capitán–. ¡Ahora!
  


  
    La joven aceleró el coche en medio de una andanada de tiros. Los neumáticos patinaron en el pavimento por la repentina aceleración. Las balas perforaron la parte trasera de la carrocería, produciendo una pequeña sinfonía metálica. Hunt disparó a otro de los hombres, pero esta vez falló. Por fin el coche se aferró al pavimento y salió despedido. El brusco movimiento del coche desestabilizó a Hunt y lo hizo perder su posición de tiro. Los mafiosos barrieron a balazos la calle una vez más, pero el Marmon ya no estaba allí. Entre maldiciones, los tipos regresaron corriendo a sus propios coches.
  


  
    Un letrero callejero indicaba la intersección de Canal Street con Bowery. Hunt comprendió que estaban en el límite de la Pequeña Italia, el reino de Daniele Monreale. Sonrió con gesto cruel. Qué apropiado sería derrotarlo en su propio terreno. Era un pensamiento reconfortante. Para ello, debía detener primero a los mafiosos que lo iban siguiendo. Espió por el espejo retrovisor y vio que ambos coches estaban cada vez más cerca del suyo.
  


  
    –¿Qué es eso? –preguntó a Lucia.
  


  
    Se dirigían hacia un imponente arco triunfal de estilo Beaux Arts, flanqueado por dos columnatas.
  


  
    –Es el acceso al puente de Manhattan. Del otro lado se encuentra Brooklyn. Allí podremos perder a los hombres de mi padre.
  


  
    –Está bien. Apenas crucemos el puente, tomaré el volante.
  


  
    Lucia lo miró con una mueca divertida.
  


  
    –Mi padre me regaló el coche, Peter, pero yo lo escogí.
  


  
    Con estudiados movimientos, cambió las marchas y lanzó el deportivo como un bólido hacia la entrada del puente. Esquivó varios coches con facilidad y se adentró en el tránsito del mediodía. Hunt la observó con fascinación. Lucia Monreale era una caja llena de sorpresas.
  


  
    Sin embargo, los mafiosos que trabajan para su padre no se rendían fácilmente. Un coro de bocinazos indicó al capitán que los coches que los perseguían también se habían lanzado a toda velocidad hacia el puente. Hunt observó los cables de acero que sostenían el puente colgante. Pasaban en rápida sucesión frente a sus ojos, provocando un efecto hipnótico y sedante. Tal vez eso le despejó el cerebro, porque una idea se formó en su mente.
  


  
    –Baja la velocidad y deja que uno de los coches se aproxime –dijo a la chica.
  


  
    Ella lo miró como si se hubiese vuelto loco.
  


  
    –¡Debemos deshacernos de uno de ellos! –insistió él–. ¡De lo contrario, siempre nos llevarán la ventaja!
  


  
    Después de atravesar la primera torre de suspensión, Lucia disminuyó la velocidad del Marmon. De inmediato los dos coches que los perseguían estrecharon la distancia con su presa. Hunt los observó por el espejo retrovisor.
  


  
    –Estrecha la distancia con el Hudson –indicó a la chica.
  


  
    El sedán se aproximaba por el costado derecho del Marmon.
  


  
    Los cañones de las metralletas ya se estaban asomando por las ventanillas de ambos coches. Hunt pudo ver que los gánsteres sonreían como maníacos. Sin duda creían que estaban a unto de capturar a los fugitivos. Lucia maniobró con destreza, aproximando la parte trasera del deportivo a la delantera del Hudson. Entonces Hunt se giró en el asiento, alzó su revólver, que llevaba listo en el regazo, y disparó dos certeros tiros al conductor del vehículo. El parabrisas estalló hecho añicos, pero Hunt no esperó a ver el resultado de su intento. La metralleta Thompson que asomaba por la ventanilla izquierda trasera abrió fuego inmediatamente.
  


  
    Hunt se pegó al asiento para esquivar la furiosa ráfaga que barrió el aire sobre el coche. Casi enseguida sintió el impacto del Hudson contra la parte trasera del Marmon.
  


  
    –¡Mantenlo firme! –gritó a la chica.
  


  
    El conductor del sedán había muerto instantáneamente. Los dos tiros de Hunt le volaron la tapa de los sesos. Al caer hacia adelante, el cuerpo inerte hizo girar el volante sin control. Producto de la cercanía con el coche deportivo, ambos vehículos colisionaron de inmediato. Pero Lucia aún mantenía el control de su deportivo. La inercia lanzó entonces el Hudson en el sentido opuesto. Lanzado a toda velocidad, el sedán dio un bandazo contra la barrera lateral del puente. El impacto lo elevó y lo hizo golpear un par de cables de suspensión, que se mantuvieron firmes. El Hudson dio un último giro en el aire, pasó entre medio de los cables siguientes, y se precipitó al vacío.
  


  
    Hunt observó fascinado cómo el coche desaparecía por el borde del puente. Creyó oír los gritos de terror de los mafiosos que iban a bordo, pero en un instante el coche se hundió en el río, cuarenta metros más abajo, y se hizo el silencio nuevamente. Uno menos, pensó aliviado.
  


  
    El sedán Ford estaba encima de ellos. Lucia gritó cuando el coche los golpeó desde atrás. El Marmon dio un fuerte bandazo, pero la chica logró controlar la dirección. Hunt se asomó sobre el asiento y arriesgó sus dos últimos tiros. El cristal del parabrisas se trizó, pero el capitán no logró ver si había acertado. Una ráfaga de balazos respondió desde el Ford y luego el sedán volvió a embestirlos.
  


  
    –¡Acelera, Lucia!
  


  
    Todo sucedió al mismo tiempo. La chica pisó el acelerador a fondo y el Marmon respondió enseguida. El Ford no era tan rápido, pero sí era más pesado. Alcanzó a golpear desde un costado al coche deportivo justo cuando éste comenzaba a acelerar. El impacto desestabilizó al Marmon. Sus ruedas traseras perdieron el contacto con el pavimento. De inmediato el bólido se levantó en el aire y estuvo a punto de dar una vuelta de campana. En un coche descubierto, era un accidente fatal. Lucia reaccionó en el último instante y salvó la vida de los dos ocupantes. Giró el volante en el sentido inverso y sacó los pies de los pedales. Las ruedas rozaron el pavimento y avanzaron libremente sobre el suelo. Si ella hubiese intentado frenar, el coche habría rodado como una peonza.
  


  
    Su propio impulso lanzó el Marmon contra la barrera lateral del puente. En un instante de terror, Hunt se imaginó volando como lo había hecho el Hudson hacía unos instantes, directo hacia las heladas aguas del río Este. Pero el coche sólo se detuvo, en medio del horrible ruido de los hierros retorcidos, y quedó aplastado contra la berrera. La cabeza de Hunt le daba vueltas. Tenía la vista nublada y un fuerte dolor en el hombro, donde se había golpeado contra el respaldo del asiento. Sentía paralizada toda esa zona del cuerpo. La punzada de dolor le alcanzaba hasta la espalda y el cuello.
  


  
    –Lucia… ¿estás bien?
  


  
    La joven no respondió. Hunt giró la cabeza con dificultad. Lucia estaba inclinada sobre el volante, inerte. El capitán estiró el brazo que aún podía mover y palpó el rostro de la chica. Ella emitió un débil quejido. Hunt no sintió sangre. Tal vez sólo era una contusión.
  


  
    –Querida. –Sentía su propia voz como si proviniera de un sitio muy lejano–. Debemos salir del coche.
  


  
    Escuchó unos pasos a la carrera que se dirigían hacia los restos del coche. Por un instante fantaseó con la idea de que algunos automovilistas se habían detenido a ayudar a los accidentados. Pero un segundo después vio que dos hombres de aspecto siniestro se inclinaban sobre la cabina del deportivo. Las anchas alas de sus sombreros les ocultaban sus rostros, pero Hunt supo que eran los esbirros de Monreale. Entre ambos cogieron a Lucia por las axilas y tiraron de ella para sacarla del coche.
  


  
    –¡Malditos! –masculló Hunt.
  


  
    Intentó forcejear con ellos, pero descubrió que tenía la mitad del cuerpo inmóvil. Uno de los mafiosos se colgó a la chica del hombro y se alejó con ella. El otro matón agarró con fuerza a Hunt y tiró de él, pero no consiguió levantarlo. En medio de su creciente sopor, Hunt comprendió que estaba atrapado entre los restos del Marmon.
  


  
    –¡No consigo liberarlo, Vito! –gritó el mafioso a su compañero.
  


  
    El tal Vito se hallaba junto al Ford, unos metros más allá.
  


  
    –¡Entonces mátalo, Luca!
  


  
    –Pero el jefe dijo…
  


  
    –¡No puedes dejarlo con vida, maldita sea! –insistió Vito.
  


  
    El sonido de unas sirenas inundó el puente.
  


  
    –Date prisa, Luca. ¡Ya viene la policía!
  


  
    El mafioso llamado Luca se llevó la mano dentro de la chaqueta, pero no alcanzó a extraer su pistola. El Ford se detuvo a su lado con un chirrido de los neumáticos.
  


  
    –¡Yo me largo de aquí, Nico! –gritó Vito desde el asiento del conductor.
  


  
    El ulular de las sirenas se escuchaba cada vez más fuerte. Luca comprendió que debía escoger entre matar al extranjero o escapar con vida. Miró a Hunt con gesto contrariado, pero al final primó su instinto de supervivencia. Abrió la puerta del Ford de un tirón y se arrojó de cabeza al interior del coche, que se alejó a toda velocidad.
  


  
    Hunt suspiró aliviado antes de desmayarse.
  


  


  
    16. Consulado Británico
  


  
    Abrió los ojos y vio a Hyam Noone de pie sobre él, observándolo con una sonrisa socarrona. Detrás del agente divisó unas paredes blancas. Descubrió que su cuerpo descansaba sobre una mullida cama.
  


  
    –Siempre te las arreglas para descansar un poco, ¿eh, amigo? –bromeó el americano.
  


  
    –¿Dónde estoy? –preguntó Hunt, aunque era evidente.
  


  
    –En el Hospital Bellevue. La policía te trajo ayer y…
  


  
    –¡¿Ayer?!
  


  
    Se incorporó bruscamente en la cama. Se sintió algo mareado, pero cerró los ojos y en unos instantes se sintió mejor. Se llevó una mano con gesto desesperado al cuello, pero al sentir el medallón que colgaba en su lugar, se tranquilizó. Entonces apartó las sábanas y buscó con la mirada sus ropas.
  


  
    –Monreale tiene a Lucia, Hyam.
  


  
    –¿Acaso no es su hija?
  


  
    –Los matones de su padre estuvieron a punto de matarla en el puente. Dispararon y chocaron el coche sin importarles que ella fuera abordo junto conmigo.
  


  
    –Ya lo creo. ¡Menuda persecución! Recorrieron medio Manhattan, un tiroteo en el Barrio Chino, el accidente en el puente… –Noone le entregó sus ropas al capitán. Mientras éste se vestía, añadió–: Creo que ya tenemos suficiente evidencia como para ir tras Monreale. Anoche hablé con un juez federal y es probable que hoy mismo consigamos una orden de captura.
  


  
    Noone explicó que Hunt tendría que declarar ante el fiscal de distrito como testigo. Pero estaba confiado en que podrían demorar la audiencia unos cuantos días hasta que él se sintiera repuesto.
  


  
    –Este asunto va a terminar mucho antes, Hyam. Lucia me dijo que su padre actuará muy pronto.
  


  
    Relató a su amigo el plan para instalar las antenas en los edificios más altos de la ciudad. Noon quedó boquiabierto. El alcance del plan de Monreale superaba sus mayores proyecciones.
  


  
    –Termina de vestirte, Peter. Iré a buscar un teléfono para llamar a mi cuartel. Pondré a los muchachos a investigar este asunto.
  


  
    Volvió unos minutos más tarde. Hunt se encontraba con un médico que le dio el alta a regañadientes. Noone le enseñó su placa y le informó que aquel ciudadano británico formaba parte de una investigación federal de máxima prioridad. El médico firmó los papeles y se retiró como si aquellos hombres tuviesen la peste. Noone se echó a reír. Condujo a Hunt al aparcamiento, donde aguardaba un gran sedán negro con el motor andando.
  


  
    –¿Adónde vamos?
  


  
    –Conocí a tu jefe, Sir John Connelly. Es todo un personaje.
  


  
    –¿Vino a verme?
  


  
    –Por supuesto. Pasó casi toda la noche en el hospital, organizándolo todo.
  


  
    –¿A qué te refieres?
  


  
    –Tus pertenencias fueron llevadas desde el Biltmore al consulado británico. A partir de ahora te alojarás allí y tendrás una escolta armada, cortesía del Tío Sam.
  


  
    –¿Escolta armada? Vamos, Hyam, sabes que no necesito…
  


  
    El agente lo interrumpió con un gesto.
  


  
    –No fue mi idea, compañero. Sir John despertó a personas muy importantes anoche. Desde ahora, tú y él son visitas oficiales del gobierno de los Estados Unidos.
  


  
    Hunt se repantigó en el asiento y sonrió. Sir John era reconocido por su nivel de contactos y capacidad de organización. Era probable que sus reclamos hubiesen llegado directamente hasta la Casa Blanca. Daniele Monreale no lo sospechaba, pero se había ganado un enemigo poderoso. Por primera vez en mucho tiempo, Hunt confió en que podrían desbaratar los planes del mafioso y su bruja. Pero primero debían hacer algo respecto a Lucia. ¿Monreale sería tan desalmado como para hacerle daño a su propia hija? Estaba claro que a sus esbirros les traía sin cuidado que la chica saliera herida, pero Hunt se consoló suponiendo que el jefe del clan actuaría distinto.
  


  
    El coche los dejó frente al consulado general británico, frente a Battery Park. Sir John Connelly salió a recibirlos de inmediato junto al cónsul, Sir Harry Armstrong. El diplomático, un entusiasta irlandés de mediana edad, les indicó que todos los recursos del consulado estaban a su disposición. Después de acompañarlos a un salón del primer piso, los dejó solos. En un gesto poco frecuente en él, Sir John dio entonces un abrazo a su investigador.
  


  
    –¡Me alegro que se haya recuperado, muchacho!
  


  
    –Muchas gracias, Sir John. No fue nada muy serio. Me preocupa más lo que le haya sucedido a Lucia Monreale.
  


  
    –Tenemos vigilado el apartamento de Lafayette Street y las oficinas de Bowery –indicó Noone–. Más tarde me reuniré con mis hombres para saber si hay noticias de la joven.
  


  
    Todos se sentaron en unos confortables sillones de orejas.
  


  
    –Mientras, hay algo que debo contarles –dijo Hunt.
  


  
    Extrajo el medallón de debajo de su camisa y se lo quitó del cuello. Sir John y Noone se acercaron a admirar la bella pieza.
  


  
    –Es muy similar al otro medallón –comentó Sir John–. ¿Cómo lo obtuvo?
  


  
    Hunt les explicó la súbita aparición del anciano Anasazi y lo que éste le había revelado sobre la bruja y sus poderes. Los otros dos hombres escucharon absortos el relato.
  


  
    –Se supone que ahora yo debo enfrentar a la bruja –dijo Hunt al terminar–. Este medallón me protegerá del poder que pueda usar Monreale con su propio artefacto.
  


  
    –Hmmm, medallones duales –dijo Sir John–. Muy interesante. Eso significa que aunque ambos artefactos sean opuestos, en realidad se complementan y dependen el uno del otro.
  


  
    –¿Cómo el yin y yang chino? –preguntó Hunt.
  


  
    Había estado un tiempo en Shanghái por encargo del Departamento X. Durante su estadía aprendió bastante sobre las costumbres y creencias locales. Sir John asintió.
  


  
    –Exacto. ¿Dice usted que el anciano desapareció? –Hunt asintió–. Entonces él también debía tener un dualismo con la bruja. Mientras ella representa el mal, el anciano representaba el bien. Ahora él traspasó ese simbolismo a usted, Peter.
  


  
    Noone se estremeció.
  


  
    –Pesada carga, amigo mío.
  


  
    Hunt asintió con solemnidad.
  


  
    –Aún no puedo creerlo, ¿saben? –Noone se rascó la barbilla–. Eso de que Moon tenga más de cuatrocientos años…
  


  
    –La brujería es un fenómeno muy común en muchas culturas, agente Noone –explicó el jefe del Departamento X–. Así como los hechizos y la magia.
  


  
    –Creía que eran más bien supersticiones.
  


  
    –Las antiguas costumbres han derivado en eso, sin duda. Lo que para el hombre moderno tiene una explicación racional, o científica, para los pueblo antiguos era un milagro, o un suceso sobrenatural.
  


  
    –Ahora entiendo por qué quemaban a las brujas –comentó Noone.
  


  
    Sir John negó con la cabeza.
  


  
    –Los juicios por brujería en la Europa del siglo xvi se originaron por un tema religioso. El cristianismo de la época consideraba la brujería como una herejía y apostasía, pero la cacería de brujas también estaba relacionada con un tema de propaganda, persecuciones políticas y disputas personales. Lo mismo ocurrió aquí en América durante los juicios de Salem, ocurridos en Massachusetts en 1692.
  


  
    –Pero, aquellas brujas, ¿eran reales?
  


  
    –Claro que no –dijo Sir John–. Las verdaderas brujas, me refiero a mujeres que adquieren poderes sobrenaturales a través de hechizos y encantamientos, suelen vivir aisladas y requieren muchos años de aprendizaje para obtener sus poderes.
  


  
    –El anciano Anasazi me dijo que Moon fue finalmente desterrada de su tribu –agregó Hunt–. Los sanadores de la tribu, junto a otro brujos, debieron usar sus propios hechizos para contrarrestar los poderes de la mujer.
  


  
    –Es probable que Moon haya sido una practicante de la nigromancia –razonó Sir John–. La clase de brujería que utilizaba los espíritus de los muertos para obtener hechizos y, de ese modo, más poder.
  


  
    –¡Dios! –susurró Noone–. Ahora sí que desearía un trago.
  


  
    Sir John carraspeó.
  


  
    –Bueno, recuerde que estamos en un recinto diplomático, protegido por la soberanía británica.
  


  
    –Ya veo por dónde va –sonrió el agente.
  


  
    –Como aquí no se aplica la ley americana, mi amigo el cónsul mantiene una reserva de su mejor whisky escocés. Peter, ¿haría usted el favor?
  


  
    Siguiendo un gesto del profesor, Hunt se acercó a un aparador del que extrajo un decantador lleno del ambarino licor y tres vasos de cristal. Noone bebió el suyo de un solo trago.
  


  
    –Vaya, esto está muy bueno.
  


  
    –Glenlivet –comentó Hunt tras beber de su vaso–. Inconfundible.
  


  
    –Muy bien, Sir John –dijo Noone tras rellenar su vaso–. Me parece que ha llegado el momento de emprender una cacería de brujas, ¿no cree?
  


  
    Los tres hombre bebieron por el éxito de su empresa. Cuando vaciaron sus vasos, Sir John se quedó mirando a los otros dos hombres más jóvenes.
  


  
    –Señores, debemos prepararnos para nuestra batalla final.
  


  
    –Pídame lo que necesite, Sir John –señaló Noone–. En el cuartel del West Village tengo reunidos a una veintena de hombres armados hasta los dientes.
  


  
    El antiguo profesor de historia sonrió con benevolencia al tiempo que negaba con la cabeza.
  


  
    –Me temo que no se trata de eso, agente Noone. Para derrotar a la bruja, tendremos que usar los métodos de ella. No los nuestros.
  


  
    El edificio del consulado contaba con un patio trasero cerrado a la vista de la calle. Sir John había pedido al cónsul que lo despejara y prohibiera a todos los funcionarios que se acercaran por allí durante esa noche. A la medianoche, los tres hombres se reunieron en medio del patio, donde previamente el jefe del Departamento X había dispuesto una hoguera en el centro exacto del espacio. La luna llena brillaba con fuerza en lo alto del oscuro cielo, bañando el patio en una intensa luz blanquecina. Hunt ayudó a su jefe a encender el fuego y luego el profesor echó hierbas secas a las llamas. Un espeso humo negro inundó el patio, llenado el aire de un fuerte olor dulzón.
  


  
    –Espero tener todos los elementos para el ritual –comentó Sir John. Llevaba un grueso libro en las manos y a sus pies había dejado unos cuencos con pigmentos de colores–. Muy bien, Peter. Quítese la camisa, por favor.
  


  
    Hunt se desnudó desde la cintura para arriba. El fresco viento de la noche lo hizo estremecerse. El humo de las hierbas se estaba transformando en una verdadera niebla que cubría todo el patio. El pesado aroma penetró por sus fosas nasales y sintió que se esparcía rápidamente por su cuerpo. Una sensación de paz se apoderó de él. Sintió como si su cuerpo flotara, elevándose desde el patio hacia el infinito cielo nocturno.
  


  
    Le pareció oír la lejana voz de Sir John, pero no comprendió lo que estaba diciendo. Utilizaba un lenguaje misterioso y áspero. Sin embargo, sabía que sus palabras estaban dirigidas a él. De pronto, algo ocurrió en su interior. Una súbita, pero ligera transformación. De pronto comprendió perfectamente el significado de la letanía:
  


  
    –… en nuestros antepasados. Tú eres nosotros, y nosotros somos tú. La fuerza y sabiduría del pueblo está en tu interior y dondequiera que vayas, iremos contigo. Las fuerzas oscuras no podrán tocarte mientras vayas con nosotros. Los espíritus del bien protegen al guerrero elegido. Los dioses te han señalado y debes cumplir tu deber. ¡La bruja sucumbirá bajo tu poder!
  


  
    Sir John alzó la vista del libro y observó a Hunt. Esperaba haber pronunciado correctamente el hechizo, escrito en el gutural y misterioso lenguaje de los Anasazi. Había estado practicando hacía varios días, desde que su investigador regresó desde Nuevo México, pero no pensó que realmente tendría que recurrir a los encantamientos del antiguo texto. Había pasado horas estudiando la transliteración al inglés, practicando los textos místicos y comprobando todos los elementos necesarios para completar el ritual.
  


  
    Hunt permanecía quieto del otro lado de la hoguera. Su cuerpo estaba bañado en sudor, envuelto en el denso humo de las hierbas místicas. A pesar de la nube que cubría el patio, Sir John vio que el capitán tenía los ojos abiertos, aunque era evidente que no veían nada. Hunt se hallaba en un profundo estado de trance, inducido por los alucinógenos que desprendían las hierbas al ser quemadas.
  


  
    –Agente Noone, coja esos cuencos. –Noone hizo lo que le pedía–. Debe realizar estos dibujos sobre el torso y el rostro de Peter mientras yo continúo con el hechizo.
  


  
    Sir John enseñó al agente una imagen del libro que mostraba la pintura ritual de un guerrero místico Anasazi.
  


  
    –El resultado debe ser idéntico –advirtió Sir John–. Con los mismos trazos y colores.
  


  
    Noone observó fijamente la imagen, memorizándola en su mente. Al cabo de unos instantes asintió. Entonces Sir John volvió a entonar su letanía en el lenguaje que sólo Hunt lograba comprender. Noone se situó junto a su compañero. Hundió los dedos de ambas manos en dos cuencos, tiñéndolos de pintura. Luego comenzó a trazar unas gruesas marcas sobre el pecho del inmóvil capitán, que parecía ajeno a la presencia de su amigo. Noone fue recreando minuciosamente los dibujos de la imagen del libro, pintando largas y gruesas líneas de colores rojos, azules y verdes.
  


  
    Era como si Hunt no estuviese allí. Su cuerpo se mantenía firme, pero no parecía oír ni ver nada de lo que pasaba a su alrededor. A los oídos de Noone, la letanía que cantaba Sir John sonaba como unos graznidos, pero un brillo en los ojos de Hunt indicaba que él sí entendía aquel extraño mensaje. Noone continuó pintando los dibujos rituales, pero tuvo que apartarse de las llamas, que cada vez estaban más vivas. El humo le irritaba los ojos y se sentía mareado, pero se obligó a seguir esparciendo aquellos pigmentos sobre el torso y rostro de su compañero.
  


  
    Por fin los dibujos estuvieron completos. Noone se apartó y admiró su obra. La densa y oscura niebla envolvía completamente al capitán, pero lo dibujos brillaban sobre su cuerpo. La luz de la luna se reflejaba sobre los dibujos a través del denso humo de la hoguera. De pronto, el agente americano comprendió que las rayas de colores estaban aumentando su fulgor. Alzó la vista y descubrió que la luna estaba exactamente encima del patio. Su luz era tan intensa que casi parecía que fuese de día.
  


  
    Sopló un fuerte viento que disipó bruscamente la nube de humo. El canto de Sir John alcanzó su máxima intensidad. El medallón que colgaba del cuello de Hunt comenzó a brillar. Con veloz gesto, el capitán cogió el artefacto y lo alzó por sobre su cabeza. La turquesa refulgió por un momento y luego la luz de la luna se concentró sobre la piedra. Todo el patio quedó a oscuras, excepto por el brillante rayo blanco que unía el medallón con el lejano satélite natural.
  


  
    Durante varios instantes, la turquesa pareció drenar la luz de la luna, aumentando su brillo hasta convertirse en un pequeño astro en medio del patio. Sir John y Noone tuvieron que apartar la vista, pero Hunt sostuvo el medallón en alto, sin inmutarse. Finalmente, la luz acumulada en la pequeña piedra estalló en una cegadora nube blanca que se expandió por todo el patio y luego subió de regreso hacia la luna, iluminando a su paso todo el cielo. Una fuerte ráfaga de viento acompañó el estallido. Hizo ondear las ropas de los hombres y estremeció sus cuerpos, casi derribándolos.
  


  
    Cuando la onda de energía se extinguió, el patio quedó a oscuras. La hoguera se había extinguido y de los leños quemados sólo emanaban unas pequeñas volutas de humo. El aire estaba frío y reseco. Hunt estaba tendido de espaldas en el suelo.
  


  
    –Noone, ayúdeme a llevarlo a su habitación –dijo Sir John.
  


  
    –¿Está bien?
  


  
    El jefe del Departamento X se agachó sobre su investigador y examinó sus signos vitales.
  


  
    –Sólo se desmayó.
  


  
    –Mire el medallón, Sir John.
  


  
    El metal del artefacto se veía reluciente y la turquesa brillaba con luz propia, como si fuese una luna en miniatura.
  


  
    –Lo logramos –comentó el profesor. Alzó la vista hacia el agente y asintió–. El medallón ahora concentra el poder de la luna. Peter ya está preparado para enfrentar a la bruja.
  


  
    Hunt despertó a la mañana siguiente. No tenía ningún recuerdo de lo ocurrido durante el ritual, pero sentía una extraña energía que le recorría el cuerpo como si fuese una descarga de electricidad. Se levantó de un salto, se aseó y vistió, y se reunió con su jefe en el salón donde les habían servido el desayuno. Devoró varios platos de huevos con tocino y bebió casi un litro de café. Sir John lo observaba con una mezcla de curiosidad y sorpresa.
  


  
    –Lo que haya sido, me dejó como nuevo –sonrió Hunt.
  


  
    Su jefe le había contado todo lo sucedido en el patio durante la noche. Hunt tocó el medallón y sintió que vibraba ligeramente al contacto. La piedra turquesa brillaba intensamente con su propia luz. Hunt sintió que ardía en deseos de ir a enfrentar a la bruja en ese mismo instante.
  


  
    Hyan Noone arribó al consulado poco después. Venía acompañado de dos hombres fornidos y aspecto curtido. A Hunt no se le escapó que ambos vestían de negro, igual que el agente del Servicio Secreto. Ninguno de ellos habló y se limitaron a saludar con una inclinación de sus cabezas.
  


  
    –Estos son tus guardaespaldas –indicó Noone, apuntándoles con un dedo.
  


  
    –¿Tienen nombre?
  


  
    –La verdad es que no –rio el americano.
  


  
    Ambos hombres eran indistintos, aunque uno de ellos era más alto que el otro. Hunt los observó un momento y decidió llamarlos Fobos y Deimos, como los satélites del planeta Marte. Si Monreale tenía a su propia “luna”, él sería como el dios Ares y tendría de su lado al miedo (fobos) y al terror (deimos).
  


  
    Noone se sentó junto a Hunt y encendió uno de sus Lucky.
  


  
    –Les tengo noticias. –Sir John estaba sentado del otro lado de la mesa–. Hemos estado siguiendo la pista de esa empresa de reparaciones eléctricas que mencionó Lucia. Al parecer, sus camiones visitaron recientemente varios rascacielos para instalar antenas de radio en las azoteas. De alguna manera, Monreale consiguió permisos en la alcaldía y en las comunidades de propietarios de los edificios privados.
  


  
    –¿Tienes una lista de los edificios? –preguntó Hunt.
  


  
    Noone asintió. Extrajo una hoja de papel doblado y la entregó a su compañero. Hunt la desplegó y silbó por lo bajo. Había más de una veintena de nombres y direcciones anotadas. Ya estaba familiarizado con el mapa de Manhattan y descubrió que los edificios cubrían la mayor parte de la zona central y meridional de la isla, donde se concentraban las estructuras de mayor altura.
  


  
    –¿Cuándo crees que activen su plan?
  


  
    –Esta noche. Nuestros vigilantes han detectado movimientos inusuales en la guarida de Bowery. Algo grande se está cocinando allí dentro.
  


  
    –Tal vez deberían atacar el cuartel de Monreale antes de que se ponga en movimiento –sugirió Sir John.
  


  
    Noone negó con la cabeza.
  


  
    –Aunque consiguiera una orden de allanamiento, no lograría probar más que faltas menores. –Exhaló con fuerza el humo de su cigarrillo–. Debo pillarlo con las manos en la masa. Algo que pueda llevar directamente a un fiscal federal.
  


  
    El jefe del Departamento X asintió.
  


  
    –Tiene razón, agente Noone. A veces olvido que sus procedimientos legales son diferentes a los nuestros.
  


  
    Noone miró seriamente a ambos hombres.
  


  
    –Tiene usted razón, Sir John. Por eso mismo, estoy pensando en crear una unidad que investigue estos asuntos de forma permanente. Algo como su propio Departamento X. Una pequeña división del Servicio Secreto que se encargue de lidiar con el ocultismo y los fenómenos paranormales.
  


  
    Los dos ingleses lo observaron con interés.
  


  
    –Ya tengo un legajo enorme sobre las actividades místicas de Monreale. Y he sabido de otras investigaciones relacionadas con fenómenos paranormales que han quedado archivadas en distintas agencias federales. Sin duda hay un montón de expedientes perdidos por allí llenos de información valiosa.
  


  
    “Si logro reunir todos esos expedientes, clasificarlos y analizarlos, creo que podré convencer al Gobierno de que establezca alguna agencia, o una unidad, encargada de estos asuntos.
  


  
    –Primero tendrá que convencerlos de que todo esto es real, agente Noone –dijo Sir John–. Créame, no será tarea fácil. A la gente racional le cuesta creer en estos fenómenos, aunque los tenga delante de sus narices.
  


  
    –Supongo que tiene razón –reflexionó el americano–. Tal vez debería contactarme con algún museo, como ustedes.
  


  
    –Nuestro Gobierno está plenamente consciente de la existencia del departamento –confidenció Sir John–. Pero de esta manera les es más fácil negar cualquier relación con nuestros asuntos, en caso de que algo salga mal.
  


  
    Noone meditó todo aquello por unos instantes. Hunt lo palmoteó en la espalda.
  


  
    –Conque tendrás tu propio Departamento X, ¿eh?
  


  
    –Hmmm, prefiero un nombre más discreto. Ya sabes, algo que no despierte sospechas sobre la naturaleza de los expedientes que planeo reunir.
  


  
    –¿Y cómo los llamarás? ¿Expedientes X?
  


  
    Noone encendió otro cigarrillo. Miró a Hunt con gesto resignado.
  


  
    –Muy gracioso, Peter. Muy gracioso.
  


  


  
    17. Edificio Woolworth
  


  
    Hombres armados corrían por los pasillos alistando su equipamiento. Al igual que Hyam Noone, iban en mangas de camisa o sólo llevaban sus chalecos, sobre los cuales se habían colgado sendas pistoleras de cuero. Varios de ellos llevaban metralletas y escopetas, además de sus armas cortas. Las oficinas estaban inundadas de humo de tabaco. El recinto olía a sudor y tensión. Todo el mundo sabía que esa noche no practicarían una redada cualquiera. Esta vez irían a la guerra.
  


  
    Noone observó el enorme mapa de Manhattan que ocupaba toda una pared de su sala de juntas. Había clavado unos alfileres sobre todos los sitios que correspondían a los edificios donde la empresa eléctrica de Monreale había instalado las misteriosas antenas de radio. La mitad de la isla se veía surcada de alfileres.
  


  
    –¡Diablos, hay mucho terreno por abarcar! –se quejó.
  


  
    –¿No te dice nada esta distribución de las antenas?
  


  
    Hunt estaba situado más atrás, observando el mapa con los ojos entrecerrados. Desde hacía varios minutos intentaba buscar algún patrón en el mapa, un diseño que indicara aquella distribución de las antenas. Estaba seguro de que no podía ser algo escogido al azar. El ritual de control mental requería de varias etapas perfectamente ejecutadas. Estaba seguro de que la localización de aquellos aparatos tenía algún fin específico.
  


  
    –Tal vez escogió los edificios más altos de la ciudad –comentó Noone–. Para abarcar el mayor campo posible con la transmisión del hechizo.
  


  
    –Ya lo creo –coincidió Hunt–. Pero esta zona de Manhattan está llena de edificios. ¿Por qué instaló antenas en unos y no en otros?
  


  
    –Una distancia específica a algún punto –aventuró Noone–. O quizá sólo tenía un número limitado de antenas.
  


  
    Hunt negó con la cabeza, sin quitar la vista del mapa.
  


  
    –Monreal lleva años preparando su plan. Y en el caso de Moon, varios siglos. No creo que dejen nada al azar. Ni menos van a limitar su operación por la falta de algún elemento.
  


  
    Hunt y Noone habían llegado al cuartel de la fuerza antimafia poco después del atardecer. Estaban seguros de que la ejecución del plan de Monreale sería esa noche, pero aún no sabían dónde se apostaría el propio jefe mafioso. Ni si estaría acompañado de su bruja. Había decenas de personas por vigilar y la operación del enemigo abarcaba buena parte de la isla de Manhattan. La sensación de inminencia era insoportable. Los agentes bajo el mando de Noone estaban preparados y ya casi no podían seguir esperando para entrar en acción.
  


  
    –¡Un momento! –exclamó Hunt–. ¿Tienes a la mano un carrete de hilo o algo similar?
  


  
    Noone se volvió lentamente a mirarlo.
  


  
    –¿Hilo? ¿Pero qué diablos…
  


  
    La mirada de Hunt seguía fija en el mapa. El agente americano se interrumpió. Tras una breve vacilación, preguntó:
  


  
    –¿Serviría una madeja de lana? Nuestra secretaria se la pasa tejiendo y creo que guarda varias madejas en su escritorio.
  


  
    Noone volvió enseguida con una madeja de lana roja que entregó a Hunt. El capitán anudó el extremo del hilo en un alfiler y luego lo unió con el siguiente, sin cortarlo. Con la lana fue trazando un dibujo sobre el mapa, llevando el hilo de un alfiler al siguiente, como si fuese un curioso telar. Sobre cada alfiler daba una vuelta para enganchar el hilo y luego lo tensaba hasta pasar sobre el próximo, siempre intentando formar una figura en el mapa.
  


  
    Al cabo de unos momentos todos los alfileres quedaron unidos por el hilo de la lana. Hunt cortó lo que sobraba de la madeja y se alejó para observar el resultado a la distancia. Noone silbó por la sorpresa. El dibujo sobre el mapa formaba una perfecta estrella de cinco puntas que parecía bordada entre los alfileres.
  


  
    –¿Qué hay allí? –preguntó Hunt.
  


  
    En el centro exacto de la estrella confluían varios hilos, formando un grueso nudo en el núcleo del dibujo. Noone se acercó al mapa y leyó el nombre de las calles que delimitaban aquella manzana de la ciudad. Supo de inmediato lo que había en ese solar.
  


  
    –Es el edificio Woolworth. En Broadway, frente al Parque del Ayuntamiento.
  


  
    –¡Por supuesto! –exclamó Hunt–. ¡El edificio más alto del mundo!
  


  
    Una caravana de vehículos se dirigió poco después al Bajo Manhattan. Los agentes armados iban en dos camiones del ejército que Noone había conseguido gracias a sus contactos. Él, por su parte, conducía un coche del Gobierno que encabezaba la marcha. Hunt iba sentado a su lado. Los dos guardaespaldas, Fobos y Deimos, iban en el asiento trasero. Ya era cerca de la medianoche y el tráfico en las calles había disminuido considerablemente. La caravana avanzaba a buena velocidad, pero sin llamar excesivamente la atención.
  


  
    En el coche nadie hablaba. Noone iba concentrado en la conducción, mientras que Hunt repasaba mentalmente todo lo que sabía sobre el medallón de Monreale y el hechizo de control mental. Atrás, los guardaespaldas revisaban sus pistolas en medio de un concierto de clics metálicos. El alto edificio al que se dirigían se hizo visible poco después. La pirámide dorada que coronaba la torre brillaba bajo la luz de la luna. Hunt sintió que una descarga de adrenalina le recorría el cuerpo.
  


  
    Al llegar al Parque del Ayuntamiento, Noone giró en una calle lateral y se dirigió hacia la parte opuesta del parque respecto de Broadway. Pasó junto al edificio de la Alcaldía y detuvo el coche más adelante, a un costado del palacio de justicia del condado de Nueva York. Aparcó junto al bordillo y asomó el brazo por la ventanilla para indicar a los camiones que se situaran detrás de su vehículo.
  


  
    –Tendremos que hacer la aproximación final a pie –indicó Noone a sus acompañantes–. Si hay hombres apostados en la torre del edificio, verán a los vehículos desde lejos.
  


  
    –Y adiós al factor sorpresa –murmuró Hunt.
  


  
    Extrajo su revólver y lo amartilló.
  


  
    Los veinte hombres de la fuerza antimafia se reunieron en un espacio arbolado situado entre el ayuntamiento y el palacio de justicia. Durante unos instantes, sólo se oyó el sonido metálico de las correderas de las armas y de los cargadores que se revisaban por última vez. Los hombres observaban a su jefe con los rostros apretados, apenas visibles bajo el ala de los sombreros. El aire estaba cargado de la electricidad que provocaba la ansiedad. Cuando Noone se aprestaba a impartir las instrucciones para el asalto, un grito proveniente del otro lado del parque los sobresaltó a todos.
  


  
    Hunt y Noone echaron a correr por entre los árboles, en dirección a Broadway. Un coche se había detenido en el costado del parque. Dos hombres estaban descendiendo, llevando a rastras a una mujer. Ella era la que había gritado. Hunt se detuvo de golpe y alzó su revólver.
  


  
    –¡Es Lucia!
  


  
    Los dos matones cogieron a la chica por sus brazos y la alzaron en volandas. Luego cruzaron la calle a paso vivo. Lucia se debatió y volvió a gritar, pero sus captores no le hicieron caso. Noone puso su mano sobre el revólver de Hunt y lo bajó a la fuerza.
  


  
    –Si disparas, alertarás a todo el contingente de Monreale.
  


  
    –¡Maldita sea, Hyam! ¡Debo sacarla de allí!
  


  
    –Ya lo haremos cuando asaltemos el lugar.
  


  
    Hunt le dio una mirada fulminante.
  


  
    –Déjame intentarlo, Hyam. Si no lo consigo, ya puedes lanzar a todo tu escuadrón.
  


  
    Noone vio que su compañero estaba resuelto a intentar el rescate. Ya lo conocía bien y sabía que no podría impedírselo.
  


  
    –Está bien. –Suspiró e intentó sonreír–. ¿Podrás hacerlo sin hacer mucho jaleo?
  


  
    Hunt lanzó una risa seca.
  


  
    –Si no vuelvo en cinco minutos… ¡desata el infierno!
  


  
    Cruzó Broadway con paso despreocupado, intentando no llamar la atención de los vigías que sin duda estaban apostados en lo alto de la torre. No se atrevió a alzar la mirada, pero estaba seguro de que lo vigilaban. El enorme edificio se alzaba hasta una altura de doscientos cuarenta metros. Estando tan cerca de su fachada, la cima se perdía de vista. Llegó a la acera opuesta y aguzó el oído. Le pareció escuchar pasos apurados por uno de los costados del edificio. Se dirigió hacia allí y torció por la calle lateral. La estructura ocupaba todo la manzana.
  


  
    Divisó a los dos matones y a Lucia unos veinte metros más adelante. Le pareció que se habían detenido junto a una puerta de servicio situada en una esquina del edificio. Apuró el paso, sosteniendo el revólver pegado a un costado de su cuerpo. Llevaba el sombrero bien encasquetado y con el ala bajada. Los hombres no repararon en su presencia hasta que estuvo a unos cinco metros de ellos. Lo observaron con recelo, pero no se mostraron inquietos.
  


  
    –¿Podrían ayudarme? –preguntó Hunt. Intentó disimular su acento inglés y cambió su tono de voz–. Creo que estoy perdido.
  


  
    –¡Largo de aquí! –espetó uno de ellos, haciendo un gesto con el pulgar.
  


  
    –Sólo necesito que me indiquen la estación del subterráneo más…
  


  
    –¡Largo!
  


  
    Uno de ellos agitó la pistola que llevaba. Hunt se detuvo.
  


  
    –Oiga, sólo estoy pidiendo…
  


  
    –¿Peter?
  


  
    ¡Maldición! Lucia lo había reconocido. Uno de los tipos aún la sostenía del brazo. La hizo girar hacia él y pegó rostro al de la chica.
  


  
    –¿Acaso conoces a este hombre?
  


  
    El hombre de la pistola se acercó a Hunt. Éste alzó su revólver y le disparó al matón en medio de la frente. El matón hizo un gesto de sorpresa un segundo antes de morir. Su cuerpo inerte cayó hacia atrás de espaldas, pero antes de que tocara el suelo, Hunt ya se había girado hacia el otro hombre. Éste se situó detrás de Lucia y la utilizó como escudo. Hunt maldijo su cobardía.
  


  
    –¡Déjala ir y no te mataré! –exclamó Hunt.
  


  
    Mantuvo el Webley apuntado al frente, pero no tenía una línea de tiro. Lucia obstruía toda su vista. El matón sostenía con firmeza a la chica con una mano, mientras intentaba abrir la puerta con la otra a sus espaldas. Hunt escuchó el tintineo de la llave que chocaba con la cerradura metálica. Lucia se debatió, pero su captor le tiró el brazo hacia atrás y la hizo gemir de dolor.
  


  
    –Si le haces daño… –amenazó Hunt.
  


  
    El matón consiguió meter la llave en la cerradura y abrió la puerta con un ruidoso chirrido de los goznes. Dio un paso hacia atrás, manteniendo a la chica siempre por delante de él, como escudo humano. Hunt también avanzó. Se dijo que si lograban entrar al edificio perdería la ventaja sobre el matón. Desconocía la distribución interior y no sabía cuantos hombres de Monreale podía haber allí dentro.
  


  
    Lucia y su captor atravesaron el umbral avanzando de espaldas. Hunt masculló una maldición y se preguntó si lograría disparar. Su dedo índice apretó suavemente el gatillo, pero su mente lo hizo vacilar. El interior del edifico estaba oscuro y la chica seguía debatiéndose para librarse de su captor.
  


  
    –¡Ayuda! –gritó el matón–. ¡Soy Mario!
  


  
    De inmediato se oyeron pasos a la carrera dentro del edificio. Los hombres de Monreale venían a ayudar a su compañero. Casi al mismo tiempo, Hunt también oyó que alguien venía corriendo por la calle. Miró de soslayo por sobre su hombro y vio a Fobos y Deimos corriendo con sus pistolas apuntadas hacia adelante. Hunt temió lo peor.
  


  
    –¡Lucia, al suelo!
  


  
    La joven gritó desconsolada y comenzó a revolverse con desesperación. Su captor intentó controlarla, pero le fue imposible sostenerla con una sola mano. Ambos cayeron al suelo. Tres gánsteres aparecieron junto al hueco de la puerta y comenzaron a disparar de inmediato. Hunt se lanzó de cabeza al suelo. Más atrás, los dos guardaespaldas devolvieron el fuego. Una lluvia de balazos se desató sobre la calle. Hunt rodó lejos del tiroteo y disparó a su vez, pero había perdido de vista a los mafiosos.
  


  
    –¡Cuidado con la chica! –advirtió a sus propios hombres.
  


  
    El ruido de los tiros era ensordecedor. Los fogonazos encendían el umbral de la puerta en ambos sentidos. Hunt se arrastró por el suelo hacia sus hombres. En ese momento, Fobos, el más alto de los dos, salió despedido hacia atrás. Deimos rugió de furia y se lanzó disparando hacia el interior. Hunt se levantó y corrió detrás de él. La puerta conducía a un amplio vestíbulo de servicio donde se recibían mercancías y los insumos que traían los proveedores de las oficinas que ocupaban el inmueble. A esa hora estaba oscuro y desierto, excepto por los tres cuerpos que yacían ensangrentados en medio del recinto.
  


  
    Deimos había caído junto a la puerta. Estaba sentado con la espalda apoyada contra la pared y también sangraba por varias heridas de bala.
  


  
    –Al menos logré abatirlos –murmuró cuando Hunt se agachó a su lado.
  


  
    –¿Y la chica?
  


  
    –Creo que un tipo la llevó por allí.
  


  
    Con un débil gesto apuntó hacia un pasillo.
  


  
    –Pronto vendrá ayuda –aseguró Hunt.
  


  
    Deseó sabe el nombre del guardaespaldas, pero no podía quedarse allí hablando con él. Simplemente le dio una palmada suave en el hombro y salió corriendo por el pasillo.
  


  
    El interior del edificio era muy vasto y cavernoso. Hunt avanzó a la carrera por una amplia galería central, pero no vio rastros de la chica. Recordó que el edificio tenía una base en forma de U que se alzaba por los primeros treinta pisos. Luego continuaba la torre, por treinta pisos más, sobre la fachada que daba hacia Broadway. Supuso que Lucia sería llevaba hasta lo más alto de la estructura, lo que implicaba coger un ascensor situado en la parte delantera. Se dirigió hacia allí y finalmente llegó al inmenso vestíbulo central.
  


  
    Se trataba más bien de una arcada cruciforme en la que se intersectaban dos pasajes de doble altura con el cielo abovedado. Hunt se detuvo a escuchar justo debajo de la cúpula central. Le pareció oír un ruido proveniente del exterior, pero allí dentro todo estaba en silencio. Probablemente Lucia y su captor ya iban rumbo a la torre. Buscó los elevadores y rogó mentalmente para que Noone ya hubiese iniciado su asalto al edificio.
  


  
    ***
  


  
    Hyam Noone había dado la orden. El tiroteo en la calle lateral del edifico atravesó la silenciosa noche con estruendo. Al agente no le quedó más remedio que enviar a los dos guardaespaldas de Hunt detrás del capitán. Supo de inmediato que habían sido emboscados o simplemente se habían tenido que batir a tiros contra los esbirros de Monreale. Mientras las ráfagas atronaban a la vuelta de la estructura, del otro lado de la calle Noone se volvió hacia sus hombres, que permanecían a resguardo bajo los árboles del parque. Con un gesto les indicó que avanzaran.
  


  
    –Señores, recuerden nuestras órdenes –los aleccionó un segundo antes de lanzarse al ataque–. Eliminar a Monreale y a la mujer que lo acompaña. Sólo capturar con vida si no hay riesgo en el arresto. Rescatar con vida al capitán Hunt y a su amiga Lucia. La joven es una testigo valiosa.
  


  
    Los hombres asintieron o carraspearon para mostrar que habían entendido. Noone alzó su pistola y la amartilló.
  


  
    –Tengan cuidado con los francotiradores en la torre. ¡Vamos! ¡Vamos! ¡Vamos!
  


  
    El destacamento de la fuerza antimafia cruzó Broadway a la carrera. Casi había llegado a la acera opuesta cuando cayeron los primeros disparos desde la altura. Ninguno de los hombres perdió el tiempo intentado responder el fuego. Simplemente apuraron sus pasos y buscaron cubrirse junto a la pared del mismo edificio. Los francotiradores, que estaban sobre los techos de las dos alas de la base, lograron abatir a tres agentes de la ley. Sus mortíferos rifles fueron disparados con precisión hacia los blancos que avanzaban directamente hacia ellos.
  


  
    Los hombres cayeron en medio de la calle, fulminados. Los tiradores recargaron sus armas, pero a más de cien metros de altura, era imposible disparar directo hacia abajo en un ángulo recto. Además de la distancia, los adornos arquitectónicos de la fachada interrumpían la línea de tiro de los hombre situados en los techos. Estos abandonaron sus rifles de precisión y corrieron a reunirse con sus compañeros para buscar un lugar para defender su posición.
  


  
    Noone cargaba una pistola Colt 1911. Disparó hacia la entrada del edificio mientras corría atravesando la calle. Las puertas principales estaban entreabiertas. Desde el interior, los gánsteres devolvieron el fuego. Uno de los agentes federales se detuvo en medio de la calle, echó una rodilla al suelo, y alzó su rifle. Con absoluta frialdad, disparó certeramente a los defensores de la entrada, abatiendo a dos de ellos antes de arrojarse lejos para evitar las ráfagas enemigas.
  


  
    Los miembros del escuadrón se agruparon junto a la fachada del edificio. El ruido del tiroteo había cesado, pero el aire estaba cargado de olor a pólvora. A lo lejos se oía el ulular de las sirenas de los coches de policía. Noone había enviado un aviso de cortesía al departamento de policía local, pero su verdadero mensaje era evidente: manténganse alejados. Esta operación es de los federales. Noone sabía que la policía estaba llena de informantes de la mafia, así que había enviado el mensaje sólo unos minutos antes de partir rumbo al edificio Woolworth.
  


  
    –Ustedes dos –llamó a un par de agentes–. Lancen una bomba de humo allí dentro.
  


  
    Uno de los dos agentes avanzó hasta la puerta con el cuerpo pegado a la pared. Introdujo su pistola por la rendija de la puerta y disparó a ciegas hacia el interior. Su compañero avanzó corriendo, activó la pesada bomba de humo y la arrojó dentro con todas sus fuerzas. Pronto se hizo el silencio en el vestíbulo. Los agentes apostados en la calle esperaron con sus armas en alto, con los músculos tensos y los rostros crispados, hasta que el humo comenzó a escapar por las rendijas de las puertas.
  


  
    –¡Abran esas puertas! –ordenó Noone.
  


  
    La entrada principal se hallaba bajo un enorme arco de tres pisos de altura. Al centro había una puerta giratoria, que permanecía trabada. A ambos costados había unas puertas normales que se hallaban entreabiertas. Los agentes se acercaron en dos grupos a estas últimas y las empujaron a la fuerza para abrirse paso. El vestíbulo estaba envuelto en el humo de la bomba. Noone ordenó a sus hombres que esperaran unos momentos a que el aire del exterior limpiara el ambiente viciado. Alzó la vista y se preguntó en qué estaría Peter Hunt. Aguanta, amigo mío, pensó. Ya vamos por ti.
  


  
    ***
  


  
    La cabina del elevador se detuvo en el piso 53, el último nivel habitable del edificio. Hunt salió cautelosamente al pasillo, con el revólver en alto. Le llegaban ruidos desde los niveles superiores. Recorrió los corredores a toda prisa, intentado orientarse. Finalmente encontró una puerta, al final de un pasaje, marcada con una flecha que apuntaba en diagonal hacia arriba. La traspuso y echó a correr por una estrecha escalera que ascendía por el interior de las paredes del edificio.
  


  
    La corona del edificio tenía forma piramidal y sus pisos estaban destinados al mantenimiento de los elevadores y de los sistemas de la estructura. A pesar de que era de noche, el interior estaba bastante caluroso. Hunt ascendió dos niveles y llegó al final de la corona. Desde allí comenzaba otra pirámide, más pequeña, de base octogonal y rematada por un chapitel. El ruido se hizo más nítido y Hunt comprendió que se trataba de varias voces que hablaban agitadamente.
  


  
    –¡Peter!
  


  
    Lucia estaba más adelante en el estrecho pasillo. Su captor tiraba de ella con dificultad. Obviamente el tipo ya estaba agotado de tener que arrastrar a la chica desde la planta baja. Hunt estiró el brazo con el Webley por delante, pero esta vez fue Lucia la que logró liberarse. El gánster decidió olvidarse de ella y enfrentarse al capitán. Ése fue su error. Sin vacilar, Hunt le disparó entre las cejas. El hombre trastabilló mientras aún intentaba extraer su arma de debajo de la chaqueta. Luego cayó de rodillas y, finalmente, se fue de bruces al suelo.
  


  
    –¡Peter! –exclamó nuevamente Lucia.
  


  
    Hunt la miró sonriendo.
  


  
    –No temas. Ya todo…
  


  
    Sintió, más que vio, una sombra que aparecía junto a él. Tarde comprendió que Lucia había intentado advertirle de aquella súbita aparición. Antes de poder moverse, Hunt sintió un objeto pequeño y duro apretado contra la base de su nuca.
  


  
    –Dile hola a mi pequeño amigo –susurró Moon Goldeneagle.
  


  
    Con el derringer firmemente apretado contra su cuello, la mujer ordenó a Hunt que continuara avanzando.
  


  
    –No querrás perderte el espectáculo –dijo la bruja.
  


  
    En el piso 58 había una plataforma de observación exterior que rodeaba toda la pirámide dorada. La vista de la ciudad era espectacular. Cientos de edificios se recortaban contra la oscuridad, bañados por la luz de la luna que resplandecía en lo alto del despejado cielo. Millones de luces encendidas en oficinas, apartamentos, y en las calles titilaban como si formasen una pequeña galaxia en el firmamento. A pesar de su situación, Hunt no pudo menos que maravillarse ante aquella visión. Realmente era como estar en la cima del mundo.
  


  
    Daniele Monreale estaba de pie junto a una antena de radio que su lugarteniente Franco Gagliano estaba ajustando según las indicaciones de su jefe. Corría una fuerte brisa que agitaba las delgadas varas de acero. Gagliano tensó los cables que sostenían la antena y por fin ésta dejó de moverse. Moon entregó el Webley Mk VI de Hunt al mafioso. Éste lo examinó por un momento y luego se lo guardó bajo la chaqueta. Sólo entonces se giró para enfrentar a su enemigo. Llevaba el medallón Anasazi colgado por encima de la chaqueta. El artefacto brillaba ominosamente.
  


  
    –Buenas noches, capitán Hunt. Lo estaba esperando.
  


  
    –Yo también esperaba con ansias este encuentro. –Hunt se adelantó un paso y se llevó una mano a la oreja–. ¿Escucha ese ruido, Monreale? Los agentes federales están asaltando el edificio. Todo el lugar está rodeado.
  


  
    –Tengo hombres apostados en todos los pisos, capitán. El agente Noone tendrá que superar bastantes barreras antes de llegar hasta aquí.
  


  
    –¡Está atrapado, Monreale!
  


  
    El mafioso negó con la cabeza.
  


  
    –Sólo necesito que mis hombres demoren a sus amigos, Hunt.
  


  
    –Lograrán pasar de todas maneras –insistió Hunt.
  


  
    –Para entonces, ya será tarde –aseguró Monreale–. Vamos, Hunt, su asiento en primer fila está reservado.
  


  
    Hizo un gesto a Gagliano. El lugarteniente apuntó a Hunt con su pistola. Moon apartó el derringer y volvió a guardarlo entre sus ropas. Lucia se situó junto al capitán. Estaba pálida y temblaba. Hunt le buscó la mano disimuladamente y se la apretó. Monreale se acercó a la chica y la observó con mirada fría.
  


  
    –Hija mía, tendrás que aprender a elegir a tus amistades. –Luego alzó ambos brazos y lanzó una carcajada diabólica–. ¡Comencemos!
  


  
    Los cautivos quedaron al cuidado de Gagliano, que los mantenía a raya con su arma. Monreale y Moon se situaron junto a la baranda que delimitaba la plataforma de observación, debajo de la antena de radio. La bruja comenzó a entonar un hechizo en la antigua lengua Anasazi. De inmediato, el medallón que colgaba del cuello del mafioso intensificó su brillo. Hunt recordó el ritual que Sir John había practicado con él en el patio del consulado. Comprendió que ambas ceremonias tenían la misma función. Ahora era la bruja la que pretendía atraer el poder de la luna sobre Monreale.
  


  
    –¡Oh, Peter, tengo miedo! –exclamó Lucia–. ¡Mi padre se ha vuelto loco!
  


  
    –No sé saldrá con la suya –masculló él.
  


  
    Moon estaba ejecutando los pases del ritual con sus brazos y piernas. Parecía realizar una danza silenciosa frente a Monreale, que se limitaba a sostener en alto el medallón. El encantamiento aumentó de intensidad. La voz áspera y seca de la bruja se alzaba por sobre la plataforma y parecía inundar el aire alrededor del edificio. Moon entonaba sus salmos cada vez más deprisa y sus giros alrededor del mafioso la tornaban en una figura borrosa. Volutas de humo emanaban de sus ropas, como si ella se hubiese transformado en una hoguera humana.
  


  
    Entonces Hunt comprendió que aquello era cierto. Esa bruja ya no era humana. Sólo se mantenía viva gracias a su necromancia y a la sangre de los cientos, o quizá miles, de hombres y mujeres que había matado a lo largo de sus cuatrocientos años de vida. Cuatro siglos impulsados por su deseo salvaje de recuperar el medallón y obtener su impuro poder. Mientras el ritual de la bruja llegaba al paroxismo, Hunt sintió que su propia energía vital se renovaba, como si fuese un antídoto contra el diabólico espectáculo que se desarrollaba frente a sus ojos.
  


  
    Un rayo de luz descendió desde la luna directamente hasta el medallón de Monreale. Lucia lanzó una exclamación de horror, que quedó ahogada por el aullido extasiado de la bruja. Por un momento, Monreale quedó sumido en un chorro de cegadora luz blanca. Luego el medallón fue drenando toda la nube de luz, hasta que la turquesa situada en el centro refulgió como un pequeño sol.
  


  
    Entonces fue Monreale el que lanzó unas palabras rituales y, al mismo tiempo, aferró con ambas manos la base de la antena. Una descarga de energía blanquecina ascendió por las varillas, restalló como un rayo sobre la plataforma de observación, y luego se proyectó en una descarga vibrante y sonora por todo el cielo. Lucia y Gagliano apartaron la vista, pero Hunt pudo observar boquiabierto como la descarga se extendía por toda la ciudad. Las azoteas de varios edificios resplandecieron a la distancia cuando sus propias antenas captaron la descarga como si fueran pararrayos.
  


  
    Desde cada antena repetidora se extendió otra descarga que, unida a la descarga principal, fue formando una red de rayos blancos que iluminaron la noche. El aire vibraba con fuerza y desprendía un intenso olor a azufre. La energía del medallón se esparció velozmente por el cielo y cubrió toda la vista hacia dondequiera que se mirase. Por un momento, pareció que la noche se había tornado en día. El cielo refulgía, iluminando claramente todos los edificios, rascacielos, calles y parques de Manhattan. Hunt no podía dejar de mirar el horizonte. Monreale lo había logrado. Había lanzado su hechizo sobre toda la ciudad.
  


  
    Finalmente, la luz se apagó y la noche recuperó su oscuridad. Las luces de la ciudad seguían encendidas, pero había algo distinto en el ambiente. Hunt tardó en notarlo, pero entonces descubrió que toda la ciudad estaba sumida en un silencio antinatural. Era como si se hubiese quedado sordo súbitamente, pero sabía que no se trataba de eso. La isla de Manhattan había caído bajo el influjo de Monreale y simplemente se había detenido. Por completo.
  


  
    Hunt miró disimuladamente a Lucia y descubrió que la joven estaba inmóvil y con la vista perdida. Una sensación de horror recorrió su cuerpo. Entonces descubrió que Gagliano también se encontraba bajo el dominio mental de su jefe. El lugarteniente observaba el horizonte sin ver nada en realidad. También había bajado su arma inconscientemente. Sólo Hunt se había librado del hechizo de la bruja gracias a su propio medallón. Dio gracias al anciano Ansazi y se dijo que cumpliría su misión.
  


  
    Había llegado el momento de actuar.
  


  


  
    18. La cima del mundo
  


  
    Hunt se arrojó como una pantera sobre Monreale. Sólo lo separaban unos cinco metros de su presa. Sus brazos, estirados y con las manos engarfiadas, eran sus únicas armas. Apuntó directo al cuello de su enemigo, dispuesto a apretar y no soltarlo jamás, aún a pesar de su propia vida. La fracción de segundo que pasó en el aire, arrojado como una flecha, se le antojó una eternidad. Vio al mafioso de pie junto a la baranda, observando el horizonte urbano con gesto extasiado, sabiendo que tenía a toda la ciudad bajo su dominio. Monreale ni siquiera había reparado en su atacante. El impacto sería mortal…
  


  
    Moon Goldeneagle rugió y saltó como una fiera, interceptando a Hunt en el aire. Sus instintos de alarma tenían cuatrocientos años de entrenamiento. Hunt sintió que ambos cuerpos chocaban y se desviaban del blanco previsto. Rodó por el piso con la mujer encima de él. Antes de caer, ella ya lo tenía asido de las muñecas y se revolvía y mostraba los dientes como una leona. Hunt intentó quitársela de encima, pero la bruja había desatado toda su fuerza ancestral.
  


  
    Monreale los observó mientras luchaban en el suelo. No parecía estar enojado, sino que más bien tenía una expresión sorprendida en el rostro.
  


  
    –¡Este hombre debería estar bajo mi control! –exclamó–. ¿Qué ocurrió, Moon?
  


  
    Ella no le contestó. Intentaba arañar a Hunt, el que a su vez pretendía situarla debajo de él para aplastarla con su propio cuerpo.
  


  
    –¡Deténgase, Hunt! ¡Obedezca!
  


  
    Monreale se mostraba cada vez más preocupado por el fallo de su hechizo sobre el capitán. Tenía bajo su control mental a millones de personas en ese momento, situadas a kilómetros de distancia. ¿Cómo podía habérsele escapado un solo hombre, que más encima estaba parado junto a él? El mafioso cogió el medallón con ambas manos y lo adelantó hacia el capitán.
  


  
    –¡Le ordeno que me obedezca! –gritó con tono frenético.
  


  
    –¡Ayúdame, imbécil! –masculló Moon.
  


  
    Hunt estaba logrando imponer su mayor fuerza. En una lucha cuerpo a cuerpo, la bruja no era más que una mujer de contextura delicada. El capitán logró rodar con ella y se situó encima. Hizo fuerza hacia abajo y la mantuvo pegada al suelo. Ella le lanzó dentelladas y arañazos, pero esta vez fue él quien la cogió por las muñecas.
  


  
    Sin dejar de forcejear con la bruja, Hunt observó de reojo a Lucia y Gagliano. Ambos estaban inmóviles y con la vista perdida, bajo el dominio de Monreale. Pronto el mafioso caería en la cuenta de que podía ordenarle a su lugarteniente que atacara a Hunt. Él, por su parte, necesitaba la ayuda de la chica. Cargó todo su peso contra Moon y con una mano rebuscó entre las ropas de la bruja. Tras unos angustiosos segundos, sintió el derringer con la punta de sus dedos. Aferró la pequeña arma y apretó los cañones contra el cuerpo de la mujer.
  


  
    –Pierdes… el tiempo –susurró ella.
  


  
    Hunt apretó el gatillo y se oyó una ligera detonación. Moon rio como loca. Entonces el capitán cayó en la cuenta de que la bruja era inmune a los ataques mortales. La sorpresa lo distrajo y ella aprovechó de empujarlo hacia un lado. Hunt no perdió el tiempo en seguir luchando con aquella bruja. Se levantó de un salto, corrió hacia Gagliano y le descerrajó los tres tiros restantes del derringer en el pecho. El lugarteniente recobró sus sentidos por un momento. Se llevó las manos a la herida y retrocedió en medio de su agonía. Chocó de espaldas contra la baranda. Su cuerpo se balanceó un instante en el borde y luego cayó al vacío, con un grito pavoroso de terror.
  


  
    Pero Hunt ya se había olvidado del gánster. Con un gesto veloz, se quitó su propio medallón del cuello y se lo colgó de inmediato a Lucia.
  


  
    –Despierta –le dijo con tono firme.
  


  
    La joven parpadeó varias veces y miró a Hunt con sorpresa.
  


  
    –¿Peter? ¿Qué ha ocurri…
  


  
    –Debo detener a tu padre –la interrumpió él–. Tú encárgate de Moon.
  


  
    La bruja se estaba levantando del suelo. Lucia la vio y sonrió.
  


  
    –¡Será un placer!
  


  
    Monreale había observado con gesto de asombro toda la escena ocurrida en la plataforma. Estaba tan concentrado en su hechizo de control mental que se había olvidado de lo que sucedía frente a sus propios ojos. En cuestión de instantes, la suerte se estaba volviendo en su contra. Franco Gagliano había muerto sin poder ayudarlo y su propia hija se había vuelto en contra de él. La observó luchando contra Moon y por un momento no supo decidir quién quería que ganara. Entonces vio a Hunt que venía hacia él y tuvo que preocuparse de sus propios asuntos.
  


  
    Alzó instintivamente su medallón hacia el capitán. No podía convencerse de que su poder no funcionara con ese hombre. Concentró sus pensamientos en su atacante y le ordenó mentalmente que se detuviera. Para su asombro, vio que Hunt vacilaba en su ataque. El propio capitán se sorprendió de su reacción. Había sentido una voz en su mente que le daba órdenes con tono perentorio. Entonces recordó que ya no llevaba su medallón de protección. Sin embargo, aún sentía en su cuerpo la energía que le había brindado el ritual practicado por Sir John. Despejó su mente y se lanzó contra Monreale.
  


  
    La voz lo asaltó de nuevo, pero logró sortearla y se obligó a continuar. De pronto, se encontró forcejeando con el mafioso. Ambos quedaron entrelazados en una furiosa presa. Hunt rebuscó con sus manos el medallón de su enemigo, mientras la voz continuaba taladrando su cerebro. Su fuerza disminuía a cada momento y sentía que la presión de sus brazos iba aflojando. Monreale se debatía, pero más que su fuerza física, estaba focalizado en usar su control mental. Hunt comprendió que no tardaría en caer bajo su influjo.
  


  
    Entonces sus dedos tocaron el familiar contorno de su revólver Webley Mk VI. Recordó que Moon se lo había entregado a Monreale después de quitárselo. Con su último gramo de voluntad, cerró el puño en torno a la culata del arma.
  


  
    “¡Aléjese de mí!” ordenó la voz mental del mafioso.
  


  
    Sin energía para resistir, Hunt soltó a Monreale y retrocedió varios pasos. Muy a lo lejos, escuchó que una voz femenina lo llamaba con insistencia. ¿Por qué le resultaba tan conocida aquella voz? Pero luego dejó de oírla y su mente quedó inundada por la voz de Monreale. ¿Qué era lo que le decía?
  


  
    “Arrójese por la baranda”. “Obedezca, capitán. Arrójese por la baranda”.
  


  
    Hunt se dirigió al borde de la plataforma para cumplir la orden. Se cogió con una mano de la baranda, pero no pudo asirla con la otra porque llevaba algo en ella. Durante unos instantes miró el revólver con los ojos en blanco, sin saber cómo había llegado hasta allí. La voz femenina volvió a irrumpir en su cerebro.
  


  
    –Despierta, Peter. ¡Maldita sea!
  


  
    Sin saberlo, Lucia Monreale estaba utilizando el poder del otro medallón. El medallón del bien. De algún modo, aún permanecía atado a Hunt. Por un instante, la razón volvió a su mente y recordó por qué llevaba su revólver en la mano. Se volvió hacia el mafioso, que lo miraba fijamente con el medallón alzado hacia él. El medallón del mal. Allí estaba la clave, le dijo su cansado cerebro. Estiró el brazo y apuntó al medallón. Sólo tenía una oportunidad. Tomó aire y despejó su mente. Luego disparó. El medallón saltó hecho añicos. Monreale salió despedido hacia atrás. El control mental se borró de golpe.
  


  
    Hunt volteó en busca de la chica. La vio rodar por el suelo, luchando contra Moon. Lucia no dejaba de gritar:
  


  
    –¡Despierta, Peter, maldita sea!
  


  
    Las mujeres se debatían en el otro extremo de la plataforma.
  


  
    –¡Lucia, escúchame! –gritó él a su vez–. ¡Usa el medallón!
  


  
    El antiguo artefacto Anasazi colgaba del cuello de la chica, a medio camino entre ella y la bruja. Lucia compendió que Moon evitaba tocarlo a toda costa. En un gesto desesperado, Lucia soltó a la mujer y aferró el medallón con ambas manos. Luego cargó todo su cuerpo contra la bruja y presionó el artefacto contra su pecho. El efecto fue espeluznante. Moon dio un chillido pavoroso que se extendió por el aire. Su cuerpo comenzó a convulsionar y sus ropas desprendieron humo. Aterrada, Lucia se apartó de ella.
  


  
    La verdadera identidad de la bruja se reveló bruscamente. Su piel se ajó y su cuerpo se encogió. Su belleza y juventud se esfumaron en medio de espasmos y agudos chillidos. La vejez y la decadencia se apoderaron de ella. Su rostro se marchitó y arrugó hasta llenarse de llagas. Los huesos de las manos quedaron a la vista y al final toda la piel se deshizo, dejando a la vista una calavera de profundas cuencas vacías. El humo envolvió lo que quedaba del cuerpo, que dejó de sacudirse. Finalmente, sólo yació en el suelo un esqueleto retorcido y momificado.
  


  
    Lucia corrió a abrazar a Hunt. Se quedaron allí unos momentos, recobrando el aliento y reconfortándose el uno al otro. Hunt se sintió feliz al sentir el suave y tibio cuerpo de la joven apretado contra el suyo. Pero también había algo más que lo alivió. La ciudad había recuperado su ritmo habitual. Desde la calle, doscientos cuarenta metros más abajo, le llegó el ruido del tráfico nocturno, algunos bocinazos y el ulular de las sirenas de la policía.
  


  
    –El hechizo se deshizo. Lo logramos, Lucia.
  


  
    –¿Y mi padre?
  


  
    –Creo que lo alcanzó la bala que dio en el medallón.
  


  
    Se volvieron hacia el otro extremo de la plataforma. Hunt descubrió los restos destrozados del medallón, pero no había rastro de Monreale. El capitán maldijo por lo bajo.
  


  
    –Peter, ¿qué es eso?
  


  
    Hunt se volvió y siguió la mirada de Lucia. Del otro lado del edificio, parcialmente obstruida por la pirámide y el chapitel de la torre, se divisaba una enorme esfera blanca que se acercaba flotando al edificio. Hunt comprendió, boquiabierto, que un globo aerostático surcaba el cielo nocturno a la altura del nivel superior del edificio. Cuando logró recuperarse de la sorpresa, se lanzó hacia el interior de la pirámide. La escalera que conectaba con los pisos inferiores terminaba en un pequeño vestíbulo circular situado al centro de la pirámide. La plataforma de observación rodeaba todo el exterior de la pirámide y había dos accesos en ambos costados del vestíbulo.
  


  
    Monreale había salido por el otro lado y le estaba haciendo gestos con los brazos a la tripulación del globo. Una escalerilla de cuerdas colgaba desde la barquilla, donde dos hombres controlaban la aeronave. Monreale miró por sobre su hombro y vio que Hunt corría hacia él. El globo estaba casi encima de la pirámide. El mafioso se encaramó sobre la barandilla de la plataforma, cobró impulso flexionando las rodillas, y se lanzó hacia la escalerilla que pasaba a varios metros sobre el vacío.
  


  
    Por un segundo, Hunt pensó que Monreale no lo conseguiría. Pero éste logró estirar una mano y se aferró del último tramo de la escalerilla. Luego asió la cuerda con la otra mano y se alejó balanceándose en el aire, colgado a más de doscientos metros de altura. Hunt tuvo que reconocer que era una maniobra impresionante. Entonces Monreale logró afirmarse con su cuerpo e inició el ascenso por la escalerilla. Hunt lanzó una maldición. No iba a dejar que aquel hombre escapara, a pesar de que ya no podía utilizar sus poderes malignos.
  


  
    Apuntó con su revólver al globo. Lucia llegó junto a él.
  


  
    –Lo siento, querida, pero debo detenerlo.
  


  
    A la chica se le llenaron los ojos de lágrimas.
  


  
    –Hazlo. Él ya no es mi padre.
  


  
    Hunt había leído varios informes sobre el funcionamiento de los globos aerostáticos. Durante la Gran Guerra, Gran Bretaña los había utilizado extensamente en el teatro europeo para detectar el movimiento de tropas enemigas y dirigir el fuego de artillería. Por esa razón, sabía que la bolsa de tela iba llena de hidrógeno, un gas altamente inflamable, que se generaba en un quemador dispuesto sobre la barquilla. Con el brazo totalmente extendido, utilizó la mira del revólver y apuntó al dispositivo.
  


  
    El globo dependía del viento para moverse, dejándose arrastrar por las corrientes a mayor o menor altura. Por eso, uno de los tripulantes abrió la válvula del gas para que la aeronave ascendiera y aprovechara el viento para alejarse del edificio. Una pequeña llama apareció sobre el quemador. Era todo lo que Hunt necesitaba. Disparó varias veces en contra del globo que se alejaba lentamente. A la distancia, pudo oír a Monreale dando aterradas instrucciones a los tripulantes. Su tercer disparo acertó al quemador.
  


  
    La explosión iluminó la noche. El ruido del gas al estallar lanzó una onda expansiva que calentó el aire alrededor de la nave que se consumía. Hunt sintió una brisa cálida que pasó por encima de la pirámide del edificio. La bolsa de tela se deformó y ardió en llamas. Varios de los cables que sostenían la barquilla se quemaron y la dejaron colgando por un solo costado. Uno de los hombres cayó al vacío con un grito estremecedor. Hunt no supo si se trataba de Monreale, pero daba igual. Una segunda explosión consumió todo lo que quedaba del globo y lanzó una bola de fuego que se precipitó a tierra estrepitosamente.
  


  
    Hunt hundió el rostro de Lucia en su pecho para que no siquiera mirando. Luego la cogió en sus brazos y la llevó hasta la escalera. Varios agentes federales, encabezados por Hyam Noone, irrumpieron en el vestíbulo.
  


  
    –Diablos, Peter, eso estuvo cerca –dijo Noone–. Durante varios minutos me sentí… vacío.
  


  
    –Monreale logró lanzar su hechizo. Por un momento, tuvo a todo Manhattan bajo su control.
  


  
    Noone abrió los ojos por la sorpresa, pero luego se echó a reír.
  


  
    –No se lo digas al alcalde. Querrá saber cómo lo logró.
  


  
    Hunt también rio. Por fin se sentía aliviado.
  


  
    –Me temo que mi informe será bastante extenso, Hyam. Lo que ocurrió aquí arriba fue… intenso.
  


  
    –Descuida, Peter. Ya habrá tiempo para los reportes. Ahora preocúpate de la chica.
  


  
    Hunt asintió. Tomó a Lucia de la mano y la condujo escaleras abajo.
  


  
    ***
  


  
    Hunt despertó de un sueño agitado. Estaba sudoroso y desorientado. Paseó la vista por la habitación y recordó que ahora se alojaba en la suite nupcial del Hotel Biltmore. Era un bonito regalo del Tío Sam.
  


  
    –Peter, ¿qué ocurre?
  


  
    Lucia Monreale estiró una mano hacia él, medio dormida. Hunt le dio unas palmaditas en el dorso de la mano.
  


  
    –Sólo fue un mal sueño. Sigue durmiendo, querida.
  


  
    Ella se despertó del todo. Se incorporó en la cama y se apegó a él.
  


  
    –¿Aún tienes esos sueños? Ya todo terminó, querido mío.
  


  
    Había transcurrido una semana desde los sucesos de la azotea del edificio Woolworth. La Oficina de Investigaciones había realizado varias redadas para acabar con el clan Monreale. La Sociedad Geográfica Americana estaba a cargo de investigar todo el asunto relacionado con los rituales y artefactos de los Anasazi. La explosión del globo aerostático se atribuyó a una descarga eléctrica que inflamó el hidrógeno. La prensa nunca se enteró de la vinculación del capitán británico Peter Hunt ni de la existencia de un Departamento X en el Museo Británico.
  


  
    Sin embargo, Hunt estaba teniendo unos sueños extraños en que se veía en el desierto, rodeado de nativos americanos que practicaban rituales para alejar a la bruja y maldecir su fatídico medallón. Se preguntó si aquellas visiones desaparecían pronto. O alguna vez. Bajó de la cama y se aseó y vistió.
  


  
    –¿Adónde vas? –preguntó Lucia.
  


  
    –Me reuniré con Sir John en el café de la planta baja. Mañana regresa a Inglaterra y debemos cerrar algunos detalles.
  


  
    –¿No te irás con él, verdad?
  


  
    –Claro que no, querida. Me gané unas merecidas vacaciones. –Se acercó a la cama y la besó apasionadamente en los labios–. Esta noche iremos a cenar a algún lugar bonito.
  


  
    –Entonces me arreglaré mientras tú estás con tu jefe.
  


  
    Bajó de un salto de la cama y corrió desnuda al baño. Hunt se obligó a acudir a su cita.
  


  
    Sir John Connelly lo esperaba en una mesa tranquila situada en un rincón. Siempre cauteloso, pensó el capitán.
  


  
    –El Gobierno de los Estados Unidos ha cerrado el caso Monreale –explicó el jefe del Departamento X–. Que nunca existió oficialmente, por cierto.
  


  
    –Supongo que Hyam debe estar muy ocupado atando todos los cabos sueltos.
  


  
    –Así parece –convino Sir John–. No he sabido de él en varios días.
  


  
    –Hmmm, yo tampoco. Silenciar el accidente del globo no debe haber sido fácil –comentó Hunt–. A propósito, ¿se supo cómo diablos llegó esa aeronave a la torre?
  


  
    Sir John asintió.
  


  
    –Monreale había dispuesto que el globo lo recogiera en la pirámide después del ritual. Pretendía sobrevolar la ciudad para observar el éxito del hechizo, pero finalmente lo utilizó como vía de escape.
  


  
    Hunt miró a su jefe. El alcance de la operación del mafioso no dejaba de asombrarlo.
  


  
    –Debemos dar gracias al anciano Anasazi –dijo Hunt–. Sin su ayuda, no habríamos podido derrotar a la bruja.
  


  
    Bebieron sus tazas de café en silencio durante unos instantes, sopesando lo cerca que había estado el mafioso de dominar toda la isla de Manhattan y a sus habitantes. Sir John captó la mirada meditabunda de su investigador.
  


  
    –¿Aún tiene esos sueños, Peter? ¿En los que lucha contra Moon en el pasado?
  


  
    Hunt asintió.
  


  
    –Estuve investigando en la sede de la SGA –explicó Sir John–. Creo que el medallón que le entregó el anciano creó un vínculo místico con el antiguo pueblo Anasazi. Era la única forma posible de que usted resistiera el poder del otro artefacto.
  


  
    El capitán se metió la mano al bolsillo y extrajo el medallón que le había entregado el anciano.
  


  
    –Entonces, es tiempo de que esto vuelva a sus legítimos dueños.
  


  
    –Me encargaré de que la Sociedad lo entregue a los habitantes de aquel poblado en la sierra –dijo Sir John, guardando el medallón–. Si es que logran encontrarlos.
  


  
    Hunt sonrió.
  


  
    –Ellos se dejarán ver si es necesario.
  


  
    Sir John se levantó para marcharse. Hunt lo acompañó hasta el vestíbulo del hotel.
  


  
    –Bueno, Peter, no tarde en regresar a Londres. Tenemos mucho trabajo por delante.
  


  
    –Le prometo que serán sólo unas cuantas semanas.
  


  
    –Imagino que la señorita Monreale las vale. Dele mis saludos, Peter.
  


  
    –Nos veremos pronto en el Museo, Sir John. ¡Buen viaje!
  


  
    Por la tarde, Lucia y Hunt bajaron de la suite vestidos de gala para ir a cenar. La chica se veía radiante en su vestido de seda. Hunt llevaba su esmoquin recién planchado. El portero les llamó un taxi. Al abordar, el capitán dio una dirección de West Village. Mientras se ponían en marcha, Lucia lo miró con gesto de interrogación.
  


  
    –Pensé que iríamos a cenar…
  


  
    –Ya lo creo. Pero hay algo que debo hacer primero. Será sólo un pequeño desvío.
  


  
    El coche de alquiler los dejó frente al edificio federal. Hunt pidió a Lucia que lo esperara en la acera y él se dirigió al cuartel de la fuerza antimafia. Con una creciente sensación de ansiedad, aunque no de sorpresa, Hunt llegó hasta las oficinas que ocupaba el escuadrón dirigido por Hyam Noone. Las instalaciones estaban vacías. Apenas quedaban algunos muebles, tan anónimos que era imposible deducir de ellos quiénes habían ocupado esas dependencias. O si es que realmente alguien había estado allí recientemente.
  


  
    Hunt no se molestó en recorrer todo el recinto. De algún modo, ya sabía lo que iba a encontrar. O, mejor dicho, que no encontraría nada. Regresó al exterior y le pidió a Lucia que lo acompañara a la oficina de correos situada en la manzana siguiente.
  


  
    –¿Qué ocurre, Peter? ¿Por qué vinimos a este lugar?
  


  
    –Por una corazonada, supongo.
  


  
    En la oficina de correos ingresó a una cabina telefónica y pidió hablar con la operadora.
  


  
    –Comuníqueme con la oficina local del Servicio Secreto, por favor.
  


  
    Escuchó unos repiques de líneas y clavijas. La operadora regresó en unos instantes.
  


  
    –Lo siento, señor. El Servicio Secreto no tiene oficina en Nueva York. Puedo comunicarle con el cuartel general en Washington, si lo desea.
  


  
    –Está bien.
  


  
    Depositó las monedas en la ranura por el importe de la llamada de larga distancia. Luego esperó pacientemente a que lo comunicaran. La recepcionista del Servicio Secreto tomó la llamada. Su voz se escuchaba ahogada.
  


  
    –Buenas tardes. Deseo hablar con el agente especial Hyam Noone, por favor.
  


  
    –Un momento. Permanezca en la línea.
  


  
    Pasaron un par de minutos hasta que volvió a oír una voz. Era la misma mujer.
  


  
    –Lo siento, no existe ningún agente con ese nombre.
  


  
    –¿Está segura? –Esta vez, le deletreó el nombre de su amigo.
  


  
    –No tenemos a nadie con ese nombre, señor. A nadie.
  


  
    Hunt colgó el teléfono y se quedó un momento en la cabina. Al deletrear el nombre para la operadora, había descubierto el engaño. Hyam Noone: I am no one (No soy nadie). El agente especial no existía. Quienquiera que hubiese sido aquel hombre, no se llamaba así. Hunt salió de la cabina y comprendió que muy probablemente Noone, o como se llamase, ni siquiera había sido agente del Servicio Secreto. Su súbita presencia en el sitio del tesoro, sus contactos de alto nivel en el Gobierno, la formación de su escuadrón privado, sugerían otro tipo de organización. Algo mucho más secreto.
  


  
    Sí, era obvio. El propio Noone lo había insinuado a Hunt y Sir John esa noche en el consulado. Él no pensaba crear esa oficina de asuntos paranormales… ¡La unidad ya existía! Sin duda el Gobierno de los Estados Unidos llevaba bastante tiempo recopilando y estudiando esos expedientes X. Noone los había engañado a todos. Hunt se sintió traicionado, pero a la vez se dijo que debería haberlo intuido. Negó con la cabeza y fue a reunirse con Lucia. Estaba seguro de que su camino no tardaría en cruzarse de nuevo con el hombre de negro.
  


  
    –Me tenías preocupada, Peter –le dijo la chica cuando él la tomó del brazo–. ¿Estás bien?
  


  
    –Sí. Ahora sí. Sólo estaba diciendo adiós a un viejo amigo.
  


  
    –¿Noone?
  


  
    –No, a nadie.
  


  
    Ella alzó una ceja en gesto de interrogación, pero fue él quien preguntó:
  


  
    –¿Lista para cenar?
  


  
    –Me muero de hambre, Peter Hunt.
  


  
    –Yo también. ¿Conoces ese sitio, Cotton Club?
  


  
    –¿En Harlem? Siempre he querido ir, pero mi padre nunca me lo permitió. Me dijo que era muy sórdido para mí.
  


  
    Se miraron un segundo y se echaron a reír. Hunt la abrazó y alzó una mano hacia la calle.
  


  
    –¡Taxi!
  


  
    FIN
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